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A lo ^rgo de milen^ios de histm-in t 

^itacione» en torno al lugar gtw ^ 
h^bre ocupa en el mundo, a Uá rJ 
^<^ones y al sentido de su eéisteSaT^, 
dado origen a no vocos 1 ■? ^ 

mun(á^^^° subOT’dinado al hombr^'^ 

-natuZlezk ^ 
someüad —o depende por co^nnlp-tn i 

« ?«»l°<k 

Pf la sociedad y el hom. 

vañi^dn°'7^^^ ^í'arwno-^inimo 
. ^o^cepción materialista 
SLtífii ^ r^^pnesta 

^ Ul existencia humana, uno de los m/fc 
importantes del materialismo histórico 

candÚSS^a^^l^f ^ oftríía deí 

B«rtSr “ 






¿POR QUÉ ES UN ENIGMA Y 
EN QUÉ CONSISTE? 

{A modo de introducción) 


...El enigma ele la existencia hujnana no 
está sólo en el vivir,* sino en para qué vivir. Sin 
una firme idea del objetivo de su vida, el hom¬ 
bre no estará de acuerdo en vivir y preferirá 
aniquilarse a permanecer en la tierra. .Estas 
palabras pertenecen a uno de los personajes de 
la novela de Dostoievski los hermanos Kara- 
mosou. El lector adivinará fácilmente que el 
titulo del librito’que acaba de abrir se inspira 
en esta cita. 

El sentido de la existencia bu mana es una 
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cuestión que preocupa, inquieta y 
menta no sólo a Dostoievski y a eus 
también a muchas generaciones de pera'*^^' 
cluidos nuestros coetáneos. 

Ya en las etapas muy primitivas de s 
toria, el hombre reflexionaba acerca de 
acerca de las condiciones de sn^ vida y *d 
^ existencia en el mundo. Únicamente los^a ^ *** 
les viven como los crea la naturaleza, "a S' 
mandatos obedecen sumisamente sin cavilar^ * 
misterios de ninguna clase y sin fijarse objetí 
I vos de ningún género. Hasta los “afanes” de log* 
animales, si cabe hablar en estos términos,'ge 
hallan por entero condicionados por su organi 
zacion biológica. En el hombre^ todo resulta inu- 
L cho más complejo. El animal, sometiéndose al 
instinto,^ propende a conservarse a sí mismo’y a 
perpetuar su descendencia; "en cambio el hom- 
bre a menudo sacrifica conscientemente su vida 
>en aras de unos ideales. El animal sufre y pe¬ 
rece de liambre cuando no encuentra en la na¬ 
turaleza lo que necesita, mientras que el hom- 
1 / hambre incluso cuando a su 

alrededor hay graneros llenos a rebosar. Al ani- 
mal le bastan los alimentos y las madrigueras 
o nidos, ‘pero el hombre necesita libros y pc- 
hcnlas, ciencia y arte, amén de otras cosas y 
en cantidad creciente, (que la naturaleza por sí 
misma no puede proporcionarle. 

La existencia del hombre resulta o * * 
compleja que no hav manera de T 

ima mirada ni de comprenderla 
^Vnte semejante situación, la gente “ 
preguntarse por ciué hav r, empieza a 

felices Íniení^as Se satisfechas y 

^ «‘•■a® pasan calamidades y 
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mifren, de dónde arrancan las dificultadeB y las 
desdichas de la vida^eí cb o no posible cambiar , 
Jas condiciones de ía existencia humana, si lo 
rtue Sé da hoy se dará también mañana y por 
los siglos de los siglos sin modificarse* Y no 
bien snrgen tales preguntas,^ les siguen inevita¬ 
blemente otras: ¿qué es el hombre en realidad? 
-Qué es lo que hac^ hombrcB a los hombres?^ 
¿Y en qué consiste;^ sentido de su existencia? 
Todo eUo está indisolublemente enlazado^ j^ues 
tan sólo comprendiendo lo que es el Eombre^ 
f^rahe explicarse a sí mismo y aclarar a los demás 
Ypara qué vive uno y cuál es el senado de su 
existencia. 

Han sido incontables las t eut a ti vag ^encami¬ 
nadas a elucidar semejantes cuestione8,;^o mis¬ 
mo que los fracasos, contradicciones y diíiculta- 
des. Por esto hablamos de enigma* No hay 
duda de que sería de un alto interés examinar 
)cómo se ha ido superando históricamente esas 
dificultades, Pero no escribimos historia; en 
consecuencia^\ nos limitaremos a unas conside¬ 
raciones aun con el fin único de mostrar^ has¬ 
ta qué punto eran candentes esos problema! pa¬ 
ra quienes querían^ |»odían meditar sobre ellos* 

¿Éstá^ todo permitido? 

Para comprender los problemas más agu¬ 
dos de una época ^ tienen gran importancia 
’-a veces deeiaiva— las obras de arléis No ha 
de sorprender, por tanto, que en relación con 
nuestro problema 'nos fijemos en la de Dos- 
toievski, particularmente en su novela Los h&r~ 
manos Karaotázw, En ocasiones el artista, so- 









---- ..Uíja (Jg 

ti; capta y expresa con más olaiivirf„"?®*oiev 
(• dclidad de Jo qiie reeuJta accesibjiT'apL*' 
corrieute^a veces iueJuso aJ cicntíf; ^ 
terminada sitiiadón''. ^'Qa 

Dostoievski y sus personajes se 
en que consiste el sentido de Ja exi=. 

- mana A p^era vista nada püedrSt® 
complicado'en este punto; procura sei f r 
libre, satisfacer tus apetencias, y> obra 
cordancia con estos fines. Si no tien« 

Jias actuado maJ, con poca liabiJidad^V^,'’* 
-igmfica que toda cujpp^recae sobre ti 
Mas cuando se profundiza en eJ ..J 
cuestión no resulta tan sencilla. El 
alcanza sus objetivos-'no se mueve 
Se halla rodeado por el enormo ° 

If^ta iuljaríljijado a leyes oua y, ^^®arrollo 
la voluntad/ai de la LnJ^ /íependen de 
'J solot-ni de todos Jos indiviT°^^* «dividuo 

narse inevitablemente a k?^ ® 

Mianan de las condiem j que di- 

-Wtiddad a qJe ‘«hajo de k 

cjones sociales V del Esta,! ^7’ * ^ organiza- 
existen asJuÍuiX'*::'" 

■Smente de él. Asi h, pr.,p^^^f ®. independiente- 
■"bre las leyes dcl ca^f^t- ^ «?ncia, que des- 

'^'•Bdicionado^'^Sf’™ 

'•‘io,^de la concati n, ■' “‘^"“tecimiento i ñor 
" efectos Y „ , ^‘*^“acion necesnr; j 

«^bnienm tiene ' ^omb " tS 

da ¿ Alt causa [A^ todo aconte- 

En «.,''''"1.“ 1>~X« or;.” “ “«■ “ 

'««¿/empero, ej C “^cesidad. 

12 aparece sólo 
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jt> iin eslabón de una cadena de aeonleci- 
* descnviiclvcn/en viriutl de unaa 

r^vcfl 3su buena o mala v(^iiiitad nada cambia 
/r¡ puede eanibiar en el mniídok¡ 

Este problcnia se baila planteado con toda 
t^rude^fl un la citada noyela de Dostoievski Los 
iiéruJ^nnos Kurantázov, . .Yo sólo sé que el su¬ 
frimiento existe, que culpables no hay, que to¬ 
das las cosas salen iina^de las o^as directa y 
sencillamente,) que todo fliiya^x «5e equilibra.. 
declara lino de los personajes más reflexivos de 
osta novela, Iván Kaianiázov» 

Realmente, si stiponeoiqs que tqdq ,Qn el mun¬ 
do sucede en virtud de leyes naturales, 4anibién 
nuestros actos, nuestros deseos y afanes están de 
antemano —y iimvqcamM^ 
por la inexorable¿;necesidad irnturaU Así nadie 
es culpable de los^delitoi^^e cometa/ni nadie 
puede atribuirse el mérito de su más noble pro- 
tx'dcr; tanto aqiiéUos/como éste se derivan con 
carácter necesario de la vigencia de las<1¿^es 
aludidas. Aceptado esto, el bombrelno es más 
que un peón de esas leyes, la ^clavija .le 

SskSf uf 

. tielga hablar de] sentido de su vida i 

P'ÍPi- “bjcivo,. P„,o os jído" 
i'rf.u r°’ 7“ de Je.™- 

fím ideal ge eifra^^^^ X-^^timen que sn suprc- 
"n órgal’’ " '«--rtirse en “davija^de 

piedra d^e^ diferencia en serióle la 

-'el aniiii sha díYen ^ 

Kvariios deXb ■ I no lo- 

'le los aee'" T concatenación natural 

acontecimient^es decir, en la vida real 
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íe esta vida. QuLiás los 

contemdo 3 "’eií Ja mmortalitUd'^J «)ii 

nda de ^tislambT^na 
ga juor la cual vale Ja ^>¡0* i’ 1¡ 

nda terrena, b.cer 

feola encontrar, la saJ^. - P°’' 

es en ahsoluto ofcsü'^*'os, 1^*’'^ ii,, 

^ «imio caS L i!;'-° 

eJ cnaJ, dicho sea de paso 

-ndrsrohZTen rr • -a? 

tía" “r^*; Y ^■ 

Jel “otro “eTdiSü*" 

Sd^^S 

mundo? «Vn ^ conformarse m,, 

'>« es que no aoepteT¿™-j-“= 

ii‘'“S.;r€is^“-■-?■■ - 

L“Í\f!í:‘c^mÍ^f;jMoá, 19631: HlfcS 


orénáelojlo que ya no puedo aceptar es el jnou- 
¿a creado por él, ese mundo de Dios” dÍoe Iván 
liermauo A^osha- Ija poeición 
(jjie estas palabras expresan jr^e parece la úniea 

* nosiblci^pues baila dictada por el hinaaníí^ 

Pero implica una consecuencia necesaria 
_¡o comprenden perfectament^Dpsloievski y 

su personaje—, a saber: el/ ^tefamo , jj. 

Nos encontramos ante una evidente parado¬ 
ja. La tentativa de salvarse ^de ima existencia 
íiumana carente de objetivo recurriendo a Díos^^ 
eonducc a ... renunciar a Dios. Mas tal renun¬ 
cia, en opinión de Dostoiesvski^ ^eva a conse^ 
caendas todavía más lamentables. Porque, si 
Dios no existe, ¿ante quién rendir cuentas? 
te el rostro de la impersonal necesidad de l^na 
turaleza, ante el de la ciencia que expreca la 
concatenación de causa y SFecf^? r 

no me siento obligado [a ello! Semejan^ tsítI 
namicntos de los personajes de Dostoievsfci na 
recen totalmente lógicos,)asf como la concisión 

crimen. Así dice IvánT 

flcr reconocido como iPs^da'^V”*^ 

más inteHgente de la si^aSerm ^ 

tra todof ateo!” «cionten que se encuen- g 

* DmIu E„ „„el.a. „br.. 

loa choques clñ 

tinta manera*DerBnr.^^'^^\r“ interpretan de dia- 
el mi™ • diversos. Pero el7im'.ea 

tad aaténtÍM/^T al<;an*a"li la liB¿r- 

a/ni la febcidad, fcalos pierden la 






f viJü 0 Ja lamn. Se Jia contado y 
tjiíe ían sólo cuatro noveiaa de DoeioW Í*^í» 1 íí,| 
.rentan aJ lector una “morgue'" cutera; 
vcjiile cadúvercB. Y Ja aflCBÍna de todos cIp 

(jídae inmolados, como observo 
uno dedos mvestigadores de Ja obra dej 
l eseritorjcs la fórmula i^iodojcfitó 
í-uaJ, en Ja figura de lodaa caás víciimas ’ 
a SI mismamata a su propia idea. ReaJ^ 
fio refurltó tligno cleJ Jiombre construir 
propia'íjn consonancia con Ja mis de 
está permitido’; transgredir la ley)y sólo d 
-^juodo afirmar Ja existencia y la libertad ^ 

La aitiración, no Lace falta decirloVea 
pJicada. Ni el reconocimiento de la nece-^'^^' 
ualtiraj del orden que existe en el univera^' 

Ja le en Dios, fii el nteísmol ayudan a desen tríñf 
‘><•1 enigma de la existencia humana. j(hJ 
imsienoso es el.Jiombre, j>or tanto, si su viT 
engendra tantas contradicciones y enisinusV 
^ estará encerrada en él mismo,).; k, nroñ'^í" 
^^es que por naturaieza le son iLiielniefh'; 
ve <ieJ misterio? Precisamente en est^Sreíck j 
^e^xamma ahora,el problema del sentido de 

lo "armonía", d&l Gran Inquisidor) 

f--íoShfmed¡f7"^r 

* «ü o milo por n!?“ «8 bue- 

orientarse kmbién-“*^ intentó 

tambien.en este aspecto de la cues- 

* »»"a"°r" '¡.'“"“'■i'S’»”- Al,; .o Cima 

1“ naturaleza *1 
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>« el 1»»^ anida en la hunmnidad.. .*’ 
huma«"' ^giina organización de la sociedad 
V “• ■ Algo por el eaUlo dice el ^s- 

¿aramázor: “...A reces se emplean 
Ivan la «fiera» crueldad del hom- 

es terriblemente injusto y olenai- 
bte> besúas: la fiera jamás puede ser tan 

^ l’r*..n artísticas, tan primorosamente cruel 

el boiubre* 

Será realmente el hombre nn engendro 
1 maVy «**“> verdad condenado a agi- 

' en un mundo" de tragedias y de críme- 


tarse 
nes? ■ •' 
pero en 


el mismo diario correepondienle a 
dicho añot Dostoievski escribe: los boni- 

brea pueden ser magníficos y feliceB{em perder 
la capacidad de vivir en la tierra (¡y no en el 
cielo! E.B.). No qniero ni puedo creer que el 
marsea cl estado normal del hombre”. Y como 
baciéndoee eco de estas palabras resuena —aun¬ 
que no muy convencida ni fundamentada—-fia 
exclamación de uno de los personajes de Los 
hermanos Karamázov: “¡La humanidad encon¬ 
trará en sí ndsma|^uerzas para vivir en aras de 
la v^díincluso sin creer en la inmortalidad 
del alma! En el amor a la libertad, a la igual-] 
dad, a la fratemidaencontrará 

¡Cómo quisiera creer en esto el escritor! 
Pero Dostoievski no pudo de ningún modo con^ 
cordar los hechos, los tercos y toscos hechos de 
Ja realidad,; con los sueños y las esperanzas en 
un mundo mejor. En todo caso, no está dicta¬ 
da de ningún modo por el optimismo la visión 
del mundo que presenta Dostoievski en la le^ 
yenda del Gran Inquisidor,"'narrada por Iván 
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Díiiilrovicfi Karaniúzov', Y niJiu|iiu i-n entg j 
ypnrla íc habla de Ja Kapaña nieilieval,f no ' 
Jila ciieslionea de di'aw Jejaiioa Jna (juo 
a niicHlro edcrilor. ' 

¿Hecordáia cafa «ombría y fantiÍHiieu hÍHto. 
ría? Knpaóa en Job liempoH en quo imperalju 
,de manera abnoluln lo InquÍBicióii.. . Nadie tm 
d/n opoiu-rae o Ja voliinloil de Ja fiaiita Iiunii»;! 
eioii y Btitt jefes, Lo (i*'"**", aterrori/oda por Ir 
( piriiia ele heneje^H, había perdido la eajeaeidud 
<íe ofreecer resisteneía, en lodaH parte-s reiiiabu 
•eí (‘Npiriiii de la BuitiÍNÍún a rajatabla. 

V be aqm' ep.o en el día .Je un groji acto de 
o,neontcce lo epic elewde liaee tontos siglos e*. 

*!“ ív i" fitírra: la ve- 

üida Dioh al iiiuníloR,. 

Ífitardírnes''* '¡"í” >»'tn<Jo¡yn no es Él. Los 

r^ann 0 la voli.nta.l de tin aii- 

tes, llevan n ^tticliedunibre de creyen- 

' un calabozo. 

' '-1 Gran Inquisidor ceínio está 


1 u vida de los hombrcB, de palabra 
arg*»‘í",j 'a DioB/mas de hecho períectameo. 

'‘'^"ib’l’ tamfaiéu sin Él- «« '•>»* 

•'""ííoUobra en él, pucB la libertad, 
aiund í gupr,.nio del hombre, no - 

,.ccc * hasta rcstiila 


p« 

€t nece^ 

V hasta resulta nociva. ¿Vale la p^na ha- 
Z duc carecen de base las tentativas de 
I.r la libertad/» la voluntad divina (como 
TÍo de bondad a la í<cn la inmorlaUdad 
«i IV Para nosotros aliora es má» impor- 

? «te otra cosa: lo qnc podría denorainarM- pro¬ 
grama positivo dcl Gran Inquisidor. 

^ Tenemos, pues, que sin Dios y sm libertad 
S,,s posible organizar óptimamente la vida terre¬ 
an a dcl hombre. Porque la libertad cb atributo 
de loa elegidofl/ que son demasiado pocos en la 
1 ierra. Y no hay necesidad más imperiosa en la 
g.mtc, que la de ceder a alguien ,cl divino don 
de la libertad con el que, nace un desdichado 
ser d.inominado hombre,-! confiar también a »!• 
—jTinlo con CBC don — la conciVricía, /««t 
íiomo la rcBoIiicion dcl problema dcl bien yjbd 
mal* Este c& el único camino que pcrmiie al¬ 
canzar el Ciclado ideal de la exitiieneia human*: 
“habrá milcft de mtlloncí^ de fe 1 ices criaiuras y 
cien mil mártires que echarán eobre lo' la maldi¬ 
ción del eoiiocimienlD tlcl bien y dcl mal’’ ¿Y 
OioB? De Él, en caso de necesidad, cabe acor- 
darec sólo en el rezo i. * 

De esta suerte, el seiilido de la vida litiiiiatia 
sin Dios, pero en nombre de Él, se reduce a la 
renuncia voítififnríu de la libcrlad,: es decir, a la 
voluntaria escbivitiuh^coii sumisión a los fuertes 
de este niijudo. 

Hav mic hacer iusticia a Dostoic\"skL la 
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“nnnouia del mundo” a lo Gran loqu!.. f 

le satisface. Pero tampoco es posible j 
sin más/íú más semejante “arnjomW í 
se trata de Ja absurda invención de uo • '* ío 
dor que ya chochee, >Je una calumnia 
lie aJ hombre. Se trata de una perapeciiv^ 
—y catastróficamente peligrosa— del d^ * ''^1 
vimiento de una sociedad erigida)sobre 
piedad privada, de una sociedad) en la cu i*'*' 
indiferencia de las personas por lodorexcen ^ 
hecha de su propio bienestar y placm, g/*^*®** 
sitiera no ya “normarV sino, además, en el 
‘'i co estado normal del hombre. líostoicvt*' 
veía muy claramente esta sombría perspectiva 
Si nos situamos en el punto de vista de loj 
'personajes de Dostoievski I resulta de hecW iii:¿. 
tíl^asta ponerse a meditar sobre el sentido dp 
la vida, sobre los fines del hombre ^ su desti. 
no... Nos encontramos realmente .¡en un calle, 
jón sin salida, el hombre ve ante sí^un nusterió 
'+ que por principio es inaccesible a su capacidad 
intelectiva. ¿Quién puede hablar de fines jciian- 
do el hombre carece en absoluto de libertad) 
aimque aspire a alcanzarla, cuando aun rJ 


rnr. \ll miiamos el mundo 

oup del artista, no será inútil recordar 

S^literatu™ Plantea con todo rigor en 

le denominsT^ft^'íi^’ en la que sue- 

tirse a las noval Saltará remi- 

las estrellas” Xi “Regreso de 

y de otrof 451”, 

pularidad de ese. tíoo .q difusión y la po¬ 

la necesidad di Lucir t 

píos, correspo-ndientes ejeiP' 


j a eUa^no obtiene a cambio la dicha, 
nuBciao'íf’ a eli gaUsfaccion? ¿La posi- 

ai en generalUse enigma V En to- 

'fu toievski-^o lo consiguió. 

tío 

0 hombroCen «" “ 

V « las antinomias<» que constituyen el 
. ^ L las reflexiones de Dostoievski signen 
boy a un sinfín de personas ,1a cnl- 
ipquieianao jn^oncíliablcs contradicciones 

P*i lítalismo, que ya vio el gran escritor j 

“'“&uS'S“‘'lorUmo .-lo debe,|0. .1 ^có- ' 

3 :;: rntere,.: "En el bÍ|1o XIX el problema 

era: Dios ha muertoQen el siglo el probk- 
ma estriba en que ha muerto el hombre . El 
sentido de este feliz aforismo!es el siguieiUe: 
en la sociedad capitalista lodo parece estar dis¬ 
puesto de tal modo>que lleva al hombre a per¬ 
der la capacidad y la posibilidad de actuar bu- 
monomente, Ips decir,%oii independencia, fijan¬ 
do él mismo sus objetivos x eligiendo por sí 
mismo los medios que le permitan alcanzarlos.' 
En dicha sociedad, el hombre.;eBtá predestinado 
en el sentido cabal de la palabra, a trabajar co¬ 
mo pieza de una máquina, aunque se trata de 
una máquina Bui géneris, de una máquina so- 


(1) Antinomias: cantradicciones insolubles 
que surgen entre dos tesis cada una de las cua¬ 
les está igualmente fundamentada. 
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cial. En este ' 
donde exÍBte 
que Be impone 
individua 

bordina por » 

quiéralo o no 
pió i^ividno--,T 
tan aencillamente*^***' 
porfluas (rmuchas 0 *^“ 

, piedades del honA;“- 

como, verbigracia, la do tomar decisiones ' 

^ ciietilii propia^ cii general, la de peiMm: n*^'! 

T sí mismo. Solo se requiere una cosa: saber cu ' 
piir mecánicanieiUo y sin reflexionar las fif' 
oione> que a uno le asignen pO-que se derív»"’ 

- del orden establecido. ' 

La voliiniinosu máquina de In sociedad cu- 
pitalistay? coronada por el aparato burocrático' 
t'slalalí ¿onvierle en pieza suya al hombre, pie' 

M que funciona según las leyes de trabajo de) 

^ sistema en su conjunto. Cuanto representa el 
íiombre de por sí/cstá predestinado a ponerse al 

í eervicia del íiiatcma. 

El eistema miftmo 
rforma en Jan perso- 
ñas laa ^ cualidades 
cpie nece&ita él* Y a 
una uiirada superfi- 
cial^i puede parecer- 
fe que eaas cualida^ 
des son ínherenteij 
^ la propia natura- 
feza del individuo* 




. .lo o bueno, el hojpabre por natural^ 

. g3 malo o o intentado rea- ^ 

tos * pegunta por vía^experimental* 

pouder a ejta P el periodista Bovieuco ^ 

nquí . otilar experimento llevado a cabo 

pavídovW^sm^g MiUgram, de la nniversidad 

fVarS: 

El sujeto someüdo a prueba estaba Bcn- 

1 in una siUa eléctrica, en una habitación 
v"'tenía que aprender determinados 
palabras que le dictaba un asistente. 
rS rcpctFri" .= oquivotab., é.te la caaLgaba 
la sacudida de una comente eléctrica. El 
Stente se iiaUaba en una estancia contigua an¬ 
te un tablero de mandos con vanos botones, ca¬ 
da uno tic los cuales llevaba indicado el grado 
(le tensión que determinaba la intensidad de la 
eacvidida, desde quince voltios\ha8ta cuatrocien¬ 
tos cincuenta. El botón “450” estaba pintado de 
rojo, ^encima se le linbía adosado una tabli* 
ta prCTcntiva que decía: “¡Peligro! ¡Sacudida 
fuerte!” El asistente veía al sujeto en una pan¬ 
talla de telcvisión^^ le oía por un altavoz. Para 
que se hiciera cargo'de cuál era el castigo tjuc 
infligía al sujeto, antes de iniciar el experimen¬ 
to le Hacían probar, al asistente, la fuerza de 
■ sacudida producida por una corriente de 


una 

OllíirjaTllfl V 


¿Cuáles fueron los resultados? El 63 
por ciento de quienes participaron en el experi¬ 
mento’'apretaron el botón rojo. El que el expe- 
rmientador liiciera sentar en la silla eléctrica a 
tm actor profesional que representara magistral- 
mente los sufrimientos de una persona torturada 
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por Ja corriente eléctrica, nuda caini,- 
cia. ¡Pío lo sabía ninguno de Jos <¡11 

De loa resultados del 

inferirse la conclusión —a Ja crue Par. 
mismo algunos personajes de ¿ostí.' 

4 que el lionibreAes cruel por naturr®^'-- ¿ 
misma conclusión llegó el periódico ^ I 
tor Rundscbau de la Alemania occid/'*'“*^i*r- 
nosotros está el diablo, la mayor pír‘“Í' 
sotros somos capaces de realizor f T «o. 

< nmiido,) cualquier crueJfíad'V * 4 

Pero la crueldad-óo está ■, 
iiatnraleza del hombre. Es resultad^d? T 

nos mliercntes al sistema 'soeínl^ ‘«««ics Im^j^ 
el ambiente que crean el culto a 1?^^^'! 

COMIO se exalta en los Pst»^Í tt . /*®^<’neia'ta| 
ganda do la bárbara mierra^ d'd^v '^'’®’ 
itiliiiiuanos asciinatos rtn * Vietnam, de los 

pables de nada, cuando ll T 

P'-opagau el asesinato vi» 

. hombre “fuerte" oop ensalzan al 

Mpasando por encima dT““ í'"" 
decimos Ja 

Una norma bás5 convierte en 

I anrt U_ 


SO 
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Y ’ *««7ur mediaa b 

* aun h^y p 

MiUgram aupn- 
^nación a la crueldad 


experimentos pusieron de manillesto, «c 
en gran medida por una falta del aenti^ 
í^dTresponsabiUdad de los^síetentes qae re- 
^^Itaron ser eimples ejecutores de la voluntad v 
‘ La explicación convence» mas la respon- 
^^biHdaíC tampoco es una propiedad inkereote 
hombre; también ella es fruto de la subor- 
djnacióo, abúlica y pasiva, del hombre del mun^ 
do capitalista al dictado y a la voluntad de la 
alta burocracia^ a los deseos de los monopoUoa. 

^ De ello tenemos un ejemplo convincente^en 
Irt práctica eadista e itiliumana del fascismo. 
Personas corrientes, como la mayoría, arrastra¬ 
das por la fm^rza de las circunstancias*', a la ór¬ 
bita do acción del aparato hitleriano» se eon- 
virtieron en sadistas, en asesinos profesionales, 
para quienes el crimen no era más que el cum¬ 
plimiento de im deber ‘^civil’’ y^dc las exigen¬ 
cias de la disciplina. 

La áiibordinación del hombre ^al mundo de 
las cosas, de las fuerzas y relaciones suprahúma- 
ñas, (abarca todas las esferas_de la vida, de la 
sociedad capitabsta. El fenómeno se presenta 
con singular evidencia en el ámbito de la pro¬ 
ducción,, donde penetra cada día más una téc¬ 
nica %.qiie modifica radicalmente el com^pto 
nii&ino de humano'*’ y con frecuencia sitúa a la 
pnr de él (si no .en lugar de él) otro concepto: . 
el de “maquinal’», " 

OQíy Edison que todo invento surge de un 

de transpiración (o sudor) y de un 1% de 
^spiración (o visión repentina). El hombre va 
ansfirieudo gradualmente algunas de sus fun¬ 
ciones (una parte cada vez más mayor del pri- 
99%)^ a las máquinas. ¿Cómo repercute 
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eüoicá el propio hombre? ¿Le facjJita el 
bajo le libera de cargas imoportablee, fe 
Jaiida más rica de contenido y menos agotado 
raV'jO priva al hombre de alguna fa^a «npo ' 
Uflte de su vida y. por consiguiente, la empo! 
brcce? 

Lo más interesaiite estriba en que a 
preguntas puede responderse afirmativamente. 
En efecto, la técnica aumenta en ^ado incon- 
mensurable el dominio del hombrecobre la 
tnraleza, facilita el trabajo y libera las fuerzas 
bunianas creadoras, )ya que todo cuanto supone 
actividad no creadora^ purameiite mecáni^^ 
puede colocarse sobre las anchas “espaldas” 
las^^^^áquinasÉ Pero en determinadas condicio- 
hombre se concierte en esclavo de la 
téemea y su hacer queda horro de contenido 
creador;^ entonces actúa día tras día como uu 
autómata, acomo una máquina. Verdaderamente 
el boniEre, en el mundo capitalista, se parece 
mucho a GuUiver: ora es un gigante en el país 
de los liliputienses,/cuando su poderío se acre¬ 
cienta en virtud del progreso técnico, |Ora es un 
íiliputienfie en el país de los gigantes, cuando 
^ se somete ein rechistar a las necesidades exi^ 
gen^ias de la técnica. y 

ti mal está, sin embargo,^ fen que, en el sis¬ 
tema de la producción capitalista, el JiomEtPÉ^ 
se vuelve liliputiense con una frecuencia ^Scot- 
1 mensurablemente mayor) que gigante. Sus fines 
personales no se haUan de ningún modo ligados 
al proceso de la producción,! pues no sólo no 
aioraysino que m siquiera comprende el luear 
ocupa en dicho proceso. Su^actividal X 


oKÍdades materiales primarias, 1 en 
facer .r® poco menos que el ^'iT 

las <1“'^ feroejante,. trabajo:=eT hombre se 

l^oDibre* como obrero,/!de modo análogo 

comer y en el beber ,se reah.a> 

rediSé^puesj^n este caBO,^ sen- 
r^da'’ Al coBiSno, a la preocupación 
jido de la vida. propio.'-entendido en un 

exclusi''® ppj laa necesidades del pro-fJi, 

aentido eB^« por los placeres personales. Elm-^ 
fp v“da,se convierEí>n sustituto del sentido 

vel y ano en los últim^os tiempos 

nSto^ Occidente,,denominar 

r¿'actual sociedad burguesS^'mvilizacion del 
,aaitTno” “civilización del ocio * 

Resulta, pues, que en el mundo capitabsta 
las circunstancias exteriores imperan^ por com¬ 
pleto sobre el hombre,^le privan de la libertad + 
v'Mespojan a su vida de todo sentido. Se repit^ 
si bien de manera mucho más precisa y categt^ 
rica? la situación que describió Dostoievski. 
Ahora bien, Dostoievski no la aceptaba como 
algo inevitablemente dado, no se resignaba a 
eUai'ybuBcaba una salida a esa situación. ¿Sera 
posible que boy todo el mimdo acepte resigna- 
damente la impotencia y el desamparo del hom-^ 
brej se dé por satisfecho con las “perspectivas 
que oXrece la “era del consumo”? iflaro que 
no! Las tradiciones del humanismo no han 
muerto ni morirán. Cierto, hay humanismo y 
humanismo* Difícilmente podrá considerarse sa- 
tisfactoria^la posición de quienes ^ limitan tan 
sólo a dcscTÍbir las calamidades y^los horrores 

_ * v.t'...— 1 atW ATI _ 
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tarse de la 


^ a veces proyectó'si —'l!»i&. 

°''narí la aal«««*^ í! ^«<=«1 2 

" ^“ñdiciÓB indefectiblc:rque «« conserven j,** 
iae relacionee eociftles existenies, 


capí. 


EHia Ci 

tangibles 

^ ^-^"esp también conatitufe una protesta en 

líéiiero/pero excesivamente general, abstract^y 
^iobre todo, prácticamente esl^eril. 

^ Pero existe otra solución: derrocar el capi, 
^ talismof edificar la sociedad comunista. Existe 
asimismo la fuerza social capaz de realizar U 
transformación del mundo, llamada a Eberar de 
todo yugo a la humanidad,;a crear las condb 
ciones, en que todo individuo podrá desplegar 
nna activi^3 libre y creadora > en nombre de 
í fines Tolunt mamen t^elegidoa, y no impuestos 
^¿'máneráTobligatoria* Dicha fuerza es la clase 
obrera. Su lucha se amplía de año en año ^ a 
ella está vinculada la alternativa real/al huma' 
nismo abstracto e impotente tan característico 
del estado de espíritu de muchas personas en el 
Occidente, Sól<j^ desde la posición del humanisS- 
mo próletárib cimentado en la clara compren¬ 
sión de los fines j medios reales de la lucha 
que sostienen las masas trabajadoras/.contra to¬ 
dos los opresores, cualquiera que eea la ^orma 
en que se presenten,. es posible entender «jué es 
^ei hombre j^cuál es su puesto en el mundo.'De 
a que ñera precisamente Marx, que unió es- 
actividad teórica y prác- 

eiuoi../ «r. “ ¿ \tz 2ír¿^ruJ,r 



CÓMO SE PUEDE DESCIFRAR EL ENIGMA? 

La tentativa de acUrar el enigma de la 

existencia humana-eetriba, por «onaiguiente, 

e6cUrecer_Ja cuestión de que es en 
el fcombre.^egún la vieja tradición filosotica, 
el problema se formula así: ¿cua ea la esenpa 
del hombre? Por lo viato.llo que falta es bien 

poca cosa: hallar sn esencia. ^ 

¿De qué manera, no obstante, puede reso 

verse este enigma científico? Por 
indispensable investigar ’el conjunto e ^ 
relacionadoa^con el problema dado y e uci 

El matirial íáctWda que ¿ 

gador de la esencia del hombre se c 
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personas rcaJes vistas \en Jas reales 
de BU Vida y de su actividad. Pero 
gue presenta Ja investigación de sem ■ '='> 

teriaJ -gstrita en que los representam’*®'**'^ id'' 
duales del género humano )po8ecn 1 ,^®® iudiv*' 
dad inagotable de propiedades, pecyp 
í5 y rasgos, por no hablar ya de costuuil.»®*'*'^^^,..' 
tos, creencias, etc. 

“Si un ser racional de otro planet 
bió el prestigioso psicólogo soviético A 
tiev en el libro Problemas del desarr 'nii ’ 
psique (19651 — visitara nuestra t ** 

desci^iera las aptitudes físicas, mentTl^® ^ 
estéticas, las cuaL'dades morales y las n • 1 ^ ^ 
dades de la conducta de los seres humano 
tenccientes a las diversas clases y canas = *- 
de la población que habita en los di versos'’? 
tonos y países del mundo, 'difícilmente 
dna pensar qne en tal descripcióni&e trata 
representantes de una misma espide 

Jel misterio de la existe^^^’ ^^PÍoradores 


(11 


>' este 1¡ 

™ la t«ria 
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Et 16*»“'® 

nafli’® y 


blanco do la oroi», «I cisne 
la gallina desplumada 


Diñase que dar con la esencia- de un fe- 
'meno cualquiera, de un proceso o de un acon- 
”“¡inicnto,'’no ha de resultar muy complicado. 
Ííasta comparar entre sí los fenómenos Jiue nos 
• tereson y destacar los rasgo^que, siendo inhe- 
'cutes a'fbdos elloa,''no existen en otros fenó- 


En el lenguaje filosófico el procedimiento 
ílescríto se denomina abstracción: abstraemos 
(geparamofl mentalmente) todos los rasgos del 
fenómeno investigado excepto uno, común a to* 
das las manifestaciones del fenómeno. Lo co¬ 
mún obtenido por este método (puede denomi¬ 
narse lo abstractamente común) ^ inherente al ' 
fenómeno dado y sólo al fenómeno dado, es, por 
lo visto, la-esencia que se busca. 

Semejante manera de buscar la esencia de 
un objeto cualquiera!posee una firme historia y 
se observa en los trabajos de muchos filósofos 
eminentes- Si nos colocamos en su punto de 
vista,^ bastará destacar lo que tienen de común 
todos los seres humanos comparándolos entre sí 
(procedimiento muy complicado para un solo 
investigador, desde luego/pero perfectamente 
aphcable si se toma en consideración la expe* 
nencia de la historia) y estará resuello el pro¬ 
blema: tendremos en nuestras manos la esencia 
del hombre. 

Sin embargo, no hay que apresurarse- Re- 
euita que cuando examinamos más detenidamen- 
te esta sencilla operación Vemos que no condu¬ 
ce al objetivo que se persigue. Porque no todo. 


y 
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ni macho menos, lo qae « común a los objeto^ 
one entran en la clase dada resulta ^ 
tiempo esencial. He aqm un ejemplo bien coqo, 

cido: entre todos los seres titos tan solo el 

^todo hombre— tiene en la oreja un lóbui^ 
blando. ¡Este es un rasgo común a todas 
personas y solo a las personas! Sin embargo^ 
¿existe la más peqTiena duda de qne el lóbulo 
blando de la oreja "do puede constituir de niu, 
gún modo la esencia del hombre? Los hechos 
de ese tipo significan —ni más ni menos— el 
hundimiento de la concepción de esencia des¬ 
crita más arriba 7, por ende, del camino por el 
cual intentábamos llegar al descubrimiento de 
dicha esencia. 

Y no ea para menos. La in^consistencia de 
cea vía^para la Bás^eda de la esencia no sólo 
se deriva de la falta de coincidencia:^ entre lo 
universal abstracta 7 la esencia de las cosas. La 
cuestión está, además, en que, siguiendo este 
camino, i^puede cometerse un difundido error 
del que en la hútoría de la filosofía y de la 
lógica se ha analizado reiteradamente un eíem- 
pío niu7 claro. ^ 

d. se cansó 

t^do acompañaban por 

- q»‘ rr't* r'.Q"-=¿e- 

lee fijaba siemnr#^ í. ^ ^ndequiera que fuese 

hasta elTo;eTo'^™ for- 

cisne”. De las epíteto: “blanco 

la conclusióSe^^irt^^o!*!* 

blancos. La conclusión b«>, ” 
hd,„.e completí" 

32 ^ “wta limita- 


T, . todos los cisnes que hasta ahora 
cióc. a ¿ado son blancos. Sin eir^argo, se- 
beiiios no se le ocurrió a nadie 

dSeoirió en Au.tr.Ua el ene ,. 

n núes que las tentativas encanuna- 
Vemos, P,’^propiedades comunes a los 
^*^®^íe“uía^ase^da^a''rmediante la simple 
"^^TraÍó'n no ofrecen garantías se^as de ém-- 
“ Y s?al fin resultó que las propiedades ge- 
de los cisnes obtenidas por dicho pro- 
rd¿TenX lo eran ^ absoluto, lo imsmo 
nuede suceder en cualquier otro c^o. Por con- 
figuiente, puede ocurrir también que las pro- 
piedades del hombre^btenidas por abstracción 
no sólo aparezcan, en definitiva, 'feomo no esen- V 
cíales, sino, además, como no generales. ” 

Hace ya más de dos milenios y mediOj el 
filósofo griego Platón^ quiso definir a su modo v 
ia esencia del homhre. El método' que para ello 
empleó ya nos es conocido- Consiste en separar "S. 
lo universal abstracto. De este modo logró deli¬ 
mitar na rasgo inherente '"a todo ser humano y 
línicamente al ser humano. Según Platón, el 
hombre es un animal bípedo y sin plumas. Los 
rasgos abstractamente generales del hombre se¬ 
parados por Platón (lo mismo que el ^‘lóbulo 
blando de la oreja”) ipermiten diferenciarlo de 
todos los demás seres vivos (si suponemos, claro 
es, que dichos rasgos son inherentes a todo hom- 
' bre y sólo al hombre). Pero dos mil anos des- 
j puéa, el célebre físico y matemático francés Pas- 
ca^opuso a los argumentos de Platón una refu¬ 
tación en extremo sencilla y convincente: un 
hombre sin pies sigue siendo hombre, y un gallo 
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ÍMPLUME 


. hombre es un incluso eit, 

i i (f modo d 

^ÍJ^\ -ene en 4 ; 

futaciones lU. 

pueden haUarse*¿08a, 

eiiidad.eulo 
cualquiera de a 
que hacen a? 
humano parecido „ 
dos Jos demás. 
rasgos se llaman 
sámente abstractia^' 

1 te generales porque no expresan la esenci 
Jiomhre(y, por ende, cahe prescindir de elj * • 
perjuicio alguno>para dicha esencia. Aliora'h'*^ 
en este caso es perfectamente concebihle'i*^”’ 
existan propiedades esenciales dcl hombre 
iinherentós a todo? Jos-individuos. De esta 
te, resulta que carece de base fírme prinrW^’ 
mismo de la búsqueda de la esencWseparando 
lo abstractamente común. ^ 

,.f. eqmvocaríamos si estimáramos la iden- 

nerS‘'“!rt'^® ^ csencia-con una propiedad ge- 
neral abstracta de una clase de objetos rfo^o 
uyrror exclosjvamcnte teórico de un Xte^ 

eadí lógica apli- 

en sus razonamientos. La lógica de los m 

imerl:, a 

^idas tareas y 1»= “ “lanera de concebir 

dependencia existe Semejante 

de clase del teórico ‘ la posición 

“■“»» Jé cZT,:t7:« 

«ducr la esencia del oijeto a 


-iAn de sus propiedades generales 
^presentación expresión mas plena en 

materiaUstas de los siglos i-. 

pri»S5 e. 1. cieneia ».«■ 

ívU-XVa*’ ff ^ „,alea)de aqueUa época aou- 
Las ® ¿es ritmos un materi^ fácUco 

¿latan « variedad,) lo cual cona- 

¿e eoorm^ S alguna, una_etapa importante 
Stnyd, du ¿ Ahora bien, en los 

y necesaria i^áúca manera de llegar a 

P"^fend« todo¡ aquellos hechoj consistía en 
co®Pf®“los y sistematizarlos, es decir, en dm- 
^í-llS-losfemerosos objetos de investigación 
.¿Sos netamente diferenciados entre si 
.foiéSSós, dentro de cada grupo, en función de, 

^ ¿s rasaos comunes determinados. La busque- 
¿ delalea rasgos ¿ra una tarea capitalísima de 
U investigación científico-natural. Los procedí- 
mientes empleados en esta labor, teóricamente 
fundamentados de manera rigurosa por el filó¬ 
sofo inglés John Locke,^8e hicieron exteasir^ 
luego a todas las ciencias en calidad de métodos 
de investigación, se convirtieron poco menos que 
en el principio dominante de la investigación*^ 
científica^ Y resulta muy significativo que sólo 
teniendo en cuenta las particularidades da la 
posición clasista de la burguesía cabe explicar 
dé“^anera plausible >ípor qué dicho principio 
adquirió caráct er univers al. Tal posición se 
asienta en el firme convencimiento^ de que las 
relaciones sociales capitalistas^son las que co¬ 
rresponden en grado máximo a la “naturaleza’^ 
del hombre,) motivo por el cual han de ser con¬ 
sideradas como perdurables e invariables.} De 
ahí se sigueí que sólo tiene derecho a existir la 
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realidad, a descniir y clasificar loa f ^ ^ 
jfc existentes. Desde luego, para una cien 
tipo ia lógica de Locke,constituye ^ 

miento de investigación más adecuado 
en efecto, se toma como supuesto ini^* 7^ 
que todos Jos objetos de investigación^ 
eternamente y bajo un solo aspecto 
^ bí^ aquel en que Jos percibo.el ÍmesfT''®J^^' 
sm que pueda haber otros ohjetos 
ast, que sólo cabe hacer vna^ c^^ 

peiií«dores-'^e''Í°^¡°'' '»• 

Ja esencia deJ Iioni5r¿ Sp t ^“**““0 investigan 
-7 todos Jos hombres, de haUar ^ estudiar a 
todos ellos,) y con los rasaos d a I 

^J- Ja ‘Wncia”. Si la ‘S? '?«f«*iJ>Jerto8 cous- ' 

«te modo-Ue^ a rh construida de 

«*!■» .le J., 1- P^pied^de 

tunas. ^ í«°to peor para estas ÚI- 

^uertJt\tonÍ|^lÍun^^^ de esta 

“«Acollantes de] pa,°d/f Materialistas 

cepío tfpna , ^“^J’fcach; “pi - ^ eeen- 

eC*'7“'’ pueda senL ^ “ “» «»«- 

la afirma* °9uelh ^ cosos. 

esencia 0^(1*^ A ■*' ^ueia. Lo El ser 

®1 agua, .X mi conatituye 

^ «la «i,teo„¡f ■ El pea md„e ¿ 
*’“““P<»ÜIee.pc. 


6U esencia”. Del mismo modo, al examinar 
del liomBre también llegamos a co¬ 


la existencia del liomi 

' ocer, sin dificultad, su esencia. En la existen- 
cia''« decir, en hw circu^tancias exteriores y 
%tidianqs de la vida de las personas,, ae halla 
contenida, igualmente, la esencia de cada una 
de ellas- Ahora bien, el modo de vida de las 
personas es en extremo di verso . La sociedad cu¬ 
yos límites Feuerbach no piJ^o rebasar de niu- 
giín modo —el capitalismo— no proporciona en 
absoluto condiciones de existencia iguales aC 
todas las gentes. Al contrario: las relaciones im¬ 
perantes en esta sociedad "bondenan a muchísi¬ 
mos trabajadores a la miseria,\a una miseria** 
que acarrea a veces la muerte íísica. ¿Por qué 
se diferencia de manera tan tajante el modo de 
vi(^ de los seres humano^que pertenecen a dis- -i 
tintas clases sociales? ¿Por qué los hombres se 
diferenma^. tan esencta/meníe según diversos 
rasgos^? Jls difícil que pueda esümarse plausi- 
Me la respuesta ,^e a estas preguntas da Feuer- 
bach. Solo en la vida humana'—dice— son 
separables el ser y^la esencia, ,y aún en casos ' 

sTt” 0^0’ dichos casos, re¬ 
pise ir Ve confor- 

SbaS? procedimiento de 

euerhacl^es del todo imposible inferir, de tales . 

iiifeíSfe^^e^® 7 b ^oMbra^Para poderla 
Ja esenfia ™ concepto de 

«rueden fíiad en el que^ 

h^Inbre^ ^ ^ inherentes al 

cioSt T ««Mido en condi-3. 

ble” ral ^Jda. Ahora bien, así es pósi¬ 
tos “esencias” de ese tipofcLn- 

oa se calculen |:omo desviaciones del modo 











de vida humano “normal”. Y se toma 
j j rmpUa por las causas tnif^ 

"■ f 1“ ¿ri &'»■ T»<i» «í™,?'„■'«., 

siluro. oi.nuJ. “P.I- >»»■» 

al respecto Mane y Eng^, «i^do milJop ® 
de proletarios no se sienten saUsfechos^ni 
cho menos con stis condiciones de 
sn “ser!l/contradice a sn esencia , J&tooces. 
toda excepción se considera ^resamente^j^q^' 
como mj^ente desgraciado,>?í»ino uaa a^o’ 
It^^alí^qne no pnede hacerse cambiar” «). 

"Lo ahsírocío inherente o un solo individuo" 
y la esencia del hombre 

Teneinos, pues, (jue esa maneras parece 
evidente, de elucidar la e^cia del ser liumano 
e§ a todas luces deleznaBIe. Los pensadores de 
vangnardía habían comprendido la endeblez de 
ese criterio j lo ¿aBían analiz ado con espíritu 
crítico ja nmcBo antea ^larx. Así el filósofo 
idealista alemán Hegel escribid que las repre- 
sentacianes de ""¿ombre^, “azul” no siem¬ 
pre proporcionan una comprensidD re^ de tales 
< “objetos”J Semejante comprensión sólo es po¬ 
sóle “cuando ponemos de manifiesto^ que, di- 
chos «objetos», contienen en sí diversos aspectos 
tjormando una unidurt (la cursiva es mía. E,B.) 



opio lópeo, del 

El P'oasccnente P cons^i^a cansa; la ^ 

^0*^^«to. Se lo teórico burgués. El^ re- 

en el hecho de He ge 

^^¿ion'dialéctica al ana- 
IS» apHcar su «““^^-ociedad de su tiempo, 

IM ííSí^táj^IitírioVío':™* hútónc» 

‘*".1 «endiente enjo™ „ y^rdad es que, en 

Svamente de ch considerar mas 

P^poca JrVe como culpa suya^ues 

::Jo mal de en Alemama, el pxo- 

su LJaUino nacer como clase^ daba 

etariado no bacmism MstprS. _ 

tan sólo sus ¿/gj pt^to de vista de prm- 

Distinta fue, , „ Engels. Ellos ntib- 

cipio, la el método dialéctico de 

íf ““l ^después de lo cual/ examinaron en su 

e Steracción todos los/^pos somale. _ 
3^1 época,ldedicando singulaf atención al - 

ittariado. Por esto, precis^ente, no solo suT^ 
ron descifra^el misterio de la existencia bum^- 
na^Bno que, además, elaboraron de,manera con- 
secueute^con todo rigor científico un sistema . 
de lógiérírálectíca como procedimientos-com¬ 
pletamente distinto del anterior ^para la in¬ 
vestigación de los p^Wemas científicos, 'entre 
ellos el de/a ese ncia del l ionAre, que es el que • 

nos interesal ^ _ 

Según palabras de Marx, la esencia del 
hombre'no es abstracto inherente a un solo 1 
individuo”» En principio no es posible hallar 
ceta esencia ”?c par ando (abstrayendo) los rasgos 








fierán, precisamente, abstracto^ 

^ una propiedad del hombre desgajada, ainl, 

4-n^rkÁ iaa j4M^wvwáo ri¬ 


to dasTasdemas. 

¿Como abordar, pues, esa misma u ■ 

($í ulilizamoñ una vez más la expresión 
hana) de Jas dielintas facetas de la yitl^ 
na) unidad fquo ea lo que conslítnyc la 
í del Jiorubrc? 

Ilabia que empezar con el propio homb 

bió 

.bechos 


3^ eireuiis tañe jas reales de su vida, p 

pasar*., a los boi«brea> vivos, reales —«acVb^ 
lingels—)era nocemrio eatíidiarloa^n eue ^ 
liislórjcort** ^ 

Feueibaeli eii su (it iupü llamó la ateii^|¿ 
sobre el beeíio de que las v<^r4ladc3a más 
son pi eeisunieiilíi aquellas a que el Jianibre llvl^ 
|más i/irde.i bo niisitio sucedió cu este caso: la 
bíisqueda de los /uiueipíos iniciales para invej! 
n>ir el probíeina del )joMibr<3 Wigía renuru ¡ur 
1, a eijueepíos y reprc Henlneioiies ímbUiialesHíom- 
ix-r con .1/1,, foniniM (rri H iulioiormlriiüntnl se 
iiiíwnha (JiüJio (ni»It/iiiiij^)diitlo qii<i no comJu. 
<’um it 1/1 soIiictÚM ncccsíiriii. Asi jiroc/uUcon 
nitirx )' iMiffcIs jnint tlcsciilnú- d enÍL-nm di, h, 
exisf(mtua Injuinna, 

Kl lioinlirr, cscribín Kn^^ols, fí*iía do ndneio- 
Hdijt troii d tnim.Ití cxlonor,di« do disponer de 
iníios p/,ra snlísfacer sus necesidades / nJimen- 
nlV l" '*‘'1 «no «exQ, libros, diversío- 

sm.to ’ T.";"'''’ ««íívidudes, artículos de con- 
«^objetos de trabaLa auténtica 

Póg/2V‘^‘ y -Obras" t. XXI, 

t2) Ibídem, pág, 297 . 


í-" 1 tiereonas* su unidad como miem. 

dad de las P®5^ano;\ radica precisamenta 
‘““f dcl género ¿^,eone¿onea. e. mteraccxones iJ 

1”^ 1,9 diversas *5í|-— en eUas en las 

f los riqneza^de la vida humana,) 

^« seereatodala qoe constituye 

j. '■ 4 V n“ Í.“,S 


el 


^ oe^ \ _ g^e último. En su 
bomhrej como indicó 

d conF“t« las^elaciones sp/^^, 

• .rn vista, el conjunto de las relacw- 
\S¡ puede parecer algo que se encuen- 
a dil hombre j^-que eidste a su vya. En- 
^ Irac naturalmente, el problema/ de co¬ 
tonees Burg ’onatituir la esencia de^uii objeto » 
f"' .¿rT^argeirarérMas la clava 

jlfm'irorio <lc la existencia humanal esta pre- 

* rt-iíinio en Que no es posible considerar la 
Bocb'diid como algo que se da/con independen--s 
da do las porsonus; la sociedad es ^enta. qtio Be 
iialla cii determinadas relaciones. No existe so¬ 
ciedad alguna fuera de las personas,'xomo tam¬ 
poco existen personas fuera de sus relaciones 
sociales. No es posible comprender ni lo prime- 
lo/ui lo segundo por separado, dado que por 
separado lo uno y lo otro"%on puras abstraccio¬ 
nes, f en ningún caso auténtica realidad. Arran¬ 
cado de las relaciones socialesi, el hombre deja ^ 
de serlo^en el sentido más recto y preciso de la 
palabra. 

Así, para comprender <iqué. es el hombre no 
basta —es a todas luces insmiciente—^comparar 


(1) C. Marx y F. Engels. “Obras", t. III. 

pág. 3. 
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unos iioziiljres con otros vi,,,- , 

-jf elJoa tienen de común. Eg 'iue i 

bajo todos los aspectos, en todan^'® ««tu& 
e mteraccjones,^el conjunto de I„ 

«»o¡¡.n I, vida da i. .odád'”.*'“ « d^ 

030 la de cada uno de sus iniV ^ 

clusión Jia sido formulada con ^ierf 
losofo soviétíco E. Ilienkov: ]tfai-x í l fi- 
ron la esencia del hombre “no en un 
propiedades comunes t cada uno de f 
duo8,[smo en el proceso global de la 
Zjoc.edad.> en las leyes de su ]« 

u natiiraleza^o?^ P^®- 

hombre.^ plant-ean y lo resuelven del 

ma concerniente ti desarrollo del sist“° 
relaciones sociales del astenia de la» 

' vaíiL iMcSÍSnoTr^f - “ ■'“P'-o-ie. 

_ Jugar, el hombre en geLral UlT“®V®“ 
fuera del espacio y Lj h ^ hombre tomado 

efecto, el conjunm mimo 

cíales que constituye Ja relaciones so- 

^go dado de uZ%t IT"'" 

» cambia con el devenir sino que 

:ra;S i 

i:3S"S“~^ei->s5í'3i 

» úL ^ ® cuSa (“Naúka" 

42 


. (le la época Iiislórica y *lc la forma- 
«ue existe,Yán dependencia de 
ción unay^ctermmada clase o grupo - 

"^Tdc ahí que sól^uede obtenerse^un con- 
más o menos determinado y conercto de 
f mbre^esp^és de haber estudiado sm verda- 
'Kn¿ 2 íos y r^aciones con otros hombres, her- 

otros pueblos 

'""oacíonalidadee^on representantes de las fuer* 
Ls sociales Vo ejercen el dominio económico, 
poHtico e ideológico dc^ la sociedad, etc*;;/des-- 
Les de haber analkado'^las^ contradicciones rea¬ 
les de Ja vida de las gentes. Por consiguiente, 
solV^ede descubrirse^ la esencia del hombre 
investigando ^s^awsas, los procedimientos y los 
jines de lu activiS^ humanot^as condicionjes 
so ciales de la vida del hombre jen el desenvol¬ 
vimiento hJstórico_de las mismas* 


B sistema ''hombre-relaciones socioles" 

Ya los materialistas de los siglos XVll - 
XVIII habían entrevisto la posibilidad de que 
se enfocara de ese modo el estudio dcl hombre. 
Mucho antes de Marx, no fueron pocos los filó* 
Síofos que defendieron la tesÍ8\le que el hombre 
es un producto de las *‘circunslancias’\ Esta te* 
«is reflejaba la depeudcnciai^en que realmente 
halla la vida del hombre respecto a las eondi- 
^ciones en que éste transeutre: -origen social e 
mstrucción, medios de fortuna y situación fami- 
har, guerras y revoluciones, ideas dominantes 
en la sociedadjr jiivel de desarrollo en que se 
encuentra el arte, etc., etc.j La tesis de que el 








Jionibre es uii producto de las ‘‘circungf 
posee, indudabJemente, carácter 
—pues implica ver Ja vida itumana 
peudiente de ^dkiones objetivas-, ^ de. 
perspectivas peales para el estudio de ^ 
del hombre,.ya que dirige la atención de r***^'« 
lósofos iiacia las, condición^ i“<licada8. c 
por de pronto se trataba únicamente de *^**''*’ 
pectivas... Mas las cpntra dicción es implfc^^*' 
en ese planteamiento del problema se reveja*^^* 
“í de manera muy directa y rotunda. 

Si la vida del hombre se^halla determinad 
por circunstancias extemas,/8e plantea iuevita* 
blemente una cuestión: ¿ de dónde, en últim' 
término, surgieron islas? Prescindiendo de las 
respuestas a todas luces no científicas a seme- 
jante pregunta “(por ejemplo, Dios es quien íor- 
ma “Jas circunstancias”), los materialistas del 
pasado 1 suponían que las “circunstancias” ge 
creamen el hacer del hombre que persigue unoa 
* fines. En efecto, al actuaran consonancia con 
sus objetivos] el hombre crea la ciencia y el ar¬ 
te, la organización estatal y los preceptos mora¬ 
les, la familia y la escuela.. . Es decir, crea las 
cbcnnstancias” de Jas que dependen su vida 
3 y su actividad. Resulta, pues, que el mundo ex- 
teno?^respecto al hombre,/el “medio” en que se 
csarro a su vida,_todo aquello que los viejos 
^ materialistas denominaban “circunstancias”,:: en 
'nut cjsaí^del hombre,/y i depende, 

pió homlT' acíiyidajI^AI mismo tiempo, el pro¬ 
de las “circ '““fho» 81 no en todo, ídepende 

duce. a»! un " i ^ forman* Se pro- 

■ '• 'i'io.o.P,,,. 


, en definitiva q«« ® 

1er 0“*®“ ® w al “medio” ío a aquel? 
pf^’f . hombre causa/o sólo como 

<arece el ^“^racoutecimiemos históricos? 

^^secueoem de _ ^tia cuestión, a 

r® * todo ello «ctúa siempre en cons^ 

V,i ol Ty obietiyos^/MSubordi. 

"i U faUvíe corre^ 

la sociedad, ¿ ^ jnenudo observada,] entre las 

pendencia, ^ del hombre por una pai- 

j®*S3^ríJaltadoB de su actividad por otra. 
te#l5í e laa consecuencias de unos 

.Cómo distintas (así suce- 

*/“'’m¿udo en la Hstoria) de lo que se espe- 
Loreiemplos que al respecto adujo En- 
'"í r, su Sempd son convincentes*. “Los hom- 
en M^opotamia, Grecia, Asia Menor 

regiones talaban los bosques para obte¬ 
ner tierra^ de labor,-?m siquiera podía» imagi- 
narae que, al eliminar con los bos^es ll^s cen¬ 
tros dracumulación y reserva de ^^Y^^tdez d¿ 
taban sentando las bases de la actual arid^ de 
esas tierras... Los que difun^eron «1^° 
de la patata en Europa(no sabían que con este 
tubérculo farináceo difundían a la vez la escr 

Todavía es más difícil 
cias sociales de los actos del hom re. a 
hablado más arriba de la patata y de sus con- 

(1) C, Marx y F. d^^t^ós", 

pág. 496. (“Obras escogidas en do t 

torial Progreso, Moscú, 1966, t. u, P b 
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secoencias en cuanto a la difusión 
Josis. Pero, ¿qué importancia pueó« ^scrof 
crofulosis comparada'con Jos efe 7 la 
las con dicion es de vida de Jas ni« so^®' 

* tenido,^ I-» fe 

d¡«, de ¡o. teaLejadore. a daT 

el ¿amague se extendió en 1847 con 

a conse^encia de una enfermedad d°*’ 
hercio,-> gue llevó a la tumba a L ^ tu! 
iri^deses gue se alimentaban excluai de 

^ can exclusivamente de patatas y o 

-* grar allende el océano a otros dos milf” * 

Los hechos citados nos 

cunstancias^ poseen nna fea dfV"® 

fi™Pia,^l^ogica sobre Ja qüe'~íbíi^-^í?oÜo 
Pre puede -o sabe-- i^lufr 
« determina por completo.^ora "r" 

^litarnos: ¿gué es, por ^ P^«- 

iré; un producto o creadn^^^^n’ 

« k »,eap Íí. , « í«» 

t “®teriaJÍ 8 tas, pues anidad de Jos viejos 

partida de sus razonamientos^^ Punto de 

circunstancias” se cnnr,. ^ efecto, las 
cal,4l hombre como al de modo radi- 

\ «cavidad. De 1 r ^ él y a “Í 

—insoIubJe para todTla° problema 

correlación entre la ly fUosofía-I de la 

.52”*:s¡oaa deTa hombre Ti,! 

« las “circun 8 tancia 8 ”tí del “medio” 

IbidCfTl 

••“e'VieSf'n »«■ 

4d “““■•« s SSoí: 

Sík__ 


i 


f 


I 

I 


^até- caso corresponde a Marx 

.aperado U coI.tra.Ucoión . 

,, mérito) de lt»f la sociedad pro- 

f hombre como hombrcMambién él pro-n- 
doce ai «ni), escribió el fundador de la 

tluce lo .-f;„a Tal vez parezca que seme- 
renacer la co..radiceión de arr- 
J'-l. el hombrees el creador de 1 « circims- 
ias” últimas crean al primero. 

‘‘‘“'"Realmente, el hombre mismo^crea su mun- i 
jg y la histqria,t a diferencia de la naturaleza, 
/está ^chT por_no30tros”, según^ palabras de 
Marx. Ahora bien, la cuestión está eo que tan¬ 
to el cread or/ como el pmducto por él creado 
¡ son concebidos en el marxismo de modo distin¬ 
tiva como se entienden en cualquier otro siste¬ 
ma filosófico. Lo que constituye el fundamento 
de la ^acióji histórica no es la conciencia del 
individuo o la conciencia en general, mi tampo¬ 
co la pura “actividad’’ abstracta, equivalente a 
una arbitrariedad iip menos pura, como resulta¬ 
ba a los idealistasi3 Tampoco lo constituyen los 
esfuerzos del mdividuíy^ separado de los demás 
individuos x-en posesión congénita "áe todas las 
propiedades humanas necesarias/como sucedía " 
).T7 1*^" materialistas anteriores a ManO En ca- 

Marxl an bistoria, indicaba 

iúÜYLd_no^Vero en sus 
relaciones mutu^, a las que no sólo reprodu- 

“Ensayo sobre el desa- 
ae la concepemn monista de la historia” 

primas obr^S” ¿ “S<=l«PÍÓn de 









cen^sina además, producen en 


De esta suerte, ]a formación de la k* 

—en general la creación^ aparece 
actividad del honitre social^ que no actúa 
jjfsino junto con otros individuos. La 

por ^anto, presuponfr-el mantenimiento cou^ ' 

te_^el desarrollo de las lalaciones sqcialesi^ 

las personas, fcLaa normas de conducta, de 

laciones humanas, existentes (como alffn 

T y 1.1 -y ^'"^íerno 

respecto a ias_^pe^o^aa, “^en realidad han sido 

creadas por ésta8,¿por toda la historia que pre 
i\ cede a la vida de cualquier mdíviduo concreto 
Y el individuo no asimila tales normas^ apren¬ 
diéndoselas pasivamente, estudiándoselas de me- 
moriaj sino incorporándose al conjunto de] que- 
5 sociedad/lo cual se lleva a cabo 

primeramente en la familia, en la casa'^enna y 
© en la escuda. A la criatura que acaba de nacer, 
por ejemplo,^no hay más remedio que enseñar¬ 
le —en el sentido literal de la palabra— a ser 
hombre mclusa en funciones tan eimplesfcomo 
el comer, el dormir, el usar los objetos más sen- 
de uso corriente, el andar^ con mayor 
motivo el hablar y pensar^ Luego el aprender a 
actua^r de acuerdo con las normas que ya exis- 
ten,y prosigue en la produtxíión, en la vida colec¬ 
tiva, en la lucha y en los hechos de la propia 
clase social, del pueblo, dcl Kstado, etc- De este 
mof o, as normas indicadas en cierto senfído/fic 
crean de nuevo (mí rti-mn) para cmh indívi- 
+duo mediante «u propia actividad. Lo cual alg- 
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r e las relaciones sociales, . ¿ 

ticalque i®® t ^ la condición extenw 
lema ño contenido interno. Dñcho 

actividad,) em hombre en su c^ehacer 

,n otras palabras. abstractas e indefini- 

“,,^a efetniunto de objetos 

.s, sino «ll^ioU sociales, en que se * 

je le rod^^y ^ ^ diíerencia radi- 

illa mmerso. rrecis» ^nnreDciones filoso- 

'■'“refeSÍoSfe" el Prfn- . 

S.crü.£ y anaUzar w‘pao ^ 

m cacareadas «circunstancias . Lomo es 1 g ^ ^ 

; hSre, al crear su mundo, actúa -nd.ciona- 
io por este último. Pero esto ya no es 
icíendencia de las un 

lor muchos materialistas del 

proceso real de tn^síormacion c a ^ 

(le la sociedad, >¿11 el transcurso 
bia'cl propio individuo. , 1 1 , 1 ,. oue 

Así enfocado el problema, el 
las “circunstancias” posean su ^1 

(lesarrolio-ya no entra en con ra , 
hechojclc que éstas se hallen en ep 
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ia _a ctiyi dad humana.. Toda nueva ee 
empieza a vivir en determinadas con^*"*^^^*®** 
creadas por ias generaciones preced^^ 
generación nueva, a su vez, crea las cond’’ 

ifApara el quehacer de sus descendientes 
bio de condiciones está subordinado al- 
no dependen de la voluntad/Pi de los dZ^ 

X cada generación. Los liombres, pues, han 

corporarse inevitablementejL.reIac.iones v 

d^,)ban de convertirlas en condímon^s 
p^ia actiWdad,fieou lo cual obtienen la no«? 
bffiaa^_cre^ algo nuevo^; de desarroUa/v 
¿.capacidades, sus hábitos, sus conocimientor 
Unicamente en procesó' se DerfA« ■ ’ 

5. hombre, ¿^e moldea su esencia. ^ ^ 

' la. y 

tichyan mutuamonte,! aino una Lldtd Sdi," 
Jübie,^que compone la “rea lid a .t u 

la. “oireL;«„'oiX™ t 

Jas que actúan'i «• i ° ^ condiciones sociales 

cosas creadas/^no°porelí*^^^^* valiéndose de 
gendradas por su nmn* condiciones en- 

5. íiacer de las generaciW^*^^^^' 
del hombre -escHV “El ser 

proceso anterior .por'el f^^ítado del 

P-eesq^el hornee S :rr^ 

cuando ya existe, el hoSf Mas 

^ - "‘*f/ainbien ea pro- 


í 


rmancnte y,.resultado de la misma; 
JugíP P®. gg 8Ólo<como producto,propio y^co- 
pre/itís» 

tS esta suerte, ■ el individuo aparee como 
^ rii.de todo el movimiento social y^ ^l mis- 
pr"^¿po, como._ró8ultajlq del mismo^ Marx 
Tmaba sistema orgánico-al sistema de fenome- 
el que la premisa-es a la vez el resultado, 
atenemos que el{óbjeto de nuestra investiga- 
•“ no es el hombre y la sociedad por separa- 
T^fsino el sistema “hombre-relaciones sociales". 
Sía un grave error .examinar lólo ^ elemen- 
io de dicho gistema, I sea la acción del hombre 
^ohre las ‘‘círcjmstaiicias^fsea la de éstas sotre 
^erprimero. El sistema dado se llama orgánico 
precisamente porque ambas relaciones se presu-^ 
panen una fa otra. Ahora bien, en esta^ condi¬ 
ciones, como puso de manifiesto Marx, 'él eiste- 
ma aparece ante el investigador _como sistema 
que se autodesarrolla. Vara, desarrollarse,"íio ne¬ 
cesita de influencias externas de ninguna clase. 
En efecto, él mismo contiene \ la fuente de la 
que emana l o nu evo) él mismo forma las con^- i * 
c iones de su propm existencia y de su cambio. 

La dQiicidación del enígma’^dc la existen- 
liijmana presupone, por consiguiente, ^ ia 
investigación aunque sólo sea de las leyes más 
esenciales del movltiiiento de ese sistema orgá-, 
nica, del mundo real del hombre, < del conjunto 
de las relaciones sociales del hombre. 


(1) C. Mará: y F. Engels, “Obras*', t. XXVI, 
parte 3-^ pág. 516. 
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EL MUNDO DEL HOMBRE 


El homlire, según palabras de Marx, í^‘no es 
un ser abstracto/ que ee cobi^ en algún lugar 
fuera del mundo. El bombre^s el mundo [¡del ^ \ 
hombre^ el Estado, la sociedad” Estas pala¬ 
bras caracterizan con toda precisión/la peculia- 
r^d que ofrece el enfoque marxis^Tdel pro¬ 
blema conceniientei\ a la esencia del hombre* 


pág ^Vl4 ^ y Engels, "Obras”, t. I, 




Bl 


no 


"cuerpo inorgánico 

Tenemos^ pues, que ej EataJ^ 
constituyen el ^‘medio” exieTÍ¿ ^'^PÍq 

desarrolla la actividad vita] Je] qu' 

que forman el coatenido mismo 
ridad vital ^ pertenecen, en coZl a 

/, mrn^ intenor del ser liumano. ^**^*>010 
Kecurranios, para acIarario,\á j 
Si queremos comprender Jo que ten 
determiziaJo animaJ nos bastará inr®®.®"»»*» , 
particuJaridades anatómico-fisioJóiti ei 

haJJarse ¿¿go_ correspondiente a tal * 

físioJogía-Jcuando investigamos aJ I, ®°f*°*Oía 
salta ipie es posible. Desde Juego íí« 

del estudio del organismo humano del 
Asteo deJ bombre/ésta es una tarea « ^ 
be a ciencias de Ja naturaleza e8D?e-%''“®*'^ 

> anabsis del nniado”aeI-bomÍré ^ E] 

rfíigafán de la “anatom^y dfJa ^• 

^ especial, i'deJ‘‘cuern 

co deJ hombre, según expresiú/d?í^ '”«>-gáni- 
es, ao obstante, ese “cuerpo”? ^ ¿Qué 

íwes de cultura —creSos a í de va, 

gíos—rsju Jos cuales actual ^®s si- 

^era imagtnarse Ja vida 

organLTnt y 

P^ujetpios morales v Y arte 

J de ?“■ “P«i» 

«n i n.eCrp?":;™'’’ 

*fraordinaria variedad^ 

54 y riqueza de 


► , _i.oductOB,/de organizaciones y de re- 

¡0 que eonstituye el' mimílo ilel 
¡tfcioi'e^’Y ea peccisaniente ,]icho mundo .lo que 

jjoPJprc* jjjyeatigar 1 para comprender lo que el ■¥ 
ha a® ^ 3j,yáJc6 son los finca y anhelos de las 
jjoiijln'® ® ’ intereses y necesidades. Jos recursos 
gantes^ j'íflnonen y bpb posibilidades... ¿Qué es 

íSSbS.p."" «■>» ,.. 

Trnagipémonos (cosa que exigirá poner en 
toda nuestra fantasía)! que en la tierra 
■'“®®ha quedado ningunó de los objetos a que 
fflos acostumbrados y't^e de una manera u 
utilizamos todos los' días y .a cada mstanlc. 
tirones difícil imaginarse que el hombre no sólo 
rivirá “peor”,'* sino que no podrá subsistir en 
absolutojíy si lo logra, ya no será como Hombre.^-- 
Fuera de la relación constante/con los objetos 
creados por los/sMe^ humanos y con estos últi¬ 
mos, el s^ de''lírespecié.Homo sapien,s'no será», 
ni bomfare^ni racional. " ' 

De esta suerte vemos que también en las 
ciencias sociales' tenemos ante nosotros nn cuer¬ 
po humano. Pero se trata de un “cuerpo” espe- 
daE-^que no se da al hombre por naturaleza ®i 
mucho menos, un “cuerpo'’^, que, además, se 
desarrolla en virtud de leyes distint as-d e las le¬ 
yes de la naturaleza,^ motivo por el cual resulta 
muy precisa la denominación de “cuerpo inor¬ 
gánico” que le dio Marx.'Pues bien: en su “ana¬ 
tomía” y “fÍ8Íología’V*está encerrada la esencia^ 
e liombre. Y si ésta resultaba tan eecnrricHza 
para los filósofos del pasado,"el hecho se explica 
porque la “anatomía" y la “fisiología” del 
cuerpo inorgánico” del hombre —es decir, las 










í» riíífl ^ociaJ ¡te «etívid^d 
para eUos lihre cerrado. Entuba 

marximio cl p<>der abrir dicho Jibro. 43 

V ^Cííáit^ son, piicí, Jaís leyes del ÍV, 

miento del ^*cucrpo inorgáoico” del 
Para responder a esta pregitnta, 
üd íí? prcmisa^u Jas que Ja mayor partr'í 
predet'esores no iiaJ^ían prestado atención p ^ 
fen seres Inmiaiiqc-eii unas determinadas 
ciones de vid^ (en parte ya dadas, en 
nueva creacionj^'^diclio seres Innrtanos 
ciertas necesidades en ropa, liejbida, prod 
alimenticio^ etc. Para posesionarse de Jo 
tos del mundo exferíor^ satisfacer de 
do sus necesidades,'el iomBre empieza a 
activameníe^ -a producir medios de vida 
son necesarios. En semejante actividad 
^íe todo productírd; los individuos crea¿ ^ ^ 
cisauieníe el mondo que Jes rodea 7 el ^ 

2 inorgánico” asrfiümLre-,) forjan su TiSt¿ri” 
Los hombro^, escribió Marx, crean Ja esencia so 
ciaJ,>qne es ia esencia de cadaJndiyidnorVsn r. 
pta actívidadL pro- 

procraofes decir, en el proceso ^ 
producción de los'bie5¿ materiales y esnSL 

iVersidad d“ J 

J£tíWdad de su 

;& laeS 7 desarro. 

modo de producción’no d if” ^ Engels, “este 
mente en cuanto es la rerf^d sola- 


^ 1 ,ifi delcrminado triodo de vida de 

wf ^ . 

los P?í!'“v® se do pasada, que la dependencia 
Ób»er> 0iundó\ que rodea al hombre 

ffl1“‘'*d^dad de este último =ha ^contrado 

r (ío r** í,. expresión en-el X^guaje. La palabra 
[ en filosofía 

f “da” , ^-nificado de término especialtque de- 

«8»“ ■’toi““?»«p-SlSííiSiVo»'« del hom- 

halla elimológicamente-rdacionada con 

r¿3^~ „ 

^Tenemos, pnes, que la activad —y, en pri¬ 
mer lugar, la-^dttctiva laboral— constituye 
^ modo de existencia del “cuerpo morgaiuco 
del hombre ¿ila "^realidad humana’^es el resul-x. 
tado 3^ la forma de la (acción kimma> Por con- 
síguíente^en el estudio de “laij^ anatomía y la fi¬ 
siología’* de este “cuerpo”, 'ei punto de partida 
ha de ser la investigación de las leyes de la oc- 
tividad^ así como también de las íeyes del moui- 
miento del mundo que con esta actividad se ^ 
crea. 


(1) C. Marx y F. Fnpeis, “Feuerbach. Con- 
ttap^icion de la concepción materialista e idea- 
^ta (Nueva publicación del primer capítulo de 

^ Ideología alemana”), pág. 23. ("La ideolo¬ 
gía alemana”, edic. cit., pág. 19). 

(2) Con bastante frecuencia Marx, junto al 
teri^o de “cuerpo inorgánico”, empleó también 
61 de ‘realidad humana”. 
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V 


anímoi qt/e produce ^ 

de trabajo ^ 

' üv® «tiu,, 

que esta actividad Ja I 

“ d" Ja actiriSdit™'''”''- '“"U hlS 

pol-tico y deJ padajogo ’p"S T If 

ejecuüro, def depo« ^ dí• 

de Ja actividad arb^tfj!,^^ «dación 

se de 

tm sistema dnico a tnd« i ’^^ncatenn 

duccmn material, v aiin ^ ^a pro 

^ ía producción de ítrTmc^f ^^actítudf^J ' 

- adhirió sin rese'aTaTr*^"-^'^"^- ^«Í 

y científico norteamericano Político 

^goien definía al homw”L®^°J"®'° 

«ce instrumentos de Irabajm PJ-o- 

de provocar*" cfertI'"p“rSd‘^d 
f-«a que„op,^d^J^,^P% dad: ¿así, Jos bom- 
‘08 de trabajo no formin mstrunien- 

'«««o? Verdad es ancTnl^""*" género bu- 

"'«'«oa .todos los inXdi ^"■«‘oria 

«cutos de ese tipo 


de ese tipo peodueían inst 

'>oy no p^ir;d .; ,; %«« 

^ ' denominarse J.ombre 


ese 

ni 


■ aíera al campesino^ dado que él, directajneia- 
"*^no t>rodiice tales inslrruncntos, ¿Y qué deeir 
dcl ° poeta? 

Eea perplejidad, empero, se da por no com- 
«reuder la esencia de la cuestión, a saber: que 


< 


[a — "■—-jjtr 

giuipl^ y solamente 310 de los tipos de aclivi- 
tlatl humana. Es la piedra síllar^}de toda su di¬ 
versidad, J^de todas las múltiples form as^) (en ^ 
■principio iiinumerables) de bu ^anifeetacióii, 

“El trabajo —dijo Engels— empieza con la ela¬ 
boración de instriiment 09 ’’í^* su producción 
0gj históricamente, la primera forma de activi--^* 
(Jadeen que los hombres se convirtieron en hom¬ 
bres,^ desarrollando sus cualidades puramente 
[mmanas. De esa semilla creció ^todo lo bumano ^■ 
cu el hombre. Por consiguiente,"\el análisis de 
Jas fqrjn^dejctividad_hmrLajia en su auténtica 
nnidad^presupone la investigación de cómo his- 
lój icdmcntCf sobre la base del camEí^ en la pro¬ 
ducción de instrumentos de trabajo,] se formó 
y se ha modificado todo el “sislema déla actívi--i, 
dad humana^ incluí dos aquellos de sus tipos que 
se encuentran directamente alejados de la pro¬ 
ducción de medios de producción (por ejemplo, 
a creación artística), No nos es posible tratar 
este problema ('con suficiente detalle, mas nos 
dclendremqs, no obstante, en el examen de al¬ 
gunas leyes —las más importantes— de ese des- 
arrollo histórico. ““- 

¿Qué papel concreto desempeña el trabajo 


'oduccióu de iustrumentoa de trabajo ^no es 


póg. 491 
cit-i pág. 


JJÍttí’aí y F. Engels, "Obras”, t. XX, 
( Obras escogidas en dos tomos”, edic. 
79), 
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M ia bhtoáa áel dejla ^ . 

¡nana? ¿Cuál es el COTtem^ ^ad 

La r^paesU a dichas preguntas ia *®ajoj 

j- Engeis. En su célebre investigación í? 

¿a/ embajo. en la transformación dcl ^Pel 
hombre Éngels mostró que sólo gracias 
bajo'pnede el hombre satisfacer sus ae ^ 
viales mdispensahles. Mas el contenido 
^aj[p wjna actividadj no se agota con " 

» cídn de artículos de consumo. 

El tíSajo, según palabras de En^eL, 1 1. 
la condición básica 7 fundamental de tí 
vida humana, Y lo es en tal grado) 
cierto punto, debemos decir que el 
< creado al hombre”*”. Taii sólo aprendie^'^j'^* 
transformar activamente la materia de 1 ^ 

raleza —y no a adaptarse simpleinente 
ma~;.acomodándola a sus necesidades v « í 
ífr-nes^^es decir, aprendiendo a traba iar ^ 
hombre de la ¿tferte en Ja anr¿¿ de 
tenca.! En ese contexto se plantea el Ll 

- te problema de la relación del bonÍ,ÍT^”'^7‘ 
naturaleza, nombre/con Ja 

e». ® ¿r‘.°Io*er '‘'A°f‘r “ r 

absoluto su eslreciio íazo'co^^ ** excJuye en 

/ ¿uníanos “por 

sangre y nuestro cerebro’Vnf t 

cerenro ^pertenecemos a eUa 

éngels, ‘‘Obras’’ t XX 
tuación del del írabain o». i 

Engels, ¿o^bre”, en C 

«*■. t. ri ^ «cogidas en riT. * ^ ^• 

Pag. 74) dos tomos” edic 


. amos “en su seno”‘”. El hombre, 
encontr^^^ productoj^nna parte de la 
salido de ella y es mucho lo que 
,,niralcaa>^ _ él mismo^o es otra cosa que 

S S.”- ^,1‘Zu.L." (far.,. P«o .. ««. 

^fuer*» “f, especifico de la naturaleza x d® 

*”£. .íy ■i' 

” atúrales. Pues bien: esa especificidad 
fueraas y gojjre todo un tesul- 

del “ tr^ajo. Precisamente la capacidad de 
-a^r) constituye la diferencia más esencial 
”^^hombre¿re8pecto al animal como producto 


del 
“puro 


de la naturaleza. 


Para la demdstrációnl de esa tesis recurri- 
(,a a un hecho^^ientífico rigurosamente t 
^^probado: ningEm rasgo inherente al hombre 
(no sólo la capacidad de hablar, de pensar, etc., 
rsino ni siquiera el hábito de marchar en posi- 
1 jjjón recta) se da en él por naturaleza, ni le es 
congénito. Al contrario, todos esos rasgos se for- 
mj^i^a medida que el hombre se va dhcorporan¬ 
do a la vida colectiva, y particularmente al tra- ^ 
bajo productivo*^'. 

Ahora bien, mediante eí trabajo''el hombre 
hno sólo se destaca de la^^iíati»ale3íá,r8Íno que, 
además se vincula coi y^a . “El trabajo .—escri¬ 
bió Marx—[ es... un proceso entre la naturale¬ 
za y el honibre,'jproceso en que éste realiza, re* 


, ( 1 ) C. Marx y F. Engels, “Obras”, t XX 
pag. 496 (“El papel del trabajo en la transfor¬ 
mación del mono en hombre”, edic. cit,, pág. 74). 
iiri' Véase sobre el particular: M, Eidoron, 
hombre''llegó a pensar”,‘J de la serie 
niblioteca Filosófica para la Juventud”, Edicio- 
nes Pueblos Unidos, Montevideo, 1966 . 
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, guJa y coiJíroJa>J»cdiaiite su propia 

A Lrnc^mhio de maicr.as cou la nahü.-&>,. 
El hombre, como Juer^deJajytturalega 

CB acción una fuerza que ya no 
natural,\9i ¿ien es la que permite el des 
vimfentolde toda la riqueza potencial 
faerza s propiamente^naturales,^ Tal funci * 
verdad creadora es la que cuinpJeíel^ro^g^** 
traiajo.f' ‘ 

lo ostucia'de la rozdn^ 


eji 

del 


Ya este primer encuentro con ei trgr 
permite distinguir en éJ por lo menos tres f 
i) tas muy si mples .'. EJ trabajo se orienta sie^^' 
Hacia un objeto determinado;) hacia un 
de Ja naturaJeza.^JDe ahí que siempre presun^^^ 
ga Ja existencia de un objeto de trabajo. “T^^° 
aquellas cosas —se mdíS~eh El Capital^ "I 
el trabajo(BO hace más que desprender de 
contacto directo con Ja tierr¿ son objetos de t,.. 
bajo que Ja naturaleza briñ^da aJ bonibre Tbí 
ocurre con los pecesNque se pescan, arrancáudo 
los a so elemento, el agna; con Ja madera 

P^ado del filón"»). En calidad de objZ^ZC 

IíUiterior”-comn n" ^ trabajo 

^raJ ya extraído o ejemplo, con el mi- 

y extraído o con los árboles transforma- 

Pág/Í88.^(C^'‘^ y «obra^» t XXTir 

fttdcm, pág.^’jjg 147). 

' pág. 148 ), 


tablas- Sobre co&a^^ de eso tipo ^tam- 

Jos p 1 hombre alguna acción^' las modi- 

bíét* f modo u otro^pn consonancia con sus 
do tttt ¡dadesií'a las que así da satisfac- 


pues, que la interacción del hom- 
¿ióa. p„tiiraleza /presupon e también una 

bre encaminada «jlíT^p sea el propio 

""“^Íhora bien, ¿de qué manera concreta "me- 
flué procedimientos y con ayuda de que 
realiza esta actividad encaminada a 
En el trabajo, a^iombre' pone en ac- 
fuerzas físicas y espiritualeB, su volun- 
eus facultades y sus habilidades, \f en cierto 
^^odo ‘"invierte” todo ello en e t/obje to diacia el 
se encamina su actividad, ^al dota de-5 

^racterísticas hmumas. El hombre pone en 
jjíiTvtSícnto “las fuerzas na turales que forman 
BU corporeidad, los brazos y las piernas, la ca¬ 
beza y la mano”^^^* Los órgemos naturale^ del 
boiubreí^son, históricamente, los primeros uie- ^ 
dios de trübajoa Pero sólo los primeros, insufi¬ 
cientemente perfeccionados sobre todo, no es¬ 
pecíficamente humanos. 

El hombre sólo puede satisfacer sus necesi¬ 
dades recurriendo a la naturaleza: ¿de dónde, 
si no de ella^íjlebe extraer medios más perfectos v 
para el logro de sus fines? Mas no todos loa 
objetos necesarios al Hombre -—ni mucho me¬ 
nos se hallan contenidos en la naturaleza^en 
forma preparada. Por sí misma,"'ésta no puede 


. Marx y F. Engels, “Obras”, t. XXIII, 

pag._ 188. (C. JWara:, “El Capital”, edie. cit,, t 

I) pag. 147). 
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elaborar ni siquiera g 1 hacha 
no hablar ya del r eacto r atómico a 
na cíhernétjca. Ello no ob^tan*^~' ^ 


hablar ya del r eacto r atomíco o A 
na cihemétJca, Ello no í^i>Étante,“¿jj ^ tiiá 
dio del trabajo humano ;ea, al 
un producto de la natnraJéisa, (cíado^^ 
^^ensa únicamente puede sacai-s 
está coptenido en ella. ^ <ju^ 

¿De qué manera^ sin enihargo a t 

'íeseuira r?* «n. 
-^^posiijJidades? La respuesta a esta ti si|. 

dio ya (aunque no con ri^rosa j 

Hegel (preehameate fueron esas 
las que Talorhó Leaiñ ¡como “eérm * 
terielU^c iijtó„co'’M«. “L. cSS“ >«. 
crihío Hegel—ea que loe ohjetoe de jl*** 
l^a son poderosos y ofrecen resistpn ■ 
do genero (a la satisfacción de to- 

del Aoznire E.B.), doziíÍT‘'^f^^dea 

bre coloca entre ellos otros oi/etof d’ f 
rdcz^ con Jo que vuelve a esi “«u. 

ai niisma, e invenía para aI/,o contra 

“ente Ja actividad sus Jeyee. Cuica- 

- «gua de la caM«,„ 


ae va por exactamente 

Xos ardientes rayos del sol. K1 moví- 
^ éirLboIo_x mecanismo de transmi- 
^jetíto Jijea dicho movimiento a las roe- 

^j(jo locomo toruno infringe ni una ley de 

íU^ ^^¿nica. Mas» utilizando todas esas propie- 


( 1 ) 
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''■'■"“"■““‘■«'■.t.XXK. 


Pág. 286. 



íia® ánica. Mas, utmzanuo loaas esas propie- 
mecánica^ físicas y quimbas de las cosas, 

1 íTiÍír^é''^as^ obliga a actuar-en consonancia 
fin y alcanza un resultado (ohtiepc nn \v 
mover y transportar carga no 


can 


medio pat-a J --i'---t,-, — 

juedeu dar esos procesos en su lorma natural. 


Oblí^^^t- a las cosas de la naturaleza wa actuar 
conjuntamente^egiin ens mismas leyes y» mis- 
ijEO tíeojpo, alcanzar ob btívoa, pro uios. dominar 
]a naluraleza<5ubordiiiándose a eUa, ¿no es esto, 
por ventura, una astucia? Como producto de se- 
ruejante astucial^aparelen precisamente los ins- \ 
frudtf^rttos dé íra6a/í>,-es decir, objetos de la na¬ 
turaleza, utilizafalcs^n coiMonancia con sus pro¬ 
piedades j particularidades uatiirciesApara ac- 
toar sobre otros objeto s de la naturaleza )que ü 
pasan a ser objitS^ agT trabajo. “El medio de 
trabajóles aquel objeto o conjunto de obieto-^ 
que el obrero interponelentre el y el objeto que 

yabaja)y que le sirve para encauzar su activi- i 
dad sobre este objeto”*i>. ¡uuJ. 

dio. '^deTat? P'"”” ‘=° 

el ti abajo,^si como también Im propie* 

I- Pág. 148),' ■ Capital”, edic. cit,, t. 
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\ íípcííiloí) nisn-imirniort , 

fliitíírioriiíníí. Kn excito jiiodo, ]« actlv*^l 
JUUOít IJíUiJii Ixi vidíD^loclait JíiH posiL' ^*^ 
coijícxiíííviií en íii luiliij'iiloza/ í 
íjiir za jmtoiu?ití 7 mentc jnliniui tío esta *'*' 

jl^ accüfiiJjJc xil JioniLre y ^aj O^^ti 

zuiéltio. 

La creación y el. uso de medías de t 
ante todo de insirumentos de trabajo ” 
ye, por tantos una peculiaridad espoeíVi*””®/""' 
.Q actividad dcl hombre e/icffwtínadrt 
í La parte (íel trabajo como actividad Imirí^^ 

.sa ia rdadtín del honibre'coii la natirnW^'^'^' 
iiiamíieata en el desarrollo de las ftjci- 
XJuctivas del hombre. SB?iír¿¿ipcio 
te equivocado drcuíiícribir las ftu'rzBB j®*’" 

t.vas'«dusivamcnte a los instrumentos 
jUos de trabajo. No es el instrumento de l 
el que entra en contacto con la naturaleza^”* 
el Üombre_quc lo maneja. Marx señal de 
precisión esta particularidad- “El 1,001^° 
trabajo, de una parte/v de otr-> U ^ «u 

sus materias.. ”U) a j naturaleza y 

fuerzas productivas no sal ” «o^^^ítuye ks 
trumenfos de traba ío “feamente los ins- 

u.tílí 4 £ 

gón pSríe trabaja'es, «e- 

^llSí^a de toda la h,' pro- 

• w¿“oTíf ;“/í '--í» 

® ®a actividad produc- 


T 


S . P% 195 

Pág. 359. ■ 
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P^fi 152). 
, t. XXXVIU, 


r 


a y llanto los mslriiiijcnlo*^ 

¿ato como loa proccdimíciijoB de su ulili^ 
jS .*5“"j¿(j"j|ábíLoe de trabajo y^las formas de su 
ijañ^ fuerzas produciivaa únicameote^ 
^j,líVi -=;en el proceso de la actividad"" 

e^^^^^roductiva, de la humanidad. En esa 
la humanidad crea los medios necesa- 
^^^oara dar cuerpo a sus relaciones con la na- 
í 3 zi.,)par® aati^cer sus necesidades 5 . al- 
nzar sus objetos,^ en esa acUvidatl plasma, 
Jíáciicanicate, dicha^lación. 

El trabajo y las relacioné^ sociales 

Mas tazupoeo con eso se agota la función 
dcl trabajo en la vida 4^ la sociedad. Ya en el 
amanecer de la historiaj la unión de los esfuer¬ 
zos de nuestros antepasados en el trabajo' era 
condición necesaria de su suhsietenciar pues in¬ 
dudablemente no habrían podido vencer a las 
potentes y amenazadoras fuerzas de la natura¬ 
leza, La cuestión no radieaha sólo^en la dehili- 
dad^^personal del hombre. El trabajo no podía 
constituir una actividad individual^a por el 
hecho de que era necesario aprenderlo- Era ne¬ 
cesario ^aber actuar con los ingtrumenlos de 
trabajoacuerdo con la experieocia ya acu¬ 
mulada^ es decir, había que dominar los pro- 
cedimiento s^- las normas con que otros actua¬ 
ban fin de poder actuar uno mismo. Ello sig¬ 
nificaba que el ho mbre estaba obligado^:^a en¬ 
trar en relación con otros hombres,^ 

No es indispensable que semejante contacto 
^ establezca directamente* Los frutos mismos 
la acthidad productiva: en los que quedan 










proyectados "-Jos conoció ieníoa Ji k * . 
aptitudes de tm individuo 

•znstniiuento’V{iucdiíiiite el cria] 

"«“ “7 “ i»c 

Cualquier ohjeto.coD que actuím 'I*""®®», 
cera sjeiapre coma eslabón ímp cnr> 

to modo nos aporta la señal 4 m^2' ««r. 

daos, conocidos y desconocidos de no«”\ 
hombre, al comer rm pedaao de pan 
de desayunar, entra ya en virtud itota 

^racta^en dependencia de otro hombrear 
producido ese pan. Todo ^ ha 

“ constante con muchar^per^^^””® 

transporte urban^nos tra^T^^ ^ e] 

qnienes Jian construido ios 
vtas,^de quien ios condui pTr 
,?«ien reguia ei tráfico; ll ^/smo 
-aporta ciertos conocimiemos ^ ‘^«“po nos 

^ean tan eiemeSí^e-sTíomo "““‘I"® 

^ar Jas normas de eireula^iA ^ saber oJ>ser- 
^ eiaborar unS obietos T 

bajo ]io sóio los creimos n del tra- 

(en una sociedad desarmjjar/ mismos 

cas veces para uno mismo) 
taas, a quienes transmitid ° 

««estros conocimientof 

-> tJcuia de afecto v de b w itna par- 

como ios demás] podemos” viví ^ *^“1° nosotros 
y ‘J^«fn,tar,4jegr “Zs f pen- 

\ onos e influyéndonos ree'^ ®«frir>soIo tratán- 
(, corporarse a estas leJ ■ emente. Sin in- 

es posible producíw-'^*“ personas 
existir. «iquiera simplemente 

" y elaciones que se v« f 
68 *16 van formando 


hombres^ en el proceso de su actividad 
eptro ^®*p 5 ,y 2 -tádo de la mÍEm#se denominan rc- 
y ttoíoo^*^^ Estas relaciones^sbn ex- 

^‘^'^^amentediversai,/precisamente en la me* 
tr®“ mie son direraos los tipos de actiyidaíL? 
(jida ® Es en el hacQ donde se configura todo 
huma -^t^ de las interconexiones entre los 
f ^re 3 :[lo 3 tipos de propiedad y de distribu- 
■'n las reIaciones*^políticaB, jurídicas y mora- 
fg las distintas formas de disciplina social^y 
las diversas relaciones ^huma nas j jue constituyen 
iL contienes en que transcurre la creación 
cienTífica y artística,¿.en que se desenvuelven la 
(cultura y el deporte.) 

^ La vida humaná, por tanto, es una produc¬ 
ción polifacéticaííproducción de medios de vida 
y_^de necesidades, ^dg^relaciones sociales, de los'' 
propios individuos, de su conciencia. Todo esto 
constituyó un complejo sistema de tipos de acti¬ 
vidad huibana organizado/:%egun determinadas 
leyes¡)sÍ8tcma cuya diversidad corresponde a la 
diversidad y riqueza del mundo del hombre, del 
“cuerpo orgánico” del ser Tiumáño,<de la socie- 3^ 
dad. \“Por esto la activrdád humanales tan di- 
versa^como dji^ersas son las determinaciones de 
la esencia; las actividades . Ello 

significa--que podemos concebir la'tocieda^ mis , 
ma )como un conjunto históricamente 'Heter mi - 
nado de formas de la actividad humana y de 
sus correspondientes relaciones sociales. '' 

En cambio, la base y el fundamento de to- 
o el desarrollo socíaL radican, como hemos sub- 


^ “Selección de pri¬ 


meras obras”, pág. 592. 
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rayado ya, en Ja iModuccJón materi i ' 
mente en Ja predicción de innrüin®„’,^«pccia, 
dios de traI>ajOj>producción tnie 
nüencia determinante S 9 bre laa ^fonih 
Ja vida sociaJ eJJo, sobre la fo 

1 , Jas particularidades y propiedades d^i^ ¿c 
tas fuerzas productivay-^deterniinan 
en lo cardinal y decisivoMas relaciones*'*”*®”'^^ 
a que se incorporan los hombrea en el 
de producción de bienes materiales: la 
X nes de producción. Ésta conclusión re 
un descubrimiento importantísimo d 
“En la producción social de su vida'los kl”'' 
bres entran en unas relaciones, determiníj*"' 
necesarias, independientes de su volunt.j , ' 
ilíones de prodücciónj que corresnond 
■ 3 * un determinado nivel de d esarrollo de las f ** ^ 
■Zíií protíuctív^s Bia rprífl ^ ’ iicr- 

PJejanov habla en imo de sus trabajos de 
una tribu --observada por unos científicos^ 
que en pW,igIo XDÍ conservaba algunos ras- 
primitivo. Loa ^miembros de 
icha tiibu, que se encontraba en un nivel su- 
desarrollo social, desconocían 
todavía el anzuelo y la red. Cuando querían 

STnen 7 individuos se me- 

hada compacta hilera avanzaban 

eUa a o P^ocí^ando acorralar cerca de 

¿e este encontraban e„ su avance. 

nna voTr peces. i^Lgo, a 

de mando,! todos a la vez buSían Jas 

pág. 6. ^ “Obra!)”, t. XIII, 
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.nanos en el aguaj^con el propósito de capturar 

'"■Xomo vemos, las fuerzas productivas de se-, 
mcjante¿triba eran en extremo pri^tivas. Mas 
incluso ellas influían-de manera detentante 
en las peculiaridades de las relaciones de pro¬ 
ducción. Con esa *Hécnica’’ es imposible cpie 
exista fa propiedad privada. ¿Quién puede apro¬ 
piarse lo que se ha obtenido gracias>al trabajo 
conjunto de toda la cokctwidad .y que apenas 
basta para satisfacer las necesidades de la mis- 
ma? Además, todos los miembros de la tribu 
cumplen funciones en principio i gual es, de 
suerte que ninguno de^Slos goza de privilegios 
lie ninguna clase. Por esta causa no existe la 
divisióníen pobres y ricos (si, por ejemplo, la 
tribu empieza a sufrir hambre, cualquiera que 
sea el motivo Apasan hambre todos), ninguna es* 
tratificación más o menos perceptible de la so¬ 
ciedad en grupos sociales, (y con menor motivo 
en clases. Tenemos, pues, que tanto las relacio¬ 
nes de propiedad^como las de distribución de 
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ir. 


Jos biones materiales producidos 
tIa(I,3omo taiuLicn las que existen®0 cie 
versos giupos de sus miembros freoíl d{ 

cambio de actividad)-—todo eJJo co^ ’»>ter 
reJaciones de producción— dependo» Jai 

mente del nivel de desarrollo de 1 
? productivas* 

El ejemplo expuesto caracteriza a 7 
dad/en una fase de desarrollo muv 
Pero el mecanismo de la acción dete!^^*'^‘^°- 
de las fuerzasjproductivaá sobre las r 
de producción-sigue siendo, en esencia 
mo en las^btras épocas de la historia d. i 

manidad. “Y así como la estructura y 

de los restos de huesqs>Íenen una gr^an 
tancia para reconstruir k organización de^er 
pecies ammales desaparecidas, Síos vestimos T 
-^ir^tTumeatos^de..traba}oynos sirven para apre^' 
ciar antiguas formaciones económicas de k st 
e a ya sepultadas. Lo que distingue a ks 
épocas económicas unas=^e otras no es lo que 
se hace, sino eIdSómo se hace, con qué instm 

tos de trabajo.. . son.. .;j el exponente de 
5 joclaks, en que se trabaja’^íi^ 

»irvnn‘’L’t Pro'lucUva» que 

'Je nro'Jnr ' M 'Jeterminadus relaciones 
.0, 0 ' ’'' y 'l«arrollar. 

to e',™,r ’ i''"''-» --«Jacione,. E, más: es- 

"xJ..en, Z7„. í,™"" 

las Juerzas productivas; y las fuer- 

P*V, ^ IfJI, *' 

P^>íí. J4f», í^f'Pital". edic, dt,, t. 
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1 olivas, como subrayaba Marx, apare- 
^ mty “modo de cooperación . 

relaciones de producción que se for- 
• el influjo de las fuerzas productivas 
jaan -(.ter objetivo, es decir, no dependen 

P°®r^.onciencia ni de la voluntad de las perso- 
^Vn realidad, los hombres no crean arbitra- 
^ te su vida social ni su historia, sino en 
"■'«"Sones determinadas, ya eristentes, resul-^ 
“"“i» de la actividad de los hombres de las ge- 
'eraciones precedentes, lo hacen en consto- 
rcia con dichas condiciones y no a despecho 
T ellas ■ .Los hombres —subrayaba Marx— 
ti son iibres^en la elección de sus fuerzas pro- 
ductivas,')qae forman la base de t^a su Msto- 
ria /porque toda fuerza productiva es una fuer¬ 
za adquiri^iíltiu producto de la actividad pre- H 
cedSStg*^ 

Nos encontramos, ,áquí, con una'parücula- 
ridaíT inevitable de la ácíividad bumanai^ la de 
incluir siempre el uso de Ió~ trecfao las gene- 
raciones anteriores. No se trata sólo de los ins¬ 
trumentos de trabajo _y_ de otros diy^ersos medios 
y objetos del hacer del hombre,'fsno, además,, 
del mcwio de utilizarlos, de los hábitos en ellos' 
reflejados,'^de ks regios y normas de conducta 
del hombre en la sociedad, etc^ Par^^e la ac¬ 
tividad resulte coronada por el éxitq,^' es total¬ 
mente necesario convertir esas propiedades del 


(1) C. Marx y F. Fngels, “Obras”, t. Ilt, 
pág. 28. (“La ideología alemana”, edic. cit,, 
pág. 30). 

(2) C. Marx y F. Engeis, “Obras”, t. 
XXVII, pág. 402. 
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oiíjeto^en f^ultades y iiabÜidaUea ^ 

1 iiombre. AJ ujilizar, jjor ejemplo d i 

Dados instrumentos de trabajo! el T® . 

de repetir en mayor o menor medida í“***-« bs' 
dad en que dichos instrumentos se ® ««ivi 
otro modo todo el “cuerpo inor^"-®®^®*»-!)« 
bo^re resultaría ajeno^para las del 

. raciones También laÍ leyeí ¿ iTñS? 
bordmadar ya aJ poder de la humaid^fr» «u- 
convertirse en normas para la actividad ^ 
pOTsonas tjue actualmente existen Pn 
cabe tener éxito en la transformación d?í® 

de ¡» natu,.»Ie.e Heno, d’í‘- 

de la misma. ^ las 

Éste es el motivo de que toda 
; .] eras, algo »„evo, .uyo,4<.Ce"„'"‘”'’ 

i tandose a Jas leyes internas del desarmli^^®* 

^ cambio de Jos njpdps y formas de actívíd í 
Existen, por ende, etapas de desarrollo netf>**^‘ 
ñas,(que el hombre no puede eludir IbiS^ 

^ Significa, a su vez;? que k activí 
dad humana, en primer lugar Ja de trabajo la 
producción, está subordinada a leyes objetivas 
^ (es deci^ a unas leyes que actúan independiente- 

^ conozcan éstos o no, 

ia. admitan” o no, tanto si les gustan como si 

^e f t^mtién Ja interacción a 

nos hemos referido más arriba, entre las 

cS?o^í°i relaciones de produc- 

cion^éonsütuye una ley que condiciona el cam* 

materia/r producción de los bienes 

í^ocial de ^ 1 ^® condiciones de la vida 

diciÓna ^ rimanidad,íy, en consecuencia, con¬ 
dona su desarrobo histórico; una Ky, cuya 
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1 trabajo es el fundamento de 

irnr»^ . ooino.«I^^^vidad humana, 

, Tíos dem»*’ ‘’P forman en el proceso de la 
cela®*'fundamento de todas las e- 
fecíón 4*^“ íeondicionan las rclacio- 

l’*■íl^elacione9 social jg3¡,,rollo de la lucha 

'“T entre las fas organizacioncB esta- 

^fclases^®^ "^““‘rados políticos. De esta snexte, 

^ ice relaciones sociales basadas 

‘l Jal privada^íuc una 

la de la producción social, de W 

jel desarrollo de p ^ determinado «« 

foerzas ptodu^ivas, d I S.^dad p^i^^j^bsurgio 

irdWisíón de la sociedad en clases, de 
lambten medios de producción, 

las cuales una poseía i obligada a 

^ í de dominio y 

trabajar las amplias masas de 

Udad'tixorable de sus intereses eininte^^- 

oida lucha de clases a lo largo d^glos^ es 
el panorama que ofrece la-Msloria de 
daí-lmmabb bajo el imperio de la 
privada ^és decir, de la esclavitud, del feudalu- ^fO 

““ ÜtíS:’c;ue « inevitable el aeseu- 

volvimiento de la ludia d^^ses^n una socie¬ 
dad en que impere la propiedad privaday^e 
sulta asimismo inevitable qno en tal sociedad 
se forme un aparato_^ecial para mantener re- 
I aciones de prod^uccióiL,favoral>les a la c ase . . ^ 

uiinanlc j_ conformes con sns deseos: nn s a •, 
con policía y ejército, con burocracia 'j caree e.. 













¿níonces, ia^Jystoria de Ja sociedad ^ 
convierte en el palenque hn qiie 
ses ^ Jos partidos contendientes, en ^ 

guerras y revoJucionesX? Ja vez qne de ■ 

cío, de reJaciones culturaJes y política/-*”®*’' 

^ Jos piieiJoa .,. Pero con gran írecuen “**'e 
nes interviehem en tales acontccimient/^* 
pechan siquiera jque en la base de s»? ”” 
de sil actuación se encuentra, a fin r),. y 

^el desarrollo de la producción social. Ja ^”*^***®®> 
ción —condicionada por detcrniinaíjaJÍ^^®*^' 

0'entre las fuerzas productivas y "^as relaci’"^^^^ 
producción. «cioncs de 

El ser social, lo conciencio socio! y e| hombre 

Todas Jas formas de actividad •i.-tk i 
ctitas^ BUS correspondientes relaciones sociar\ 
constituyen el fn^peeso real de la rida S 1 
homfares, ,su modo de existir. ^ 

Precisamente los hombres exisfp„ „ , 

•erial do 1. s„o°"d‘" “#! •«»■ 

íle producción de Jofl V- todo, el modo 

producción que siiTe deT* de 

8cs,.ff las oJZ.T de cla- 

^ formas de nL^^rX'distingas 

e nexos y relaciones sociales 
dad vita'l deí hombre' e" «etivi- 

y Engels eLib£ot“ f 

ílesarrollan su nmJ - * íionibres 

tercambio material?camE"tr''b-'*'^ ^ 

cata rcaJitlad Áu non ■ ^^^^bíen, al cam- 

“d,^u pensamiento y los produc 
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su pcmaniienlo”»». La otra parle de la 

^ to& “ j vital <lcl hombre -"es la comprensión 
relaciones exiatetjtcsT—el hombre adquie- 
conciencia del lugar ocupa en el mun- 

como eí contemdo de los conocimien- 
^^^^manos, los piocedimíentcís para su obten- 
formas en que existen. Toda esa ri- 
eza^éspiritual de la humanidad, í^encarnada 
% ]a ciencia y en el arte, en los preceptos nio- 
r^es (en determinadas fases de lajiistorjay^tam¬ 
bién en las creencias religiosas), en las repr^ 
acotaciones de lo justo y de lo injusto, de lo le¬ 
gal y de lo ilegal, en las doclHMs acerca de la 
estructura política más racional de la sociedad^ 
todo ello es lo que constituye la conciencia so¬ 
cial del hombre. 

El fundamental descubrimiento de Marx 
concerniente a dicha parte de la actividad vital 
del hombre I consistió en demostrar el carácter 
condicionado de la conciencia social'ipor parte 
del ser social,^la dependencia en que se halla la 
vída_e^iri^al^de la sociedad (la producción es*- 
piritual) (á& su vida práctica^ del trabajo, de la 
producción material. 

Diríase que sólo cabe hablar convencional 
y mctafóricanienteí^del nexo entre la producción ^ 
espiritual y la matcriaL En efecto, ¿qué relación 
tienen con el trabajií^tales ramas de la produc¬ 
ción espirilnal-'¿onio son, digamos, la ciencia y 






(1) C, Maro: y if’. Engreís, ‘‘Feuerbach. Con¬ 
traposición de las concepciones materialista e 
idealista^^ (Nueva publicación del primer capítulo 
de *'La ideología alemana”), pág. 30, (“La ideo¬ 
logía alemana”, edic, cit.^ pág- 26). 















el arte? La verdad es, sin embargo, , 

gen de toda Ja riquezajle la actividad so • 
^'i'Vjíoiuibrí/no bay manera de explicar ni l 'le] 
cíon de Ja ciencia y del arte^ni su deaarr^ 

Abora bien, ¿en qué se manifiesta ^ 
tamcntc la dependencia de la coneienci '*°***^^'’' 
7)respecto al ser social? ¿Dónde están 
mentó y la raíz^de semejante dependenci^T**' 
respuesta a tales preguntadla de buscarse 
mismo lugar; en el análisis de la actividad 
mana, en el trabajo tomado “en una form 
la que pertenece exclusivamente al b-omb^^ 
Una araña —observa Marx en El Capital— 
cuta operacione^rcpie semejan a las manipS*'' 
Clones del tejedor, y la construcción de los p* 
nales de las abejasqjodria avergonzar, por^* 
perfección, a más de un maestro de obras. Pe^ 
hay algo en tjue el peor maestro de obras aven 
taja, I desde luego, a la mejor abeja, ^ es el be 
cbo de que, antes de ejecutar la construcción,- 
i la proy e^ en sui^erebro. Al final del proceso 
trábajo, brota un/resíiltado que antes de co¬ 
menzar el proceso existía ya en la mente del 
obrero; es decir, un^^ltado que tenía ya exis- 
% tencia ideal 

Se trata a^í de una particularidad tan 
.encía! del Rehacer Wano como es la 
• Tiombre, cuando actúa, per¬ 

sigue) siempre un determinado fim-^s de- 

d? nZT® resultado que por 

P o existe sólo )como imagen men- 

íeg^fC^ íS; "Obras”, t. 

«rit., t: I. Pág 147)^' Capital», ¿dic. 


, conciencia, 7 en la ima^nación 
j eo J.J, principio ningún acto humano 

í-1 tenga conciencia (Oj P®*;, ? 

Í posible'j a-i ,esultadp_^ 
flieoos» ®’f ^vy%or tanto, de los rnedmO J^® — 
¡Mi con que tal fin puede ser alcanza- 
que se» paginarse la 

do. f ¿ Jpensar, teórica -es decir, que tie- 

activida^l ® i/conciencia—V^omo algo que eas- 

í iSo e independientemente de la actividad 

“ •“ dé. No forman, laa dos, .enes paralelas, 
f. Jos partes inseparables de lajeOndad 
^*?'*social, ie la humanidad. Asi como no exis- 

práctica, (tampoco 

Zn concebibles la producción, la lucha de cla- 
« etc.,>310 cierto desarroUo de la conciencia»! 

^in que pia^eaii ictefínmados eanocmiientos 
bienes participan en la lucha. Ese es el motivo 
de que la concienciS^i siendo descripcióiXs carac- 
teríetica, re//e/o de la naturaleza ser social 

del hombre,^ aparezca al mismo tiempo como 
elemento indispensable de los cambios prácticos^ 
de la naturaleza y de la sociedad, y^e forme en 
el proc eso de dichos cambios* Y asi como todos 
los aspectos del ser ji0cigl se van componiendo 
en la actividad práctica, exactamente lo mismo 
sucede con^a intelección del mundo que nos ro- 
deaj^con la ^^producción’’ de ideas, de represen¬ 
taciones científicas, de imágenes artísticas, etc. 

De este modo, para explicar^con todo rigor 
científico el conocimiento humano, no hasta te¬ 
ner en cuenta el influjo del mundo natural y 
social —que circunda al hombre— sobre la con¬ 
ciencia del individuo. Es indispensable inve 

rr-^.. 1^0 Vm-nnVh-r.pa p-n 
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ello mundo^accíonei? que ae 
sonancia con iiMs establecidos ni^ ^ co 
consdentementeylos-cuales, por otra*** 
poco son concebiblcs'^sin coniprend f ín^ 
V dJ eioucs social es existentes. Asi «e ®oti 

> raud^una doble dependencia.'• 
los conocimÍMtos birmanos ^se van conT** 
en la actividad práctica de’ los boiub 
pr^^o d^desarroJJo y funcionaniienr’^^^ 

^ socie dad ;/^r otra parte, 1 \ conciencia ■ *** 
constituí una condición ne^-saria de 1***^®®*“ 
tencia dé la sociedad, ílado que su conten' 
realiza (otra cosa es el cómo lo hace^Jg 
ra consecuente o no, en formas pate'^s « 
giversadasjlen la actívij^de las mismas uT 
sanas q ue componen la-,socied^. ^ 

A guisa de ejemplo, nortíjaremos primern 
en la cpnáprensio^n del mundo propia de ]I! 
ciencias naturales, es decir, en el conjunto de co¬ 
nocimientos que de la naturaleza posea el boni 
bre,í conocimientos imprescindibles ,para toda 
actividad adecuada/a un fin. En efecto, el hom. 
fare alcanzará con tanto más éxito sus 'fiñésV 
cuanto mas correspondan, éstos,Va las posibib- 
t dades efectivas de los objetos naturales,) a las 
(leyes de la naturaleza. 

estudian 11 ^ , necesidad de conocer, de 

r ‘'í 'f naca diaicla 

?eró '^«“‘ividad padeic. 

ia 1 . „ece™d,/,M‘' 1 ?'» “S'"' 

a.¡mi™„, 1„ po,ib¡l¡d“S”‘'°lr^^'’‘''"""“’ 
to, los éxitos y los'^esultn í conocimien- 

: ciona la extensión y el cLá^tV f “^m.o»'?condi- 
y acter dd saber,lel uio- 
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in Porque ea precisamente en el 

de ‘>‘»‘"“ácUco donde el hombre descubre 


P'^.^'^íáXiS y leyes que no 6Ól« eirv^n 
y transformar los objetos de 
j* ba®® ino uue, por otra parte, no pue- 

natural®*®’ .^os 1 mismos, al margen de 
den B®^P'’’^‘Ssla aerto tiempo la piedra s,ma- 
f. nráctica- nada dijo —y ni siquiera 

da a orin^ de primitivoU» el 

balbuceo ser uliliz^P®’’® P®^ 

¿t *1^ „rnr tjna laoza* 

es un hecho comprobado exper.men- 
1 ^nte G. F. Jrustov demostró, con sus ex^- 
que los monos antropomorfos son in- 
^'“fes de utilizar incluso un instrumento pre- 
"So yílu perdben como un objeto que no 
fiene que ver absolutamente nada con los fme^ 
de su Ltívidad. Por otra parte, los chimpancés 
en unos experimentos especialmente proyecta* 
dos) supieron h^r bastantes cosas. Por ejem* 
pío, alcanzaban un plátano puesto en un tubo 
estrecho, y lo hacían utilizando palitos que ellos 
mismos preparaban con un disco de madera* 
Mas he aquí que al chimpancé Sultán se le pro* 
porciona uix disco de roble! que el animal no po* 
día trabajar” con sua órganos naturales, patas 
y colmillos* Junto con el disco, recibió Sultán 
^una ‘^lasca cliellense”, piedra afilada hacia aba¬ 
jo utilizada por el hombre primitivo* (Piedras 
semejantes, ^descubiertas en laa estaciones de 
nuestros remotos antepasados,^ se prepararon 
luego en el laboratorio del descollante cienlífi- 
co soviético S, A. Semiónov) .^Sultán no utilizó 
ni una sola vez esa piedra^como instrumento pa* 
ra partir el disco de roble* La piedra de la Cor* 
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ina dada Bo dejó de ser para Siilf 
tan npiral como cualquier otra ob,- 

para ios d^pances los iustrumi^» 
ten en absoluto. La cuestión está 
_jn£™cnto como confirmó «C: 

JrSFov mediante sns experiencias^ 
ye una propiedad natural de las ¿jr 
terminada forma^sino una manera ó**® «Je. 
/. s^ galmeo to e stablecida. Ni el chimnan - 
poco un antecesor del hombre 
inconmensurablemente más elevada 
lopiteco fósil (y el hecho está demoÜ. 
lo* trabajos de muchos antropólogos com*^” 
raneos),, recurrían a otros instrumentos 
Organos naturales de sus cuerpos s_el suelT^^ I*” 
paredes de gn g caTernas, _ " ^ 7 íac 

Por consiguiente, l^iedra_si vol» 

nuestro ejemplo-i tamp&co-ptido decirles^*^*]'’ 
V acerca de sus propiedades. Sólo habló de dt '' 
ciando d hombre, en un acto de trabíjo”?: 
atanco de sus relaciones nátSales de siempre 
fdicho con i^or sencíDez: la tomó de la mi- 
lia del noj puso en tales relaciones con 

bJócCT (dicho con mayor sencillez: la partió y 

el trabajo recibió el hombre los primeros cono- 
Xrír P-«>Pledades o^etivas /fes 

WÓs homhr-^ ni ^síií es- 

Ja Srf y de otro tipo) Ide 

V habr/a adivi- 

^ YsThtv eí con ella, 

hacerse carim ' ve un ohj'eto puede 

piedades y ^a’ P™' 

«Jc^yla designación social de] mismo ha 


orlo a <iu® cada uno de nosotros lleva ^ 

d** •^“.faída)la 1»'8» bisto>^ia <!“« 

„ gu e*P®.„.„ cuestión. 

(jat que acabamos de exponerIf^atane 

s más primitivos e^ici^es del cono- 
fl los “-^jTuáido se examinan leyea^ás pro- 
^iento. jg,.^g ¿e la naturaleza.-’las cosas -t* 

fundas y eincillas ni tan palmarias. Mas, 

““ ' wÍDío todo descub rimiento ci_entí ticQ se 
ZTdee^ =*«do, y1^8Í, precisamente, se 
^^“ínlando todos los co nocmnen ^^iEaSiicA^- 
«S cada nuevo progresoT^TaSSiiio sobro k 
raleza qne comenzara... con el trabajo, 
?/f^pU¡ndo los horizontes del honire,'>ha- 
Snáole descubrir constantemente en los obje- 
m nuevas propiedades hasta entonces dcscono-ft/ 
En el^abáip cotidi^o de muclios mi¬ 
llones de individiiofi^é”recogen las observacio- 
íies prácticas Jimios conocimientos sobre las co¬ 
sas* sobre sus propiedades, y sobre las £e§las que 
jTermiten operar con ella^. Luego, diebas obser¬ 
vaciones y conocimientO|^E convierten en obje¬ 
to de análisis teórico j oe generalización, cons¬ 
tituyendo el fundamento único de todo saber. 
Éste, a su Tez, se ^"incorpora”^ constantemente 
y por diversos procedimientís s la actividad de 
los hombres,7con lo que íorma ía base de la tec¬ 
nología que se aplica en la producción, la de 
lonEaEilos de trabajo^ de la maestría de las 
gentes, de sus representaciones ^acerca de las ta¬ 
reas posibles (o imposibles) ¿los medii5S“de su 
cumplimiento. 


(1) C. Marx y F. Engels, /'Obras”, t. XpC. 
pág. 489. (“Obras escogidas en dos tomos”, edic, 
cit.-, t. II, págs. 76-77). 
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(1) Acerca de la esencia:, particularidad^ y 
funciones de la imaginación creadora 
&e el librito de M. Berrkinhht y A. 

^Tantasía y reaUdad”, aparecido “ 

biíoteca Filosófica para la Juventud 

1963). (Ediciones Pueblos Unidos, Montevid » 

1969) . 


En el proceso de la actividad piáct 
para las necesidades^ de la misma^e vati ^ 
raudo también todas las formas de la cr 
A. artística. La actividad del hombre que pers'^*^^ 
conscientemente sos objetivos presupone 
2 representarse, imaginarse de antemano el fin ^ 
cuestión. De ahí que no pueda darse ^ 
desarrollo de la ,iumgiuación creadora 
tipo de imaginación^se desarrolla en grado 
ximo, precisamente, en la creación artística ^ 
el proceso en que se elaboran las ofa rai^ de "ane 
X Y en el goce de los frutos de la lab or d el artj^ 

El arte éumple semejante función desde el 
momento inismo que nació. En todo caso, la teo¬ 
ría mas satisfactoria acerca de su orige^^g 
aquella que lo vincula a la actividad de trabajo 
de los remotos antecesores del hombre. Cuando 
el hombre primitivo dibujaba en la roca o en 
la pared de su caverna un mamut o un oso,]no 
realizaba sólo un ensayo de I 4 c aza e n perspec¬ 
tiva, ■vsino que, además, la proye ctaba. La aci^íón 
mental del cazador ejecutada en el dibujo? en 
cierto modo trazaba el program a de futuras , 
"jOperac iones, Y esto es el fin de las acci ones re¬ 
presentado en la imaginación,^la elección, asi- 
'* mismo imaginada, de los medios para alcanzat- 
lo. En esta forma se desenvuelve la imaginación 


aJoraCcomo parte necesaria y eepccíficíi de l 

¿>ecir que las tareaa del arte no ee 
^ n tan sólo al desarrollo de la imaginación 
.ígon incomparablemente más diversas. ■, 
oar¡ nuestros objetivos ipiporta subrayar, 

• »«,pnte oúe el arte es derivado respecto a 
r'SSd pScti=,,t-de 1. qa» eo-limye 

inseparable. También ocupan su lupr en 
pg^rtejnsp ^ humana otras jormos 

.1 .e-Wo -pecm» a,, 

^.tintas facetas de dicha actividad. 

Recapitulando, podemos formular'como s^ 
las tesis fundamentales de la co^^n 
materialista de la historia: sólo partien^ déla 
SuccTón materiaMlogramos explicar las rela- 
^Lni de produceión y las demás relaciones so- 
Sales vinculadas a la misma y engendradas pm 
Sua- únicamente así cahe explicar la socmdad 
erios diversos estadios de su desarrollo, mos- 
trar cómo dicliaa relaciones sociales influye!^so- 
hre la actividad poUÜca y estatal,,sobre las dis¬ 
tintas teorías y formas de conciencia, y observar 
él proceso de sti nacmnento. 

La concepción materialista de la historia 
permite representarse de manera concreta as 
condiciones y relaci ones sociJgs <^e constim ^ 
yen la esenciC^IliómEre,) condiciones 7 
ciones en que ésta se forma y_se desarrolla, ti 
“mundo del hombre”, que ha sustituido en el 
marxismo/a las famosas “circunstancias de ios 

materialistas del pasado,les la suma de « - 
zas productivas —plenamente determina as p ^ 
ra cada fase del desarrollo social y e cmi] 
to de las relaciones de producción. So o inv 

8S 
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gaudo unas y otras .es posilyle comur««j 

CSeiiPis ríí*1 Ii rkTiiFk »*£k TP^ 1 . * l 


^ esencia del liozubre. Tal investigación^ 
subrayaba Marx de modo especial,írepte’ 
paso bacia el “bombre auténtico^, \y 
empieza “la ciencia real y positiva^ la 
ción de la acción práctica, del proceso 
de desarrollo de los liombres”^^*, pues “ 
Síaílpw ser es la actividad social”(^). P*"®* 

j'-- En principio no existe otro camino'n 
llegar a conocer la esi^cia del bombre. En 
to, I de qué manera podemos juzgar de las 
zas esencial es de este último, ^s decir, de su^^ 
treza ¿ de sus hábitos, de sus conoc’imiento^^' 
de la manera de obtenerlos, de sus aptitud 
para tal q cual género de actividad (faculta 
des activas, como se llaman en filosofía) Sól' 
de una; analizando los objetos, las cosasW ij 
organjzaeiones sociales e instituciones >en que 
3^tán plasmadas esas fu erza s esenciales y esas 
facultades activas. El mundo"' de la nat¿a]eza 
elaborado por ej hombre^el mundo de sus're- 
lamoncs sociaJesIconstituyen precisamente la rT* 
queza —materialmente desplegada, visible y 
tangible— de las fuerzas esenciales del hombre. 

En los instrumentos de trabajo}'por ejem¬ 
plo, ,^8e halla como cristalizado el desarrollo de 
la mano del boi^rei^su capacidad para ejecutar 
^distintas operación^jmas operaciones qne no 


I 


tranicV '‘ ^ SnÉfeíj-, ‘Teuerbach. Con- 

concepción materialista y la 
d-absta _ (Nueva publicación del primer capítulo 

ideolom'a 29-30. (“La 

deoio^a alemana , edic. cit., pág. 27). 

n.er¿''obr¿f°pTg'' MO®""''*' 


1 realizar ningún animal. La estnictuta 
pncde ^ no laa determina de manera 


( 1 ) C. Marx y F. Engels “Ob^, 
ág. 488. (“Obras escogidas en dos tomos , 


pag 

cit., 


t. II, pág. 76. 


1 

■'( 


piicoe mano no las deternxma de macera 

^ V unívoca/ como sucede cu Ins anima- ■f' 
mano del hombre, por su naturaleza ^ 

7.1 configuración anatómica,”"no tiene hmi- 
de manera bien concreU sus íunciones t 
.r.r.pdp Dor ejemplo, con las alas, las pa- 
ailmaU.). Eu al proce» 
nabaio'/a medida que se amplia la dwer- 
‘^■íad de ^objetos con que el hombre operaj la 
'' ^^‘ sTVá bacÍ¿ndo apta) para ejecutar movt- 
“?enms más variadosÁe desenvuelve y se per-» 
íecciona sin cesar. “Vemos, pues, que 1» 

-escribió Engels— no es solo el org^o del tr^> 
bldo <es taJbién producto de él. tmeamente 
por el trabajo,j;para la adaptacióu a “^evas y 
Levas funciones,? por la transnusion heredita¬ 
ria del perfeccionamiento especié m adquiri¬ 
do por los músculÓB, los ligamentos^yt en un pe¬ 
ríodo más largo, también por los hueaos^y por 
la aplicación siempre renovada de estas hab^ 
dades heredada^ á funciones useya^ y cada vez 
más complejas';)ha sido como la mano del hom¬ 
bre ha alcanzado ese grado de perfección que la 
ha hecho capaz de dar vida, como por arte de 
magia a los cuadros de Rafael, a las estam^ de, 
Thorwaldsen y a la música de Paganim’ . < 

Exactamente lo mismo ocurr^eon las otr^ '' 
facultades del hombre. Ninguna de ellas le ha 
sido dada por naturaleza,>ningmia de eUas esta 
“codificada” en la estructura de los órganos de 
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son IOS jdjoíuas W j 

U»,.. Pu„ tie^ Vi uñírX ^'>* ioU;*» í¡ 

Jia iogrado distioffufr r, ^ “®Í^“‘^®«-J4si af- 

i.t' ~°° r¿ t 

ifA A'ferenria de fo “ ""“PlwMnen,” 

tan con todn ríl es- 

condiciones de cmitS tan «n'lT^ en 

^^dos sonidos. «olo;unos determina 

'»"¿rpe™“ete"-™““-ó. iWdgic. 
tfaiajo y 7 

-Vd'ít? '°' 

n~rr “ 

cstaT^°'’®“ “aturalii ‘^'í '■°- 

«uerte, el desenvoS ]« í^^toria. 

88 °™tento de Jas fuer- 


Jiiclivas soolalea, que ase^a el domimo 

íSS'^^lkSvsobre la naturaleí^aparece al mis- 

¿el como perfe ccionam ie nto d e la» pro-** 


tiempo 

fxiersGSS 


creadoras, aptiludes, maestría y 
Ahí es. precÍBaraente. donde ae 



aleza y la transforma, subrayaba Marx,¿el 
“transforma su propia naturaleza,; dea- 
Miando las potencias. que dormitan en él t 
'“^metiendo el juego de susjuerzasj a su propia i 

disciplina”'». ^ 

Hemos llegado, pues, a la conclusión de que 
el resultado de la produccióii=fe8 *^a sociedad 
misma, "o sea, el hombre en sus relaciones socia- > 
les” {Marx”'2>. En el trabajo crea el hombre 
íjtodo el muod® social que le rodea,? crea sus co- 
^nociiiucníos, (la riqwza toda de su cultura j^ se ^ 
crea a ai mismo^ _ 

En este ^^prOeSo radican íel funcionamiento 
y el desarrollo de la sociedad, cual ge halla 
subordinada a la acción de leyes objetivas^que 
aetnan a la vez como leyes la actividad de 
los hombres. Por tanto, el desarrollo real de la 
sociedad^—cuyas leyes ha formulado la concep¬ 
ción materialista de la bistoria^— idéntico a 
la ^rmacióu y al perfeccionamiento del hom- 
bre^constituye el contenido de su actividad. Por 


íl) C, Marx y F. Fngeis, “Obras*\ t. 
XXIII, págs. 188-189, (C, Marx, “El Capital*’, 
cit,, t, I, pág. 147)* 

(2) Ver “Voprosi füosoñi” (“Cuestiones de 
filosofía”), 1967, N<^ 7> pág. 124. 














luc-iivu la viaa social cIpI k 

lado, producto, 3 e Ja act?HA:.j 
oianidad y, al mismo tiemníT^ de" 

^/damenía de esa actiridad ^ 

ia libertad 

- í tíejar sentado que el rísií? 

«edad j;_la actividad del L 

tordmados agieres objetivas ^ 

ximado por otro camino aTm^r- aUrl*’ 

mos deseotrañ^. Abora biemTdadre 
aacion, ¿cabe babJar de libertad^ T 

DodbT?^®’ ¿Puede éste elegir 4níL*í-''^®'=''^ 
posibibdades, tomar una resolSi¿ v 
por su cuenta y riesgo? ¿Ayudarán f 
materialismo histórico, fori^adaTno^ 
resolver este difícil problema *én ® 

se han devanado los sesos pensadore?°^'‘\i^'' 
rentes épocas y países? ^ ‘^c- 

Veo... en las relaciones Iiittv,.. 

geral ;jf a nadie en particular. El individuo soTn 
ola-^la^LT^'^ espuma en la superficie de la 

genio del 

conS una 7 «fán de'lucbar 

los casos nnd^ ®“iel mejor de 

subordinar^ emos llegar a conoc^r/pero nunca 
mócram ^ voluntad», escribió el de- 

notr al ?n-Büclmer,.en carta a su 
y ^ ^j^ciarse el siglo XIX. 

particuIar73Íin después, ya no en una carta 
W Conir T presentado al 

' el filosofo burgués italiano, 


¿j o en el fondóljo núsmo: el ho^re 

^ r. 


iliio en el 

Jac su cuerpo y de su parcela, de 

aepr“r„ , de la familia, de la inslru^ion 
la ^jeiuicios, de las tradiciones y de la 

y j de mil cadenas de esa «cárcel» cuyo 
efímindo; del cual el hombre.. - tJ 
liberarse sólo después de la muerte . 
del hombre forjada por Marx 
. ,./.íolver también este problema-, qae 
palabras de Hegel, “s^ceptíblc^ 
^ícSctacioncs'^en extremo torcidas El hom- 
If escribió Marx, “no es librípor la fuerza ne- 
^ f■ vi de evitar esto-o lo otro^lino por la fuer- 
® oositiva de manifestar su auténüca indm-t) 
Ser ~libré 8Ísniíica7expresar en el 
-ítá^er, independientemente y de la manera más ^ 
TSSpleta posible.^la esencia verdaderamente^, 
mana De esta síertefTí medida de la libertad,. 
7¿¡ún expresión de Antonio Gramsci/entra en , 

el concepto de Jiombre. 

¿Cuál es, sin embargo,ípl meoUo de la con¬ 
cepción marxista de la libertad? 

La posición de Mane es notable ante todo 
por el hecbójde tpie el fundador del comumsmo 
científico descubrió,-^tras la contraposición de 
libertad y necesidad a la que tan aficionados 
sdí los filósofos burguesesítun proWema muy ¿v 

distinto. La contraposición indicada.üene como 

soporte ^ idea de libertad absoluta, enten i a 
como independencia totaL^especto a todas as 
leyes históricas, idea de necesidad no me¬ 

nos absoluta,rE^ntendida en el sentido de que 

(1) C. Marx’ y F- “Obras , t. 11, 

pág, 145. 
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precíetermip^ (iesde ej * 

< todos Jos a^os de Jas pirsona^**^) el 

mmíos Ass concebidas, libertad^'’*‘« W 
¿realmente se baUan contrapucst^: ^ «ecl.*?** 
La verdad es, ein enaiLgo « 
aisoJuta, en el sentido de nle^ üb?*"' 

,, en el ^eJiaoer del hombro^^ “ '^«'1 

«Jte. Ei hotnbre, 

libre respecto a sn pasado, y metin°° **^<=de 
o J pa»do de la hmnanida’^lTÓd. /"V'-pS 

usa toda nueva geneíación^^/? ^ÍStaj ■' 

ciírí d iEÍííiP^es sociales «ta^ 

Clon dada encuentra/ya pr^ar^o 

¿ad. d hombre réaHj, pS¿'° MÜrt- 

eoino una Jergas modalidades de 

SIupS-Sí'' “““"iam'ant't 

ienat’»•« h. 

btr ^r: afer-r' 

ITd” k- 

feermiuo, “como ona Ify” V" ^°‘ ^“j ?*? 

ana fg actividad dcl 


XXllí^pág 


Marx 
189. 


t. ¿ pag_ 247J El Capital”, edic. 
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a va condicionados por las .«laao- 
?lisieil cuando el hombre . mp.e- 
^*^4 Píira proceder cojiscícBlcniciil® 

>“' a actuar, » asimilado los conocí- 

í-.lionibf*^® ¡ los hábitos de ejecución 

"ií-ntosí'la^g^^oi^vldadwí» decir, 1* expe- 
/(•D va P"*^ sociedad. Sólo cnton- 

en condiciones de íija^ ob- 
ces el . jg^io. Estos objetivos o imesnpa- 

j,tivos Je eslabómque con^u-na el pa- 

^..ceD en presentí^ a través de el tx»n el íu- 

y es isf'porqul: por una 
‘“^^:/rrsultado 9 de toda la actividad preceden- 
Mor otra, el resulta do -que por de pron- 
^^'rFn existe en forma de imagen menUl— de 
\l ¡'cividad venidera. Si tal resultado b^ía sido 
¡«obtenido antes por el hombre,->en la aclivi- 
í^iio se bará sino reprodncirvlo que corres- 
¿ 0 ^ a los fines señalados {verbigracia; tomo» 
V máquinas, productos aliuienticios y ropa, re^ 
¡rías de conducta y normas de moral según mo¬ 
delos ya existeotes)* Pero en la actividad del 
Tiombrá puede también surgir un resultado bas¬ 
ta entonces inexistente^ un oBjeto que haa-la el 
momento histórico dado los hombres no sabían 
producir. En este caso, la actividad humana 
romderle en crétnSora (productiva ^ 


(1) Acerca de la obra creadora como carac¬ 
terística fundamental de la actividad hums^, 
la recopilación *'El hombre, la obra creadora, la 
ciencia”* “Trabajos de la Conferencia de Moscú 
de Jóvenes científicos^'* (‘■Naúka’u 1967). En re¬ 
lación con nuestra temática* ofrece interés el ar¬ 
tículo de G, S, Batischev inserto en la recopi¬ 
lación , 
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y aunque al crear lo nuevo el liotpU 
existencia a alg o que antes de él no era 
jsa n ueva requiere, pese a todo,^ deterioi^^ 

^ premisas: Cuando preguntaron a Newton 
deLza sus admirables descubrimientos ci^ 
cos,x:l sabio inglés respondió: apoyab^^^*' 

Jos hombros de gigantes”. La creación de^lo ^ 
_)'o, que aparece como resultado de los esfue^^^ 
dcl botLLbre';j">6e halla, pues, mdisolubleme^^^ 
vinculada —cualquiera que sea el campo 
tmdad—J a todas Jas conquistas de Ja bmn 
/ dad. De ahí que los fines del B^mtñ-ejTíaTEV^' 
que se balian conflicionados por la situación da^ 
da de las'*^cosas;( constituyan también una salid 
más allá de los Kmites de dicha situación En 
caso contrariq, tendriamos que ver con un 
hombre iüjre.jsino con un ser como decía 
^^essíng,! sólo e¿ lib^ cuando actúa por capricho, 
sin dominar las circunstancias. 


El caso es que diclias “circunstancias” su¬ 
ponen siempre paraje! Jiomhre /cierta diversi¬ 
dad,/nn conjuntó de j)osibilidadea"y medios pa¬ 
yara realÍ 2 !arlas- La elección que se hace ante esa 
diversidad,)la elección de fines y de.m^ios para 
i alcanzarlos es, precisamente la libertají^Se com¬ 
prende que, cuanto más cabal y exactamente se 
valoren las posibilidades reales^áel desarrollo 
social^los recursos ‘rae la sociedad pone a dis¬ 
posición del hombré^anto más libré' es él en la 
elección^) tanto mayor es el borizonte que se 
abre ante él*,para establecer sus fines^ y bailar 
los ¿ pedio s necesarios,/ímnlo más importantes 
son las perspeefiya^ de que ^ee a lgo nueiíO^ de 
que enriquezca el acervo de las 'Tiqncza^^ socia- 
les. 


r Ubre elección de fines y medios 

^N^dazí humana en cualquier etapa de 
tiza Von lo queda establecida una 

sil conexión sucesoria entre las gc- 

líuea UBic ^ reemplazando y vicever- 

"‘"'TTubre^íección.' tiae caracteriza la aetm- 
sa. L® llalla condicionada por el 

Jad flel t de la ^sociedad, dado (pie 

‘^^*'^nueva generación! inicia su camino en unas 

a. u. 

‘^‘^TlcronerSiSL:iLente_di^? U activi- 
«lecedente^ílEiieiitraa que, por otra pa.tc,' 
Codifica las 

,jna actividad tSt jlmeqtraw graa / La realiza 
aón de las posibilidades) que de manera ob 3 et^ 
va son inherentes al progreso social,) la elección 
de una de ellas^io es resultado de un desarro¬ 
llo ind(!^endiente del hombre) sino que en gran 
parte está determinado por la maestna^con que 
el hombre sabe resolver práctica y teóricamen¬ 
te los prpbjema 8 _,que se le plantean. 
ción que hace el hombre de su propio mundqí 
Abasada en las leye^del desarrollo de la socie- 
dadTC^arece como so^ci^de las tareas que ha 
de abordar,'? como libre elección de caminos, 

O) C. Marx y F. Engels, ‘Teuerbach. Con¬ 
traposición entre la concepción ^atenaliste y la 
idealista” (Nueva publicación del 
de “La ideología alemana”), pag. 47 ( La ideo- 
_iJ rtii naU . 491, 
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l'IOtM'llllllirtlIdK .V llll■.lí,Kl^,,,„, , 

llll’lOll. (,JI ítllIC «l!|ívi||„,j ,.,.,.,,, 1 ,, ''"''11 u ,,1 
4'm tim-iHttniriitt*, Iti furinníiX, ‘l‘'l 

.J.nl oi.jolivo "|.r. ' '"lirn 

oon.nmt^lo ]„ drí l.o 

Ji'Hi tuur^isl,,. t^spiioata. ,íc ]„ ** ''"«c,»., 

"'"•I>r 9 'V lí. í.lo« ,to liluTiad g ^pcU 

ioa lu rlioa reulea:’ coi, U " *''' 'iw! 
«l.'l hou,I,r,v,i'n cj iraoacursü de 1.« "'“'*«"11 
K.i ii.aton,, > u»m rdneiom-a «oíiál" 
-írponden de clxjüue ao„ l,oaíilvr« 1' 

"w. euii la «oscicia de «ntémien uL 

priedad .!c cíaaca inu««óu¿‘á;. " i'fe U 
loa inodc noa puíaes oupítalistnaíf. A 
brea ene,eme, pues. Ja conoepeidn ,«««! i"**!'- 
\ la eaeneia ded hoiubre? ^ ° de 

'*^áí superación de esta dificultad Jia de K 

rca 7 “-"■«I»."' 

v¡nc„l.,, 7 a :”Lt " ““'■'í 

adarir “''“'lí*"»” científica no sólo ta de 

Ja imaginación de Jos hombrea fí,,; 
una e.\:n]ir.af.;eí„ -1 usures. Unicamente con 
P n asi puede considerarse científi- 


rití'iroaa y fctsumla una posicioix lc6íi: 

!fl 'bV'**’ .¡„nUi ntaneia de concebir la invceliga. 

^ adquirido caria de naUiralc/.a 
.Itíu ‘jin-iVo tictiipo jc^iuedc iluslrutBo con 


luii'p y" (jícninloB. líe Hquí uno de cUob. La 
nmiicroso (\cl moyimicnio de Iob pía- 

ccleBtol llevó al hombre a 
„el«s , c„i ¡jun alvcdcilor de la Tierra. En 

^.rcer 'I'"' .,.g coiilrario. El siBtcina helio- 

r S’íormuluJu por Copémico-ífundanicnla. 
í nSisuuioule la tesis de que es la Tierra la 
t/Sv« alrededor del lol y no al reves. Mas 
m rn demostrar con lo.^o vigor k veracidad del 
l¡siciM.a hcliocéñtricoHiui es necesario aclarar 
ñor nué el hombre no percibe el movimiento 
de la Tierra y del SoUal como bc produce en 

\a realidad. 

El ulterior análisis del proDlema que nos 
interesal ha de ayudarnos a poner en claro cómo 
Y por qué ac tergiversa la verdadera esencia 
tlouibrc y^l contenido auténtico de su acüvi- 
dad/Jh qiie consecuencias lleva |,^sa tergiversa- 
■¡Tón en el campode la teoría, y de qué modo 
es posiblev^ambi^ la situación existente y li¬ 
berarse, conelte; de errores y equívocos 
ricos. 
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I EL HOMBRE IIn EL MUNDO 


Acabamos de ver que en la sociedad que 
tiene en la propiedad privada su soportei no 
lodos los hombres, ni iqucho menos, son libres, 
pese a que la íibertadi^rteiiece a la esencia del 
ser humano. ¿En que sentido cabe hablar, pues, 
de que la historiS^ es la realización de la liber¬ 
tad? En el de que quien la alcanzares la socie- * 
dad humana^ en su conjunto. La humanidad ca¬ 
da vez se hace más libre respecto a la naturale¬ 
za, í^a subordina, en esta subordinación da í 
cumplimiento a sus fineSj^Mas en determinadas 
condiciones históricas ^cuando imperan la pro- ^ 
piedad privada y ía explotación del hombre por 
el hombre—, ^ el progreso del género humano 
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tiene efecto en una forma sumamente contra h* 
toria. Él aumento de la libertad para la socied 
4 en bloijue ^sa trueca en eu pérdida para la 
yoría de los individuos. 

El "irreflexivo silencio del mundo" 
la "rebelión del hombre" 

La demostración de este aserto^^nos la oftc 
^ ce el estado de cosas en la actual sociedad capí, 
talistárY aun^e los valores ideológicos del ca¬ 
pitalismo intentan presentarnos esta Bociedad"*^ 
como santuario de la libertad*! muchas personas 
sensatas del mundo burgués reconocen con ^ 
amargura que los ideales de la democracia bur¬ 
guesa* en cuyas banderas junto a la igualdad j 
a la fraternidadj^ee baila inscrita la libertad,! 
han quedado relegados al pasado hace ya mu¬ 
cho tiempo, "—^ 

En el libro del periodista inglés T, Parker j 
r Cinco mujeres en la cárcel se describe un hecho 
ñ primera vista del todo paradójico j^piuchas 
mujeres condenadas por robo al salir de la cár¬ 
cel procuran.,, a parar de nuevo a ella. ¿Por 
qué? Por evitar^Ja soledad. “Fuera de aquí no 
importo nada a nadie ^—dice una de las mtije- 
res—. No encuentro un lugar para mi. En la 
cárcel me siento persona entre personas . ¡El 
ser humano busca salvarsei del mundo ‘^libto 
en la cárcel! ¿No es ésta la mejor caracterizaciDn 
de la sociedad capitalista? Fácil es, por consi¬ 
guiente,T^niprender la amargura con aJ 
tratar de este libre»la comentarista del periódico 
francés “L’Exprees” M. Chapsal escribe: 
es la libertad? En todo caso no es de ningno 


, jn 1 -atado en que se encuentra el ser liu- 
"*"‘^‘',!rroiado a las fauces de la enorme y om- 

®“i”°tructora' ciudad, sin apoyo alguno . 

siquiera das personas que no 
^ ^ nnKpn romper con el mundo de la 

jesean _ii ei perdido definiti- 

1^-^'áe la^fe en el hombre, en el progreso y en 
rTv.Trtad,]pueden aceptar sin reservas las reía¬ 
la en que el ser humano se con- 

en juguete drfuerzas exteriores y miste- 

tornillo de la desalmada maquina-^ 
todos modos, íla verdad es que sus ten- 
social. ^ ijaUar la manera de supe- 

«ntradiceiones reales de la 
]Z incoáSsténléB V casi ¿fempre pracUcamente 

¿Cuáles son, no obstante, dichas tentativas? ' 
Muchos teóricos, ideólogos y artistas hurgúese^ 
no ven en general salida’’alguna a la ^situación 
creada. Otros la ven en el desprecio por toda 
norma, orden y ley socialmente significativos. 
Sóñ m^ólocuentes en este sentido numerosas 
obras del arte burgués actual, por ejemplo la 
película deí director cinematográfico germano- 
occidental V. Schlündorff Finir a cuaíquier pre-x 
cía. La protagonista mata casualmente a un ami¬ 
go suyo, |y todo el film está consagrado a mos¬ 
trar cómo la mujer, ayudada por sua amigos* 
intenta esconder el cadáver. Aunque la ocupa¬ 
ción no es muy a gradable,S provoca en las 
senas que en ella participan (una rara actividad*^ 
y euforia. ¿Por qué es así? El director cinema¬ 
tográfico explica) como sigue esa alacridad^ que 
se apodera de los personajes de la película, 
“Por primera vez controlan plenamente el «pro- 
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tic su lrnl>njo. Su vida criatalj. ^ 
no a cea avcnliirn y,fi,dquiorc aentidoí**''loc. 
Obvio es decir qtic los persona íes'’i 
j)cljciiin so íorjau sólo una “iluaióia» i ' 
lad. Miia, en conjunto, los cimmatancin"^t***‘«ír" 
pretenden librarse de manera tan pere * ■ 
tan bien dcacritaa. En efecto, en la soePt"**’ 
pitalista el liouibrc 'iio aólo carece de*^”^ 
sobre el producto de su trabajo, í(no q^^ 
contrario, se encuentra bajo cl jcontrol d 
ductoydado, con Jo cual sujida^ierde haataP"' 
^ i lía apariencia de sentido- El sentido de 1 
qnéFá poco menoaCque totalmente subortíi/^l** 
a las “necesidades” independientes del uii 
de Jos prqductoa creados por cl hombre 'és 
( ir, a las demandas de la produccitín, a las ext 
íteiicias del aparato burocrático-estataJ, etc D*' 
nuevo nos encontramos con la \ieja contrádic 
cmn entre el individuo-.y las “circunstancias’^ 
^Uo expbca que también la libertad se entien¬ 
da, casi siempre, )como libertad frente a este 
mundo, es decir, en esta sociedad la libertad, co¬ 
mo Marx dijo, sólo es posible <en tanto queJuet- 
; xa n egativa para evitar alguna cosa, 

Sliicbos estiman que semejante concepción 
de Ja libertad-es la única posible^ que, en todo 
^ caso, presenta la solución más razonable a cou- 
-tradicciones de otro modo insolubles. Al bom- 
% ^oido por completo en el espíritu de la 

sociedad capitalista^reconocer la necesidad del 

< bistoricQy-le parece totalmente incom- 

■ :Sírno 


, ¿1 En este último caso, es juguclo ^ 

fT'ütorifl responde de nada ante 

S ÍS áSlno. .o» cul- 

Foro _ giquicra cuando eus viclimas 

do "“fj’^Juenes... No es casual que el 
le T libertad y de la necesidad, de la 

j,,ol,lcnta d j.^p^o¿gabflÍdad -caractcrísUco, 

i-iilpa y , , g^císíencioIisiHO.tlendencia filo- 
t.or en el Occidente— se planteara 

«crilor, liWsofo y liombre imbUco 
i' lean-Paul Sartre. Examinemos su drama 

S co Los *ec«testr«dos de Altoono. 

Ante ncotro., !. Alemania de la po.t^o- 
rrfl Han transcurrido trece añosj desde que ter¬ 
minó la conflagración. Pero su recuerdo no se 
ha borrado de la memoria, como tanqioco se 
lian olvidado los horrores del fascismo. Con tan¬ 
to mayor motivo,'^cuanto que la pieza se escri¬ 
bió en un momento de visible ascenso del líco- 
fascismo no sólo en la Alemania Occidental,''^si- 
110 , además, en Francúa. Y difícilmente sorpren¬ 
derá que a los tres lustros de acabada la guerra’ 
resultara de actualidad el problema relatit o a 
los culpables de los crímenes del fascismo y dei 
las víctimas de la segunda guerra mundial. Esta 
es la cuestión medular del drama de Sartre, 

(1) Acerca de los lazos de la problenmtica 
existencialista tton las cuestiones c^(^tes de la 
actualidad, véase el artículo de E- I- íSotoviov 
en la rsvñsta “Vopi'osi filosofü” (“Cuestiones de.. 
rn/y.,r.fr=”\ ioca wí i 9. at lQfi7. 1. 
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a^que el autor Ja resuelve de mauers, i 
menciona], ajo-f. 

El protagonista de Ja obra. Eran, ,, 
lacb, ha pasado por todas Jas actitud ** Ge, 
^ta el régimen fascista .-desde Ja Drot^“®^^es 
contra el inicial terror 
ta Ja tortura ‘Voluntaria” de guerrilleé ° 
eos cerca de Smolienst. Y he aquí 
Intenta hallar aJ cvlpable del 

^e, junto con toda Alemania, .ha « 

Franz von GerJach. Dándose cuenta de f 
cipacjon en Jo sucedido y'procurando i“ 
üempo justificarse,linten£ cargTr Ja"^ 

» nuestra espantosa época” . Con ima - a 

éata,;'nada cabe 

nomire * ¡a “paB Alima-Í?'i ® 

mos con algo completamente in#lí>e ^^«^ontra- 

^ea aoaa da ¡oa dado,, d" capÍ"?ÍV 
de Jas “coafuíionea de ¡a época” Prf 
C^OJ o no es culpable nadie o’'ló ^ 

¿ í””ro,i^ÍL EMo™S’Taí 

lea, ar'"''' 

vencedores de la enerra í"l, que los 

mente a Ja AJemanT? ^ ^ castigado injosta- 
Por esta razdnTe <1^- 

hambre/'y de que nn l ^ íiinchan de 

el renacer de Alem í? esperanza en 

él ,¡iZ.7Z “o-i». -o p- 

t'“>Pa: “Alemania ha'de'hT”'”"?' propia 

contrario yo sov im i ***®®*‘ pico^íde lo 
chocar con la rida r ** "íminal”. Pero al 
í-eal^después'^ de vivir trece 
T04 



años recluido, el solitario prefiere sTi icidars e> La 
obra termina con unas palabras muy significatí- 

del personaje principal,] grabadas en una 
(^iota magnetofónica, que resuenan cuando 
pranz no se cuenta ya entre los vivos: *‘¿De 
dónde procede ""este regusto a putrefacto, * 
amargo, que me noto en ia boca? ¿Del hom¬ 
bre? ¿De la fiera? ¿De mí mismo? Ea eljeje * 
de la época”* 

Desde luego, lo más fácil es jendosar la cul- ^ 
pa a la época. Pero, ¿qué puede aclararse con 
estí vaga referencia? En realidad, una misma 
época engendra el mat^al lado del bien, al co¬ 
barda al lado del héroe, a la víctima al lado del a 
verdugo. Toda la cuestión radicaren el análisis 
concreto de los procesos reales de la vida social, 
en el cálculo de la auténtica correlación de las 
fuerzas sociales, de clase, "én la determinación 
de^a actitud política de cada individuo. ^ 

Verdad es que Sartre, en dicha cuestión, no 
está del lado de Franz y la referencia a la épo¬ 
ca no le satisface. Sartre procura hallar una luz^ 
analizando la conducta del hombre real. Mas ^ 
su posición no es consecuente’^ni en el aspecto 
teórico (ya que en general Sartre (ise encuentra 
bajo la influencia del idealismo)/ & en el po¬ 
lítico^ (en esto ee manifiesta en limitación da- ^ 
sísta). Por otra parte, muchos de sus coetáneos 
de los países capitalistas<^no van más allá de la 
contemplación de loa horrores y calamidades 
inherentes a su somedá^y llegan a la couclu- 
aión de que lo mejoras prescindir por completo 
de la nec esidad para poder conservar de este 
modo aunque sólo sea la posibilidad de hacer 
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ftTflür «oiré d iiombre Ja respousabi,- , 

Jos cnmcacK patentes, ‘ 

n.. <>« la. a,oa 

' 'r ^ 

,tr "¿‘S 

n íio es una cuestión de mucJia ím ”” 

^ esencial es que eJ Jiombre puede 

1 ® tenoi- de sus deseos y de^*^ ^ ®'* 

^ntad^sm prestar atención alguna ^al ''”■ 
íue Je rodea. Esta postura tieS sn ^ 
mas radicaJ--en la afirmación de 
do no existe más que una ley iT ® 1 
->JiomJ,re. El carácter idealista * este 
puede resultar más claro Pero tamno”^^”” 
ficLÍ descutrir su carácter eminenleiSen? 
cionwio. Porgue así resulta que es un^^ 
dad imponer la propia voluntad j “ecesi- 

do éste se desarroPra despecho d 7™'^° 
de Jas clases ya periclitadas irí ¿7 ^ mtereses 
Zde la historia lafenln ’"^-?^ 

«er,o no sriVo es ° ^ ^ítemativa de 

dec.dendrieu.; ,ri,™irr 'I'’""'*” 

trance de extinción ¡1 7 ^ ^ f ^"^-guesa en 

' teoría. JálTaTÑ^, “T - 

teoría constituyera I tampoco, que esa 

•^Jogía fascista. La vohiííad^Lri^J^^’*^^ 

«nica de la histV ^uhrer,como ley 

cación ideal d^e Íod «na justííh 

«onarirde tda “^s 

peW) Parffa 

!06 



di cha arbitrariedad iTcatilte simplemente 
^ ^^eia al desarroUo de las *‘eircunst™eiaB”, ^ 
P^*' fenómenos no están relacionaJoB 

BC influyen recíprocamente, AdemáB, la ‘^U- 
^ad’* del individuólo modifica en nada la 
^^¿idad: el hombre adcjiüere la independencia 
las circiinstancias-^^icamente en su alma. 
Recordaré al respecto'"las desventuras de otro 

¡^éio& de Sartre, el Oresles ^el drama Los Mos- 
cas, escrito veinte años antes/que Los secuestra¬ 
dos de Altoonas 

Los sucesos descritos en Los Moscos corres- 
ponden a lejanos tiempos,^“mas los problemas a 
que afectan son totalmente áctuales-,La acción 
í^e sitúa en una ciudad-estado de la Antigua Gre- ^ 
cia,/Argos, He aquí que han transcurrido ya 
<|uincé años)desde que la vida de la ciudad que¬ 
dó conmovida por un crimen trágico. El actual 
rey de Argos/Egisto, fue en otro tiempo subdito 
del gran Agamenón. Después de matar a su so¬ 
berano, Egisto se apoderó del trono X-de la es-t 
posa del asesinado, CHtemnestra., También fue 
condenado el hijo de Agamenón, Orestes. Üni- 
camente perdonaron a la hija, Electra, Mas 
Orestes se salvó, y he aquí que ahora, transcu¬ 
rridos muchos años,'^e halla de nuevo en su 
Argos natal. La vida, que en la ciudad ba en¬ 
contrado Orestes no es atractiva mi mucho me¬ 
nos. Los habitantes de Argos ae aometen^in re¬ 
chistar al nuevo soberano. Y esta sumisióní tiene 
ante todo su origen en el miedo^ 

La situación creada en Argos Recuerda la 
de Francia en el período de la ocupación fascis¬ 
ta. En todo caso, los primeros espectadores de 
la obra, representada en 1943,^0 dieron ese sen¬ 
tido. 
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Maa, por importante que sea tal 
en el aspecto poh'ticojrao es en ella 
k ca el foco teórico de la obra. Una vez en 
Orestesi.se enfrenta con una situación 
raineníe liamletiana. Como el principe 
namarca, el de Argos ha de resolver el sim ' 
te problema: ¿es posible y neceaariaUa 
za por el crimen de Egisto? Ahora bien 
tras que los razonamientos y dudas de H ^ 
tienen preferentemente un carácter psicoló 
^para Orestes la venganza aparece como un 
directamente vinculado a los problemas del ^ 
f» dd bombxe-y del mundo*, ¿No es la venga^^ 
una peculiar negación (de la ley establecida po^ 
Dios? ¡Porque si se mató a Agamenón<no ínl 
iin que mediara la voluntad di\ina! ¿No será 
;preferible, pues, preferir la resignación a la ven 
ganza? 


“Dios’^ en el presente caso,"no es más que 
el símbolo de la ley objetiva del mundo^^así co¬ 
mo la “veng^a” y la *YesignacíÓ5’í^imbob. 
zan la posibilidad o la imposibilidad de que 
exista la libertad en este mundo. La venganza 
es un acto de libertad,? im acto que niega la ne* 
cesidad natural (o, lo que es lo mismo, divina) 
^una protesta contra ella. 

Orestes se atormenta meditando sobre este 
problema. Y al fin concluye que el hombre es 
libre y no puede dejar de serlo. La venganza, 
por consiguiente, ésta justificada... Y se ciini- 
pfe,^Yacen muelos Egisto y Clitemnestra. Han 
lido ejecutados sin remordimientos de concien- 
cía y sin vacilaciones, pues el homicidio no es 
H otra cosa que la manifestación de la libertad. 

esulta, empero, que no todos los hombres 


,iedco cargar íón el fardo de débiles», 

e " idSnto. de conciencia. Por 

una cosa: portadoras de estos re^ 

^^^^^'iSntOB, las Erínnias, persignen a Electo^ í 
-no 

Orestes. ^^rY^^^ropio Orestes, Júpiter, 

Orestes naturalcza^^le dirige 

admoSeS^n: ;arrepiéntete 1 Pe- 

PTitirse significa/ 'estar de acuerdo con la 

dioseT4í4ennnciar al don de la hber. 

Y el orgulloso Orestet no puede aceptar 1m 

irr5^’’"a\o we e. el ^ = 
L lia preferido“li libertad .a las leyes de 

loa dioses. “Fuera de la naturaleza, contra la 
Ó. JaIe,.,4m ju..iIiceeione,, .m apoJ» 

.una clase [excepción becUa 7”“ 

no volveré yo al seno de tu leyr5TO ^ 

nado a no tener otra ley que la mía ^ 

volveré a tu mundo natural :1 miles ¿e 
están abí abiertos y todos conducen a ü,T)ero y o 
sólo puedo seguir mí propio camino. Por<pe y^ 
soy un hombre , Júpiter,vy cada hombre ba 
buscará! sí^ismo su camino , 

Vemos, pues, que Sartre rompe aqm nn ^ 
lanza contra la resignación \ante a 
ley del mundo. Mas la lucha contra el mundo 
de^spiadado-'no va en él Ugada a 1» ^ 

a iL necesidades y demandas 

I TTi “irreflexivo Silencio del munoo 

liombres. El irreiiexiv , , hombre” 
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coodjcioaaJtf sólo por ens ímpul^ ^ , 

fai ^ ^tifí/ízando Jas expresiones de 
tcaciahstSf Alhcrt Camus^ í*_ otr^ 


ía del lionibre. A éste no ^ ^ 

“■‘■“■“lo 500 , lo-H»?"*.?'!:,’;»'orlo 


tai es ^twzanaoiae expresiones 7 *®«ítír 1 lo ane lalustoria crea.,- — 

foncíaJisfa^ AUjert Camus^ , ot^-Q ^ acepté - t - nada ni , 

lo libro actividad dei hombre^ ‘'“^ífrc oo ?““■*“ e.te caao/opoeato al P«' 

,lr¡ dooorrollo dei mondo. Lo -bS'" l.»“í,'í,rarlo. A... .í? 't h homlto ha 


lU l«/aa. <.a.aarau<III uei HOlIlbre I» l 

i .leí desarrollo del mundo. La «¿¿ 1 ^ 
l«i no cambiaren realidad nada P ° óí ’ 
pues de tal rebelióiHodo signe conf"'' 
desdichado Argos... ^ ^ “oto* 

De esta suerte, según Ja concenp-- 
iica en aquel perjocE í^ompartiJa 
e^tsdo do cosa^í existente y el orJ l 

.e consideran 

tn efecto, en eJ caso expuesto, el homr”‘*'^"®« 
ce independiente de las “circün«i« ha 

.oaodolaa c„ coo.idoc.ciCnoSor"’'’» ■- 
™««o,,..„mp„, do S“'“* '“-.ólo 
O Sin querer se Sordina a ellas D°’ 
tal coneepción, por su contenido verdial 
dependientememe de Jas huPT,«= íq. 

apelos de tal o cual tcórico-^aDarp”*^”"'®”®® ^ 
nftcación de Ja sociedad qt,; existe'"'' 
-capitalista- yode su ordTn inhun, 
parudanos de Ja variante Ixire.» ^ 

cepci6n.Sc caracterizan in^l ^ esta con¬ 
consciente a «lamenej^cl^o í<^ndcncia 

'•'u- Ja contVfSo?^‘Wi^“í “manera de supc- 
fíesechando Jas “circ .^^‘*‘^‘í^^^cHnstancias” 

aJ éxito Ja tentatíví’T'”' ‘=°“- 

parte de Ja coS^! cmdir Zde Ja 

«iré albedrío dd 

^ genero se lian emnt- intentos de 

' ocasi6n.-En L'neas geíer?i P 
- alaideadeJapredefera reducido 

los ^^°°tecimienfosTeT^“ to- 

,,0 *“«toria 7 a Ja ra- 


ijjrc XA'- * a r esté casOí opuesto i,* 

hí* jcjorarlo. gj mismo: el homlíre 

% ^el las condiciones existen,, 

í resignaraff® “««pta Ue- 

S par «^g^j/por el fl«ü- incontestable de su it, 
VflC P* ^ 

destín®’ 

necesario wn partido para 

un eclipse de luna? 


¿Es 
fociliwr 


rnmo vemos, la posición de los teóricos 
A«\esDecto a la correlacióii)eiitre la ac- 
Sadnbre del hombre y las leyes objetivas^ 
icl desarroUo del mundo lleva a ^conclusiones 
uoHticas sumamente reaccionólas y en el terre¬ 
no científico carece de base. Caeríamos sin em¬ 
bargo en el simpUsmofsi entendiéramos la in¬ 
consistencia de la antinomia indioiduo o me- 
dio"\ hombrej o *"circunstancias"^ taa sóId como 
Hit error teórico, como incapacidad personal de 
tal o cual teórico\para comprender el c^fitado-de^ 
cosas_ existente, como una equivocación transi¬ 
toria. En este caso, bastaría una indicacíón^so- 
bre el heeko mismo del error ^ara hacerlo des--^ 
aparecer. 

En realidad, la cuestión es mucho más comple-3^ 
ja. Las concepciones de los filósofos birrgueSes 
a que nos referimos tan sólo describen en forma 
más o menos sistemática lag^pntradicciones que 
surgen en la actividad efectiva de los hombrea,) 
en las colisiones prácticai,^ del proceso histórico. 
La genialidad de Marx estriba, precisamente,^en 




«HiCj ni estudiar el verdadem 

foJn p.x-cw,ün el couteiiido ¿«I /'^^*>«ííqr 
' inmiana “formas inverti.L » ‘ «cH 

formas gue alteran ej contení, * ' ’ 
aotivid^ní fen «na «ociodad 

♦por c] liomLre.'Adt^i, flíar 

hecho músmo d¿ esa aítcrSn 

owíffis de que los teóricos de’í, ’ i*"’ 

pHfsa presenten Ja aJtoraeiónt'^ ^ooicdad k 

fa¿Je esencia del Ja ‘‘Un 

ij 1 ‘Hd problema. “V 

Ijí-obg,, -esoribioron ¡llak l p >"d„ '," 

hopir.^ .V .P. rpladomí ló" 

ino en iitia cámara ogtcura.lc^f / 

:kpomic a m ^irocojío hi^tórtTO 
inrer^ion de T<x. objetos al k 

rñrp'7«r“'í” “ "■ ss",i! 

í«^ capitaíístas. d,i ort>n nr^í^ 

v^>=ton de dichas relaciones “ «na 

q»<% por cJ contrario kinltV"*'"* 

' funcionamiento norniÜV 1 i’*"''*'* 

J 2 "" pAjr 2ií)^ 


i.ntrue sólo sea im aginar 
«uclo auténticas realidad* Si ci 

‘l‘’"iste reduce dn hacha a oblener 

*”uudo f V placeres primilivos,, no que* 
'^‘^.ísfacciones y verdadero destino del 

*? „ bnacar en co 


lioio^’'''’' . .tríeos burgueses, que no ven o no 
r>cómo puede superarse esta silua- 
qtiicrcn ve ? ^ ¿ critican las relaciones so- 

ciüO’V'f \ «Sbc ven obligados (independiente- 

'!,“ ÍÚ^Sceo,)! ü limitar.^ « dr.cr.b.rl.. 


(da**’® 

rkt'MuTpor'qúí no hay quo .lojar .implo 
de iado'Ta concepción errónea. T'ti 
mente de (. , ;„to....4i...i!ií'ión acertada del 


.,t.’ de lado' ia coneepi»^'* . , . i i„i 

basttóponerle la interpretación acertada del 

indicaba Marx, las concepciones erróneas ^igiitn 
narceicndo “algo tan perenne y derinitiyo;.como 
la tesis de que la descowiposioion científica del 
aire en sus ciernen toa" de ja intangible la forma 
ácl aire eoxiio fomta'i fÍ!?ica inaleriaí 

Esta particularidad —earacteristiea de la 
ciencia luirgnesa— de la intelección del ser del 
hombre bajo el capitalismo, se inanitiesta de 
manera sumamente especifica, respecto al mar- 
xisiiua. La í^olucitm tlel prohlonia projiiie^ta |R>t 
Marx y l^^niii jio resulta aceptable para la eieti- 
eia burg\ie:ia^^ implica la ¡iquidacian tle la í^oeit'' 
dail ba^^a^la en la propiedatl priva^!a"^\* tHin ello, 
la elinnnaeión de Iw errort'3> ltHÍrie05s l>iir¡nie>e:^, 
el saH'ialií^mo no Iva í^abido ni .^abrá, en prinei* 


a> C .Mane v h\ i 

XXlll, S4b kC. Wara\ ^ Kl Capitar\ «lie cit , 
t. !. i.>Ag, 64 ^^, 






{•lo. II. viic rt I» iinu'tÚMi las , 

Marx y L,uim. .'au- ,„o,}o ,„h|„ 

(s iii |>rt«.ia iiu!,iii„..í,l,.,i . 


*, ' . * , HlDífo ülriliii iL 

maixistas iii iiu:aii,u.i,lail „ *>'‘'•1 a U 

oi pn,M.....a,,o.. .1 fin.. .'<i‘ 

cu, ,lr o. muras «n.,Vomn„Uias « iui 

lo .!,> n.huionrs soHal.'s, sólo roi,n ‘'“"i'nJ 

ronrlucioH i-ontradú'loria «'utro ol h 

t'iítií * ]>K'hoK crítuu^^ . 


'< n«s . ]>k.|k>s críticos, además. v<>„ 

, < 0 roi.,hicta;..lc J« «clivida.J y <lc I»s ? 

. de las personas en la «ndcilad Voin,, ’ 

‘ solo externo ai luniilireoalKo one el 
l'e asinniar (tasivann'itte. J)e elL infier 

tomo pumo (fe pni'túla Li ít.fr ■ *^^***o('e^ 

•... i.n.,„ i.„ j;:x; ,1;; 

soltie el iiiiltvóliio, ’ *'*1'* •‘ilsUiiiciart" 

''«■I íX”i'v«‘j'-i 2,!iZi¡r'' 

*1« lodos iiiodos las ‘ViV *' "‘''*'’*d*‘d Iiiiitiaint:' 

•>'> '<• Ü V «I lioiu- 

''¡«•«i-icamemo i,u^^ ald'”' a'’''’"*' 

<o»>I*i«do' de'xS T!!'” eureee por 

por la ereacíóii ilt * altoniien 

l'or d”/". “ !'* ' 

... .1.^ lo l,i,l„r¡« 
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¡ mismo al resultado (jue se de- 
yevará 1’“' J O. ¿Para qué inquictar-e cu 
al aodo siglo formuló este argu¬ 

yo? ? "” " e ?e1 desde el punto de vista de 
l marxismo,--el jurista alemán 
critico eccinoniín y el derecho 

jílflUiiulcr ¿e pista de la coacepción mate- 

tlefde eir |^^sto^ia. S^tomnilt'r comparaba el 
rialint^ j . niarxUtosl en organixar un movi- 


de ¡a lii^torui. diuu*».«. 

,1.. los marxUtosI en organizar un movi- 

. T revolucionario , para la victoria del co- 
jaiciito « , ..nrtiiln eaiiax de enea- 


ciut'cuo 


„'Tn íor ar un partido capax de enea 
“'""resé moviinietiloV con la formación de un 
.^^.^<1 vistos a facilitar un eclipse de luna. 
Imaginémonos, decía, que hay individuos mi.- 
' ndós ei. un eclipse lunar. ¿Se dc^cMan a 
orgamxar un partido para acelerar la llegada 
del aconteeimtcttto por ellos deseado. Difutí¬ 
menle. La verdad es que tal acontecimiento se , 
..roducirá con férrea necesidad, y no liay parti¬ 
do alguno capaz de aeclcrorlo o retrasarlo, ¿ta¬ 
ro qué, un partido de comunistas si 

el advenimiento de lo sociedad comunista está . 
coiidicionndo por una necesidad histórica asi- 
luti^iiio férrea? 

Eale argumento'^íue en @u tiempo refutailo 
por Plejánavs Pero transcurrido nictUo siglo, en 
el libro f’imdrimenííJíE icieoldgicoíí dt*l eomuni-s- 
ríio (íjería nim corréelo decir del aiiticomuuiá- 
mo) piihUcuilo en Muuieh Ón 1961, so reprodu¬ 
jo casi ul pie de la letra: “Si el comunismo lie- 
gara tun iiieluctablciuenU' como eclipí^eii luj 
nares,flüs hoiiilnes sólo tendrían cpio esperar el 
udvenimieiuo de dicho eoinunismo crear 

iiingmia oiguiiiiíaeión para darle vida * Kl pía- 
gio snllu a la vista. También hay, no obstante. 
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ittiíi “ijíívrt/íid^i í>o(í cr/tiVf 

luo Iiíinuiin rji/o ion t¡oiíuiiiíam¿> *«arv' 

¡iu¡,orlatwiti tic la uccJúu cficuz i'i, 'i"' 

miiiili'ftmi un «n i/ixítrinfl l*Oii,v *<• 

Hian/fJctaa" para JilaHíicur *» p"’- 

lo fontraiio. .o.thnau, “(od„ 
cx/torlaciua ¡u lacha de cIomcu , J, 

«‘íeind, 

l/usiones hechos reqjes 

íüipugnaf eeniejaniea ataoue* 
no es difícil. Hay que mostríí 

doade procede Ja contradicción leáH de 

1““ “arxisio, óste S «e- 

,f ™oJvcr. La causa de Jas niin,^ ^«capas 
dicciones concentradas en torno a 
da tcorja del “medio” ín rí i .. 

Cías”) Ja descuLrió Marx en un I l '^'*‘^^ostan- 
nomire es división dcTíZJo. '«A' 

Con Lastante frecuencia »i »- 
8 íon dej trabajo'se empica para^^^°*^ 
peciahzación. SaJbido es oue^íar «- 

' Ja sociedad traiaiL di I i-eaJi. 

ferentes especialidades ^Sii ^ *Jenen di- 

manifiesta en gue en ñr' ®®P‘^‘=íaiizacfón se 
«ctividadJiacia^JiLtosTfr'’ su 

P7‘=JempJo/)o8 objetos di 
f del todero) Xn st XT 
‘^«n insírumentos 
g^, apiiean procedimientos 

*«8. La especiaJización e» diferen- 

e todo proceso de traL condición naturaJ 
no JievaT eote^’ ^--dicionel 

negativas de 


¡Vías aooí « indispensable para 
■itfUP® la producción, ya que contnbu- 

“ gcnsibJ'ímcnlc el rendimiento del 
I0 “ evidente que el hombre al especia- 

conceD‘<'a en un dctcrinmado tipo de 
jiísr»" „ aprende a ejecutarla más rápida- 
actj? 5 - /¿jor. La historia de la técnica mués- 
0cnlo y j^ggpgpialización/aparece asimismo co- 
tr8 ’ub de la aplicación de máquinaa/es 
jao. P'^ jiciona el desarrollo de las íuerzas 
¿CCl^* % 

'^aspectos de la actividad laboral que 
A n afectados por la espectalizacióri tío com- 
en elementos necesarios de toda actividad 
“‘"^gpgral Y aunque el trabajo se halla indiso- 
[lilemente ligado al objeto^ bacía el que está 
j-rigido y^s inconcebible sm el empleo 
tnimeJitp®’ para sn contenido humano nada lie* X 
¿en de esencial ni el instmmeolo concreto que 
el hombre dado utilice/bi el objeto que elabore. 
Ivanov, que trabaja en un lorno^-y Sídorov, que 
trabaja en una panadería,-*^se diferencian como 
especialistas,-pero no han de diferenciarse ne¬ 
cesariamente como personas. Dicho con más 
exactitud i BUS diferencias individuales origina¬ 
das por muchas causas —entre ellas sus especia- 
lidades-^DO afectan a las propiedades que les 
son inherentes en tanto que personas, en tanto 
que creadores de su propio mundo. > 

Los clásicos del marxismo-leninismo enten¬ 
dían por división dcl trabajo en el sentido pro¬ 
pio de la palabra^—a diferencia de la cspecia- 
lízación— la rfiúisidii social del trabajo, h sea, 
la división, entre personas distintas,^ de los ca¬ 
racteres dcl trabajo qt^e constituyen su contení- 








/V'^NOV' 



<íibJee. e7 íC 

«■aíadj> 

^íaeisneg 

‘^eterminadft’^'^ag ? 

“ ^«*4» 

para tod» i 

ías facetas 

‘íad ^e, fonaa^^i'í- 

^ompon.n su contenüloJl^'^^^ í'SS.^ 

ser funciones de inAi^J~^ «eparan y , 

dedican aj ^raiaJ?t7t°® diferente^ ÍT"' a I 

unos dirigen cumpJen Jos 

eijetivos/otr’os I subordinan- uno 

«‘'«íaJ etc; e;c I 

modo cam>a7^^ ^Ican^a su gr^j^ 

«í»«««zsi ‘'° í"’‘'"S/c„'sr° f 

«n determín"j ^ convierte en ™ “da 

-■na,'43„:rs°e„* 

^ ^ totalmente 

‘«"ese? ^'“■ 

■ sociedad. 

,„u *«,¡00 dei 

d •«Cirios dr^cTaT'" 

^ suma tras- 


I 



vía roclo, hace “parcial” (Murx) al 

yo. estae condiciones cada ttno 

fjjdividuos ^feclúa sólo una pajcle. de la» * 

¿e liunnniírB cpie le son inherentes- “Al 

el trabajo*¡^se divide también el hombre ^ 
crihió Elígele—- Todas las demáü capacida- 
físicaa y espiritualea del individuo'^e aacri- 
r an al de&arroUo de una única actividad- Y 
'ta mutilación del hombre/crece en las mismas 
propereiones en que ee desarrolla la división del 

trabajo. . * ^ ^ 

Adaptado, “ajustado’’, en el sentido literal 
de la palabra, /^ual accesorio de im mecanismo, 
para el cnmpliimento de sns Umita das ftincio¬ 
nes productivas, ¿1 obrero se convierte en un es¬ 
pecialista pero en un especialista sumamente li- 
initado^*y^ a la vez, queda desposeído de todas 
Jas demás capacidades y propiedades humaiias. ^ 
Esto ee un resultado ^recto> del desarrollo del 
modo capitaUsta de producción- El sagaz escri¬ 
tor checo K- Capek (supo captar y reflejar en 
su obra ^Igunas particularidade s sumamente es- % 
pecíficas de este jnc ^o d e producción. He aquí 
lo que-dice el protagonista de uno de sus dra¬ 
mas; Domip^^dngeniero jefe de un consorcio de¬ 
dicado aTa producción de_ robots: **El hombre 
es un ser que, digamos, siente alegría, toca el 
violín, gusta de pasear y, en general, experimen¬ 
ta la necesidad de llevar a cabo gran cantidad 
de c^sjia que,. * que, hablando en propiedad - * - 
son totalmente superfluas si ha de dedicarse. 


(I) C. Marx y F. Engels, *"Obras^’, t, XX, 
pág, 303- (F, Engels, “Anti-Dühring^\ Ediciones 
Pueblos Unidos, Montevideo, 1061, pág, 358)- 












a n'^zar operi?*' « 
de cálculo, P] 

Diesel no gg 
con sonajeros 
“A la p^' 
menta hasta eJ ^ 
sismo las “— '- 


^c^ea^etauS, 

i ‘^^.*^„aJo%^scrihió .Marx, la 
% “connerte en especialidad k 

y 'd- toda formación”í^>. ' ^i^sencia de 

-2," T cuestión no queda Jimítn^J™ 

la ivísión social del trahajo espontán ^ 
^^lecidafaparece como algo que se 
es e^_uera a cada miembro de la sociedad 
domina como una fataUdad, fe obliga a^snh. " 
diñarse como un cataclismo de la nái, ^ 
como m. terremoto o, una inmtdacióñ?^ 

esenrí» ??!,“ u' ““¡felocián de la 

cóñvtert“ '>“_'5ÍKr,so deafignra. El hombre ,e 

bón e ^ mera p^te, en un simple esla- 

P 8 ílüeiconectados de actividad socij^ Con 

-^no aTre r"”'' t 

del bombreT ■ del control 

el luirar / * , soczal de su actividad, es decir' 

ivisióf deUraÍ sistema de la di- 

tal del pronio fuiste con independencia to- 
^^J^propio inHTvzduo. Éste no actúa por unos 

“El cipitS»f'3ic*- 

■ PagSa 282-283) 
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estoblccidos a su entender, sino que subor- 
sus esíucrzps a la realización de fines de 
”'”ns personas o, en general, a las necesidades 
”inpersonnles del sistema de producción. Se ma- 
•fiesta ello, ante todo, en el hecho de que el 
rómbre casi nunca se dedica a un determinado ti- 
de actividad'porque comprenda su trascenden- 
sodalr Ni tampoco siquiera porque le guste. 
Scocíllameiite: ha de ocuparse en alguna cosa ; 
para vivir, "‘De este modo, en la mayor parte 
de los casos, el hombre adquiere una profesión, 
una especialidad,Veomo consecuencia de una 
concurrencia espontánea de circunstancias. In¬ 
cluso el carácter mismo de la actividad profesio¬ 
nal (métodos y procedimientos de trabajo,i-su 
vínculo con otros tipos de producción)^ aparece 
como algo establecido no se sabe por quién ni , 
por qué, como algo a lo que es imposible no c 
subordinarse {no importa la causa: la fuerza de 
la costumbre, la educación o el miedo al cas¬ 
tigo) . ^ 

El hombre pierde por completo las virtudes 
del creará' pues queda eliminado de aspectos tan 
esenciales de toda actividad como son planifi¬ 
car, establecer un fin, controlar lo que se ha- 
ce, etc. Se convierte en un puro tornillo, en una 
piQzg, de una máquina capitalista de producción, ^ 
Plejánov hace referencia a imo de los rela¬ 
tos del popular escritor del siglo pasado Niko- 
lái Ivánovich Naúmov: Zazhora (“Hielo "atasca¬ 
do en el río”). Los personajes del relato ven 
con malos ojos a quien, entre ellos, se ocupa de 
una cosa )al parecer tan natural'^omo es refle¬ 
xionar "acerca del mundo que los rodea; el cam¬ 
pesino ha de ahuyentar tales “cavilaciones” por 












*‘cJiocaiití?5”, es decir, noc iva 6> 
chocantes Jas caviJacioñca”"que no 
ios trabajos propios de] que piensa J 

i-cJacíoncs sociales existentes.,,’* ^ 

f/e’' pensar así, afirma uno de Jos PUv 

-¿Y por qué no? Explícamoío^^"^«s. 
cJ autor. 

—No es necesario, no es propio de 
nos cavilai'érfohre estas cosas ^respond^*^^^**^' 
mente eJ interpelado—. El campesin^ ^ 
dedique a arar, a sembrar,? que cuide de 
c^da,)que cumpla lo que le exigen su 
ríhí^y que no se nieta en honduras 
libre. ,, " le 

—¿Que no te metas en lionduias sobrp « 
(fa-tíe Jo que sucede a tu alrededor? 

—(En Jo más mínimo!” 

El campesino,^ sintetiza PJejánov, “a,, 
siemJjra, cuida su iiacienda, cumple lo míe ’ 
superiores exigen de éJ.Spcro nunca se mete «« 
honduras. Esto no es cosa suya. En honduras 
han de meterse personaa^^que viven en la cani. 
taJ; el ha de proporcionarles Ja posibilidad eco- 
nomica de meterse en honduras,v^o sea, una vez 

cT’n !t 'í cuidar su hacienda! 

división social del trabajo, 
‘UDerH^* re^ta una ocupación completamente 
=^npe^«ay hasta nociva para el jírodnctor” 

re ^ se ha- 

«d creciendo e] número de per- 

rHe ^«Pe'^tos creado- 

Is actividad produntívíi ^ A^m i 




w»® se uw- 


rtjtín® „a ffuc . 



S-“'/SÍe.‘-/?l otw 

®“‘*'í,.í.s de empresa, 

‘f *■ 

tesis ^e Yijaj,lejnente una actitutt: la 

se j-£ j-Lte y despreocupado ante 

^’“''De'eBte“moTo“reUlta í^el organismo so- 
dal íiparece como algo exterior al '“dividuo, ^ 
del que no depende y_nl que subordina por 
completo. Así va cristalizando la idea de que 
no es el hombre el que crea su mundo de 

sus relaciones con los otros hoi^res—, pino que 
es éste el que crea al hombr^ actuando conm^ 
fuerza’^ especial, (independiente del misino*^ Y 
ya tenemoB preparada la teoría del ^^‘^medio o 
de las *‘circnii6taBCÍas”, ^ 

El problema no se circunscribe a las ideas 
del hombre acerca de su vida^ de su mundo. 
La teoría del “medio"’ no constituye gimplemen- 
te un error teóriccT,^ un f aUo de la actividad co- 
gitativa de los hombres* No, Esta teoría refleja 
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Hííoinrtji cíi- lili t’iii-roiijioinípp ,, j 
fWocioiKMt líij /lombr,. p- f, ‘’*wicií, 1 
rl twH.lo, l íiopi, ooi, j ' Jíts 

.'st ■ 


fíl 



' i™”” '«• ■'•■ I" «olivíS r ?í5° ' 

"'«".lo. 

traiajo iW iiotnirp — 

" J’uias, Jas jreíacionPí, sociaJe,^'', '**' ®«®«8 

fí'oricaíí, efe_w . ]¿¡^ sji, 


^ ios .«bordi-, 

mero esJaitís- en Ja ' , ''““^'•o resuJt/ 

mfenK>s,(d¿pp„jp " ^‘iona <ie cosas y 1 

«'“i eJ t ‘^'»iena,JnSoí ^‘=“"‘oci. 
^ <¡c »oos kC” ''«ii^ora 

“i .Í<' 2 ífar Jn , 1 ' ■ ■ ScJijJ/p,. io aoc/c- 

cac/a ve? ‘ioi (rafea/o «’ ^JomjíJo, 

ci] c/ /i*o *''^» 8 Í'ornian í” (pie 

i" V w r° * >• '"“ >■ '"'i- 


íiicrsEO, <lc la reeonipcniia. Encade- 

I : i'"' ‘ETeiHI’re n uii pcqiieño rragmciUo .le 
^ ' íe h nibrc lUiMiio se convierte cu frag- 

**j| úncela se va destruycnílo gra- 

í !m'‘“’ '.-^lu viíio concreta y i>articular para 
í ,liiii('*^‘''I (.-oeciíjn del todo^pueda uiantenor su 
■ icí-'.^EStcncia”. En otro lugar, escribe, 
„t(í!*J‘"",‘^ (jiic el mundo como totalidad gane 
.■por desarrollo aislado de las fuerzas 

inc'lm'iic dciiouiina Scliiller a la división 

E.B.}) no cabe negar que los indi- 
'*fl * 1 *'oor él afectados) sufren bajo el yugo de 
¡lijinyEiundial”. 

¡Harx fue el primero en explicar de manera 
ri.'iirosfluicntc científica de qué modo la divi- 
dón del trabajo influye sobre la libertad perso¬ 
no], Junto a los fines individuales (jue todo ser 
]iu[llano persigue,^¿lexistcn otros que aparecen 
coino fines generales de determinados grupos 
de la sociedad )y, a veces, de la sociedad entera. 
Pueden ser fines de ese tipo,’^)or ejemplo, la ne¬ 
cesidad de defender la patria de una invasión 
exlraiijcrü,^íel propósito de mejorar la propia 
situación social y económica,el de librarse del 
yugo de un tirano, etc. Pero semejantes intere¬ 
ses generales y loa fines que de ellos se despren- 
den;ise corresponden de manera distinta con las 

ísrS i *" ajustarse a 

08 as eyes o chocar con ellas, Amelen coincidir 

toi, ol curso objetivo del desarrollo de la so- 
cjcdad o ,r en dirección contraria. En el primer 

tiien’i ^oconlruremos con un interés real- 
le general j en el segundo, su carácter geiie- 
i no pa 8 „,« de ser ilusorio, en la coneioneia 
los miembros de la sociedad para los cuales 







«C /la convenido en cj óbjetivp de eu t 
do ^uc la actividad Lbrc amella n 

¡jrcnd&cn nombre de los propios fí« «e „ 

In n f sociedad amagóni ^ 

los mtereses y objetivos del lionW®? <Jond 
cen como propios, personales S apír„ 
puestos desd,^[utra. En tal socíeda,? ,‘^">0 S' 
de« *iue son expresión de Ja *®*cre. 

dan desarrollo histórico I 

/,, “«fge^de la actividad de Ja 'í'ifi. 

¡os wd.vulaos, se presentan casi do 

' csponta'neo dejU desarro 11 '^omo 

"Y^presa, „; eoí mZbo rJe" ''"/’-P«aníel’ 

^íéiisss; 1 

í'", “'"'■«ilieci'oni, cwi'',i,„ ™»udv,. 

'•amJ>/„, fí„,. ” "'■ «'í' vidtijjjh,.Al-' . 

''"‘«n interesado "J sjf/.íf 

, 0 / sentido ■ 

'26 y ej cotí tenido de 


&e dao meoOB caenta de c\iáÍ 
sustituirá al feudalismo. 


^fa 


^ liado pur ellos- Es má§: en su irnaginacióu 
^Jiouibres deL^teircer eat^o, se forman una ? 
en muy tergiversada del futuro. Así 


suce- 


taH 

f”® en mar ■**»...*-- 

jtp, ®p|.ecÍ 3 anicDte, con la sociedad capitalista, 

- ^ ffÍDada como sociedad vinculada Si triunfo 
libertad, de la igualdad y de la fraterni- 

Jad- 

En el presente caso, se imponían por lo me- 
noB, loB intereses de la mayoría dé la sociedad, 
Ijj^ependientcmente de la comprensión que de' 
ellos tuvieran tales o cuales participantes del 
proceso histórico. Pero con frecuencia las cla- 
gee dommantés ^intentan hacer pasar sus limita- 
I dos intereses egoÍ6tas,"^or intereses de todos los 
íjiienibroe de la colectividad humana,^ de toda 
I Ja Bociedad. Tales son, verbigracia, las tentati¬ 
vas do presentar la eodiHad capitalista como ^ 
estado de la prosperidad general”, etc. Para 
lograrlo, la clasc.que detenta el poder; utiliza el 
bsiado y una poderosa red de propaganda, do- 
a a en nuestra época de rgearspe técnico^ muv 
nTcacíón^Z m’^°' llamados medios de comm 

ncniatográfica, etc.' “ 1“ Producción ci-.* 

•lo. ™,‘‘rfcSr.MÍee"iírr''ú ">- 

trabajadores cxulof^d í «convencer a los 
ea la mejor forSa de^r’ capitaUsmo - 

sociedad de ciasen ♦ ^Saruzación social. En la 

-roptTorí^~ 

?>teeia:i.ir=::i:teríex: 
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ses, constituye Ja fuerea motriz de 1- . . 

Mas ai homLre Je Pare^e ^ucd tíesenL] 
to oJjjeti™ de Ja sociedad; la realizaclár*í“’en. 
auténticos intereses sociaIes>8<producá It,, 
gen de. los intereses de tal o cual daS , >«aN 

^ a dcspeclio de ellos. “Precisamente L 
mdmduos sólo Luscan su interés nl'^" 

—escniicron Marx y Engels—."oue í 
no coincide con su interés común 
generares siempre la forma ilusorií TT® 
mun^ad, se hace valer esto ante su reo» 
cion^omo algo «ajeno» a ellos e i ^ 
te. Je eUo./com,\m in,ar& 

Poe coj..ig„ie„,e, todo indiridunS'" 
que nadafen calidad de eiecutor ín,.„ • 

lí! Decc!,¡d,di« del dcarroUo hi.tcSri““y°^ 
sejendo ftae, individúale. .¡„o en'/e.w"; 
a los fines propios de la Hístoria'^^na ^ 
por añadidura, a menudo le son aienor4 T 
y .»ne mente, Y ello .ignlf¡e.),j„e¿ifjit‘''’'' 
La libertad (o su faltaj;> expresa drina 
- en los dereehds y oLligaciones' 

dad dada? El hombre es tanto menos libre^cuan- 
tos menos derechos tiene 5^4uanto más sub ohh- 

^ VTÍT? impuestas desde fuera 

^ a ello que Im derechos y' 

Jas obhgaerones de todo individuase hallan en 
ependcncia directa de las relaciones de propíe- 

- - J 

trapoilióf -jítTf í “Feuerbach. Con. 

la ide^ts” ?Wmo 'Concepción materialista y 

primor ca. 

43. ("La 






(]ad que imperan en la clase dada* La clase que 
carece de pro piedad*^ obre los instrumentos y 
medios de producciónf resulta prccisamenle CK- 
plotada^—es decir, falta de libertad— porque^ 
no posee derech os real es sobre el gobierno dexlJ 
la producción, $obre las cuestiones públicas, etc.] 

Es más, en la sociedad de clases, se forma un 
monopolio sni géneris de determinados grupos 
socíale^ sobre diversos tipos de activid ad j y las 
apt ítudes human as correspondientes. T al es 
la razón de que en la sociedad capitalistá| sea 
tan difícil familiarizar a los trabajadores con 
los resultados de la ciencia y del arte^con la ac¬ 
tividad social eficiente* 

¿Son tal vez librea en esta spciedad, por lo 
menos,! quienes representan a la clase dominan- 
tCj quienes poseen la propiedad privada sobros 
los instrumentos y medios de producción? Co - ^ 
mo es obvio, tienen más derechas ^y en este sen-^ 
tido son más libres* Pero también su libertad se 
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ijalla, a pesar de todo,Ilimitada por el l, . 
pertenecerá I®. :cIase_jdomÍnaiite V «1^ de 

porque, en su actÍTi^ad esas perso^Iáf 
den realizar una parte JnsignificaX !? P"®* 
aptitudes, ¿Acaso no ]o prueba el becho w® 

Ja pasión por el Ingro^constituya urt j'" 

, Vemos, por tanto, que las lumni. 
teóricas acmnuJadas/en torno al 
bombre^ircuBstancias’í^e nos presentan 
como una expresión peculiar v imn ahora 
-f del proceso real de la vida de los 

determinadas condiciones social^. En ? T 
ca precisamente, la debilidad fundamentalf/' 
todas las construcciones teóricas premarxist 
antima^stasij es dpir, en el hecho de^?® ^ 

^nes_ 

.m.sc.;.dXTef,'d-s:; "S:ZTrégt 

me„ cap.tal,sta;),„ iUta„ 

falTÍj*''™”? "i"’ “'"'“W»' Una co<a le. ha 

dt? J a todos ,1 tener conciencia de la necesi- 

rturan f ^íiMen social existente ha de 

CZ) ansformarse por vía revolucionaria. 

El comunismo, solución al enigma 
de la historia 

Únicamente Mai^ superó esta insuficiencia^ 

Lote r" 1 • «n- doctrina auténtica- 

nte revolucionaj^raisobre cómo poner Im'a las 
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accióii,:^_A 


1 cjones de_ producüión capitalistas, ^sí como 
^loa^del deBarrollo Bocia l por ésta engea- í»^ 

flrados* ^ 

Para el, marxismo como teoría científica # 
verga gobre la libera clon de la clase obrera, 
^bre la transformación revolucionaria del mun- 
loVen nombre de la persona bumana^% con las 
fuerzas de la misma pe^soua-bimiana, in¬ 

concebible la actitud del observador pasivo,Ípie 
se limita a observ^ los acontecimienioB* La ac¬ 
titud del marxigja^es la del hombre de 
es la del revolucionario. Se baila condicionada 
^or las leyes objetivas del devenir del mundo. 

Se funda ^ñ~et ”!Baber ;J en el profundo conoci¬ 
miento científico de las perspectiva s reales ^ de ^ 
la dírección^4®l desarrollo social. Tan sófo esta 
posición' b ace posible llegar a resolver las con¬ 
tradicciones teóricas, ^de cuantos ‘^enigmas” y 
^“iiiisterios” engendre la historia, Y es en ese 
sentid^en el que se ha de comprender a Marx,/ 
quien recalcaba que las contradicciones teóricas 
se euperan,')Eii último término, por la praxis, eli-' 
minando las relaciones sociales que Jaan'^ado 




origen a las dificultades teóricasí^ 

El error medular de la filosofía burguesa 
consiste precisamente^n que al luchar contra 
tales o cuales ideas acerca del mundo (tenidas 
por equivocadas siéndolo en verdad )’^no toca 
para nada ese mimdtí] que las ha producido. Sin 
embargo, las cíofíframcciones que nacen en la 
leqría^on siempre una expresión y un reflejo^ 
' de contradicciones dadas en la vida misma de‘:^ 
la sociedad. Y el pensamiento sólo puede resol¬ 
ver contradicciones teóricas ¿cuando en la rea¬ 
lidad sxirgen por lo menos tendencias encami- 
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nada^ a p a realeo 

tradiccioaes je la vida. Con eato, Jmelgg dec•'?**' 
no ge reduce ¡en Jo más mínim n e ljaJor j 

.ípSí>.p,t;« 


r^t>r/a,;puefl deíScuLrir en la^^rea^adja po ‘t 
dirección de su deaarroJIo, ^comprender ^ 

fluye este en Ja resoJueión de un pr^lem^ 

ea nna tarca en extremo complicó '¿5-' 
flcccíilbJe, ni miic^o menos^ a cualquier ci * 
eo* Además, las ¿ teud encias mismas del 
^ social ío resuelven Jas contra dicciones 
Esto ío hacen los hombres, que crean su 
ría, y en Ja sociedad clasista, las clases 
eadas en transformar la sociedad dada y ol> 
vamente capaces de hacerlo. Lo cual signif 
que también el teórico Jia de abordar, desde 
posiciones de la clase en cuestión, las contrad’^^ 
Clones de la ciencia, 


Esto atañe por completo al prohlema d 
giie aquí se trata. Marx, pensador y^evoluciona^ 
no^ supo resolver en el plano teótico^l probU 
ma de la correlación entre el hombre y las 
cunstancias”, entre el individuo y el “medio^ 
precisamente porqne en el movimiento mismo 
del modo de producción capitalista rio Jas pos¡. 

bid.de. prfeüe.. , Jo, • P» ' 

r. eé^“'°”“'"“í»™»!! ») honffe en 

una consecuencia pasiva de las relaciones sock 

■I «rou" h“,frico Sí“° ^ í-.í*.’ 'I'' 

.eenenenton e“'l. i“ ? -ledio. 

dial,^ en la vía mi “ historia mun'. 

> en la Via que conduce a In • - 

?no^co.Bocial comimista «L d eco- 

natural de la ’" ^ dependencia totalí 

"«««í de los individuorír®"'”” histórico-um- 

“ '■evolución commiist^n gracias a 


^ ríente. sobre estos >pode«B. 

T . loción de unos liombres sobre 

hora lian venido imponiemlose a 
Koí m?os y dominándololfcomo polen- 

, If iitl extrañas”(’>. Estas palabras 

. ja*yTogels proporcionan la clave para ^ 

¡ edificación de 

-jen las condioionea objeüvas que^subor- 

, eiiter7“aí hombre a la inexorable ac-^^ 

, mutilan. A estas 

ji^Ses pertenecen íante todo la propiedad 
“‘’vada y la explotación del hombre por el 
I hombre, (las cuales arrancan, en última instan-.-. 
I cia, de la división social del trabajo. La pro- 
I piedad social 6obre loa mstrumentoa y medios 
* de producción! bace posible que fodíos los hom¬ 
bres se relacionen en principio del mismo modo 
^on fodíi^ las esferas de l a actividad sociaU Si la 
producción y la ciencia, la poKlica y el artet^on 
accesibles a todos, si dedicarse a estas actÍYida- 
degr^o presupone la existencia o la adquisición 
de ventajas y privilegios (de fortuna, políticos y 
otros) significa que todo individuo está en 
plena igualdad de derechos respecto a todos los;j? 
demás miembros dé~la somedad* En este caso, 
eí Iugar"^que en ella ociipe^iio depende de la 
íuiición^que esté obligado a cumplir en el sis- 

Marx y F, Engels, “Feuerbach. Con- 
.^^P^ición entre la concepción materialista y la 
Idealista” (Nueva publicación del primer capítulo 
La ideología alemana”), pág. 4&, (“La ideo¬ 
logía alemana”, edic, cit*, pág. 39), 
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tema de Ja divisiou deJ trabajo, sino del , 
en míe baj-a desarrolJado sus capacidades^"''® 
1 taJenM. Cei. la particularidad de que m sdl^' 
tá inten.'sado él, personalmente,>n CTue estiv** 

sarroUo alcance máximos nivtílce, ^Íno ‘ ^ 
Ja g fjciecíjid enter a, pues Ja transformacid^^^^* 
jiinnísfa <Je Ja wóa social resulta incon 
/sifl la participación activa de las 
I jíejTabajaíioxeSa„ y el comuni&mo^re^m 
estaJjlecimiento de condiciones reales tj 
todo indmduo se convierta en 
Ja iustoria en Ja medida, precisamente. 
esta eficiente actividad representa una'nt° 
necesaria e importante de la edificación *^***^*" 
nista* 

Ya bajo el capitalismo, gracias a la n»,*; . 
paaon en Ja actívidad revolneionaria emní 
a foliarse en los medios proletarios Jas cíaíd “ 
des que connerten al hombre,en lin h i®‘ 

X consciente, con daros objetivos, de Ja 
eo una persona que es reaJm-en¿-dLña díTd ’ > 
ia riqueza jo^. responde por 3o ^ 
ocmrc'^Hla comunidad humana. 

bl p^er paso de la cJase obrera en la 1 
cha revolucionaria Vs al mí-mo 3 , 

mer paso bacía la libertad Pnes P'"'' 

^ el proletario camnl3 f- ^ 
riden con Jas necps',! i -ÍE^® P^opioSjCqite coin- 

Jas cuSdadríl «««''Ir 

«n naev^ orden social^ def l creador de 

í^pa consciente v activ,.™ ^ ^'°oihre que partici- 
«clavo -escribió Lenin—^3° •“ 

r - 


í 


' . . ,„con.cic.u. y «“•'“i'" ' 

íl<rc««»‘'‘'%rírvi<l3crvily cntua.aMi.a 

C c“'!í‘"‘‘’tueno y aniablcbcs un lacayo, un 
K y geflo^ ^ I j,„ otro camino para comiui^ 

^/^rfeonvertir el esclavo servü y 

^niucionario^quc el de la lucha 

, necesidad de crear un partido 
S vc^“f*¿3rpor la edificación del comu- 
la Setoria del comunismo «a 
ai^E^laSble neceadad histórica, y;,mueslra 
Teíupidez que supone comparar seme* 

^ «rtid^Ton un partido que aspirase a fa- 
jante P^, ¿g ecUpse lunar. Porque el 

"^'Tsó históricamente inevitable del desarrollo 
SrirsocíéaSd incluye en caBdad de premisa y 
condición suyas necesarias la actividad orgoni-j 
'rada yi conscwn^^ de ios homlires. bm ella y» ^ _ 
por ende, sin un parüdo que organice el moví-' 
miento revolucionario del proletariado, el fenó^: 
meno históricamente inevitable,-;^ simplemente 
no puede darse- 

Es ese moviiniento el que conduce a la abo¬ 
lición dcl régimen social basado en la pro pie¬ 
dad privada y al triunfo de la formación cconó-^ 
mico-social comunista^ que constituye, según pa¬ 
labras de Engels; el salto del reino de la necesi¬ 
dad ^^rcino de la libertad. Ya la primera fase 
de la sociedad comunista, el socialismo, trans¬ 
forma de raíz la situación social del bombr^ -? 
Eu las condiciones ^ue se crean cuando impera 

(1) V* L Lctiin, '*Obras’^ t* XVI» pág. 40. 














la propiedad colectiva sobre los instriuuem 
medios de producción,^la_gociedad ee f 

ve tendiendo a satisfacer las Mcesidadea ta 
ríales y espirituales de cada de sus 
4 tros. De allí que Ja liberación del hombre 
plique, ante todo, que sus objetivos e iuterc^^' 
personales vajean coincidiendo cada vez más 
Jos intereses sociales. En Ja sociedad globalm^^"^ 
te considerada “^^no pueden darse objetivos 
estén en contradicción con los intereses de I ^ 
individuos, puesto que el principio del comimis! 
mo se cifraren el desarrollo_integral y libre d" 

(3iaiÍ9-sej:-bumano,>Bajo el comunismo, como d'^ 

jo Marx, “la comunidad de interésesele eleva a 
Ja categoría de principio fundamental^'de suer- 
te <^e el i nterés c olectivoj ra no se diferencia 
del interés de cada una debías personas” 

Esto se manifiesta, concretamente, en el he- 
cha de ^ejos fines^los intereses personales" 
del hombrejyjinciden con los intereses objetivos 
de la labor a gue se dediijue. En las épocas his¬ 
tóricas pasadas, semejante coincidencia ¿se pro- 
ducía raras veces, más bien como excepción. Po¬ 
día darse en el Ji^er d^un arlista excepcional 
cuyo servicio prestado a los intereses. gficíalSSl 
coincidiera por completo con sus objetivos per¬ 
sonales. Mas lo que entonces era una excepción) 
bajo el comunismo pasa a ser una reglad norma 

universal de la conducta y del hacer de hombres 
iioreg, 

Antes de Marx, muchos pensadores sonaron 
con una sociedad en la que se hubieran armoni- 

Pág/Vas.^’ ^ “Obras”, t. II, 


• reses personales y los colectivos. 

,ado pecadores se encontraba el mate- 

'f leí Helve«o> “Si loa ciudadanos no sr 
* Icanzar la feb^cidad personal de otro 

contribuyendo al bien com^ solo 

"‘"‘^'Sienados serían protervosi>todos los mdi- 
loB enajen obUgados a ser yirtuosos.^ . 

viduos se hombre virtuoso... es aquel 

■^'“'fueíirpasión está en aimonía^eon el inte- 
j.„ya íneu ^ siempre es- 

‘Mlf^r.cr vh-lLo”. Pero eolrejo. xoa.c^ 

‘iaÜstas de antaño, semejantes ideas 

bao de .er «lópieae. Fue Mar* ^men lee dio una 

funclamcntación rigiirosameixlc ciejitifLq?- 

- La unidad de intereses colecUvoa y persona- 
lesees lo que permite convertir las exigencias ob¬ 
jetivas del avance social^^n estímulos mteraos 
del individuo, en normas de conducla^in TOac- 
ciones ni reglamentación exterior. Y ello signi^ 
fic^qne el hombre se fija objetivos por sí mis¬ 
mo, o sea, empieza a obrar libremente. 

Esto es lo que ocurre, por ejemplo, con la 
disciplina del trabajo'^ en el régimen comunista, ^ 
La disciplina jes necesaria en toda actividad la¬ 
boral j por lo común se especifica en un siste¬ 
ma de medidas coercitivas. Abora bien* ¿es con¬ 
cebible uiia'^ituación]en que todos los elemen¬ 
tos de coerción exterior desaparezcan y se con-i' 
serve la disciplina del trabajo? Lenin suponía 
que no sólo es poaible,^inq?__§dqíuA9í_iieqesario> 
Ya en la aurora de la sociedad soviética vio el 
nacimiento de semejante disciplina del trabaja 
cu los sil hómifcs'*’ comimistas planteó con 


(1) SnbóíniJc (palabra derivada de “sub 













1' í 


II 


todo rigor la cuestión de 
educar una disciplina cot^i„ ,i“'^Í8peh 

duat, esta discíplma. , nte, mn,} 

nJisnio dci irahaio,%o va cont'* 

' “* -‘“"i 

ce &upei£iua, petsoTio 

ferior. Triuu¿¿ oT Ja coac ^^^t,. 

llegue a «er jrprií .Z 
¿«/cuando sn organ¿S^*‘^®^ ') 

«cgpondan a unaf -¿S - ^ 

Pen en el proceso ^ boral v ? ^ ®“anto8 pazHp^ 

lUismo puede áfü^ ®’ 

otras normas de condal ^^^ervaa ^ 

bre se convierte en X .actividad. El ?, 

/■‘- fsun,. De este JoXTl ^'i Pongan 
Ja piena feaEzación* de tr. J i ¿oj^izontera 

^ ¿liiciadesjr JfacuJtailes 

desarrollo. Xenin veía ej ^ 

njem^en asegurar el h.V del comu- 

- .Ibyos (le Ja sociedad ^íln “ *«iem. 

Pi-c Wtarea oainák T ^ 

nninisia.^^- oard,nales de Ja edificación co- 

sraluilp^m'tóen “•■'aordinarias de trabajo 

e"S°Vl P™"r "afeSr^ ““oialista.* Orgi- 

d¿ T ^“oo-Kaaánwa lO^e „°aí™Í '’fí *"«- 
■‘•J- mayo de lgi 9 (n, 
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el capitaliemo tenemos, como rasgo ca- 
^^ticoy-®'una flagrante contradicción entre 
^ puede el individuOTlc los conoció 
g y posibilidades de la sociedad en su 
^^^into^es decir: la riquexa de en cultura ma- 
y espitltuaL En efecto. Un individuo está 
labor perfectamente determi- 
^'^X^Has, cabe preguntar, ¿por qué en dicha 
ft • concretaty no en otra? Laa causas de que 
prefiera tal o cual tipo de actividad/^uelen 

ger casuales :(:t^adición familiar, aptitudes, con- 

^-urrencia de circunstancias, etc*) Ahora bien, 
gi tenemos en cuenta que cualquier tipo de ac- 
tividad)Vr^sT^PO^® un nivel profesional riguro- 
íáamente determinado^e conocimientos, de ha- -y 
bilidadea y de preparacióm^ resulta que, desde 
el punto de vista utilitario, la demás riqueza de 
la cultura humana Mo es en absoluto indispen¬ 
sable para cada individuo dado. ¿Qué falta le 
hace, digamos, la música a un tornero,Ai la ge¬ 
nética molecular a un deportista? ¿Y necesita, 
por ventura, fuertes músculoB el cibernético? 
En fin, dicha combinación tal vez no sea mala 
en general, probablemente incluso es/útil, pero 'é 
no necesaria, ^ 

Semejante punto de vista intenta, en vano, 
justificar'^el verdadero estado de cosas en la so¬ 
ciedad capitalista,"^ondíe zonas enteras de cultu¬ 
ra ^'esultan maccesibles a muchos y muchísimos ^ 
hombres* El mundo de la cultura humana sólo 
en una parte irrisoriamente pequeñaj^pertenece 
a cada individuo en particular. La causa verda¬ 
dera de este estado de cosas la descubrieron los 
fundadores del comunismo científico. 

.LimitadaTlui^MS productivas; la pro- 
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ducción¿, condicionada por estas fuerzas n 
tÍTasy'iiKuficiente para toda la so ciedai ^°°^*^- 
posible el desarr^o^ tan sólo de 
_ unos indÍTÍduo8 dieran satisfacción a sua 
1 sidades(á costa de otros. De ahí que unos*^*^T 
minoría— pudieran desarrollarse, Centras 
mayoría—, a consecuencia de 
debían sostener para poder subvenir'^ 
«US necesidades más perentorias, ^e vieran 
vados temporalmente (o sea, hasta el nacitn^^^ 

^ to de nuevas fuerzas productivas revolucioné 
1 riasj^de toda posibilidad de desarrollo’’'^). 

Así, pues, el “apartamiento” de la mayoría 
de los hombres de Ios^ienes_de la ctdtura e 
^ una consecuencia inevitabl^’ de las'reíacmne! 
jj economico-socialesf iíasadas ^ Ja propiedad orí' 
vada. ^ 

Cabe censiurar y maldecir-iemejante esta- 
do de cosas. Mas tales maldicionesmo pasarán 
de ser una declamación ineficaz^i no se dan, a 
la vez, la ^posibilidad real y la necesidad de 
{^ai^iar las relaciones sociales, l3osibilidad y ne- 
cesida^ que surgeh-a tm nivel ya bastante ele¬ 
vado de la producciómnapítalista. “...La gran 
industria —leemos en El Capital —,,, erige en 
cuestión de vida o muert^ la diversidad y cam¬ 
bio en los trabajo8,^obligando, por tanto, a re¬ 
conocer como ley general de la produc^Ón sp- 
y a adaptar a las circunstancias^su normal 
i n P ^tiJtipIicidad posóle de 

os obreros. Conviérte en cuestión de vida o 
muerte sustituir esa monstruosidad que supo- 

Pág.^433 ^ ^ “Obras”, t. III, 
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. a Doblación obrera disponible, 

ne “‘'féesíApara las variables necesi- 

maot®^^“_é>lotación del capitaVpot la 
(Jades do ® ^„ta del hombre para las j 

í dilAEabaio;,®! al individuo 

esjS®“f^“-j"pl¿^strumento de una ®S* 

parcial, , fe j individuo desarrollado en 

‘^^•dad tara ^en las diversas funcioBe. 

totalidad,^? tantas mamferta- 

socAal^ “ se turnan y revelan^ . 

P ti es a todS luces evidente que si el 
ha de cumplir diversas funciones socia- 

«e euL la de participar en el gobi«no 
les, cnue eUa ,, 1 .^ ^ la obra creadora 

de y social^&cesila desarrollar 

sus facultades; ba de Ja-f , 

Tcon un círculo cada vez mas vasto de bienes 

culturales. Esta es, precisamente, la razón ^ 

que ya hoy en día *^1 problema deWe&awi^ ^ 
Ste¿al de la personalidad y el de su 
ocb^ un lugar importantísimo eu ^ 
problemas concretosl que tienen planteados el 
Partido Comunista y el Estado socialista. Ese es, 
el fin auténtico) que nuestra sociedad persigue. 
Para alean zar Ip^^My que crear en primer ter^'^ 
no las premisas mat eriales, de producción. 

“ Es imposible liberar a los hombtesf mien¬ 
tras no estén en condiciones 
plenamente, en calidad 

bida, vivienda y vestidoa ,< Rescribió Man. 

r* Marx Y Etigels, “Obras\ t, 

XXnií’pSes. i». <C. Man. "El Capital», 

EngeTs, “Feueirbacb. Con- 
traposiión 'entre la concepción materialista y 1 
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Es curioso que ya lo Eubicraji adi\-in j 
gunoi pensadores antes de.^’Hanc. Becor^“° «i- 
utápíca abadía de Theleme la novela ^ 

r- tila y Paniagruel, de Tiene un 

tutge cuyo principia fundamental reaa^í^ 

^e quieras”, “pues a Jos Eombrea^lib' h 

dos de buenos padres, ilusfrados^Joup „'u 
en ^a sociedad honesta,da protÜ naí 
Jes dota de un instinto r de ana 
Jante t que los dirigen constantemente ^k*“^**‘ 

*' Jfs b qenas acciones y Jos apar tan del •« • 

^ es de destacar qiie”Ja libertad se 
dicha comnnidad, gracias a una 
3 -eomo tfe'^os hoy- altamente de?¡^2^ 
Un wmbinado enorme, de media miIE'^^5^' 
para satisfacer Jas necesidad^e 177?' 
es Ja representación ntóniea * 
se de Ja prodncci^prppjamente i^terid 

Pero onicamente en Ja teoría d*.! 
esa idea recim-tma fimdai^tación 

* mente mentífíca. He aquí Jo que escriK ? 
pecio eT autor de El Capital^ "Fl 
libertad fempieza realmeníe tan sóLT". ^ 
el teabajo p„ ne'S£d°3“í'«“ 

fciÍeT"" Peíla natura 

.En »t. nItínS, ¡a StóTr”''. 

,en que el hombre ^ea^o ¡n! 

'ciado,.Wejuíen , 1 . „ ’ " P'nJnctorcs aso- 

cambio 1* a”"'™ «n¡SínI,e.e Ínter- 
«.yo de .obstancia, con la natnralera 

/TiT 

£,"í.a l<Jeoj“¿™at^E“don del primer capitulo 
'"ac •Icntum*. “í >’ Pne. 32. ("La ideo, 
cote. Clt., ver p¿g 28). 


‘ yXaU, 

cnxc niíuinxo de fuerzas 

,fr^& de 

^^^ciones_ — ^ miama. Mas, a pesar J 

fiií^TidD el reino de la necesidad- 
todo. j^de él empieza el desarrollo de las 

^ otro lado constituye un ím_ en si«to 

fuerzas j^^pj^jero reino de ía libertad A remo 
“‘f .to Ubargo, sólo puede florecer emendo 

"‘•“‘Vire de la preocnpacíón constante por el 
Kdfdia, disponiendo de bastante uem- 
ESuera del trabaioA^bomBre>e encuentra en 
condiciones de desarrollar sus facultades \ 
sus energías, de elegir libremente cualquier 
campo de acción en que aplicarlas. ^ ello si^ 
nif ica que en todas las esferas de su activida 
actúa libremente,, como ser creador. > 


(1) C. Jlíara: y F. Engels, “Obras”, t. XXV, 
parte 2®, págs. 386-387. 
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EL HOMBRE - EL INDIVIDUO - 
LA PERSONALIDAD 

(A modo de conclusión) ' 


El análisis de la e^ejxcia del hombre sin el Q ) 
estudio de su actividad -vútaljconduce por regla ^ 
general a que eVHombre propiamente dieboT^a' 
personalidad, desaparezca de diebo análisis 
se convierta en una categoría abstracta, -jen una 
formación puramente conceptual. Éste era, pre¬ 
cisamente, el fallo de la vieja filosofía, ^e no 
comprendía, ni podía comprender, el contenido 
concreto^^^el hacer humano. Hasta los filosofes 
de mayor enjundia del paBado’'intentaban elabo¬ 
rar un concepto de hombre^álido para todos 
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loe íicmpoB;{en consecuencia, todo Jo ^ | 

n ¡a mvceíigación “teócij^ da Ja nef^ 

- yíí„„v-í—]— — jraaJidadí a 


n jra jiivc 7 P^-íe“vxwuL taor 

¿ootiirc, (iímitútidose en jreaiicfad a cotn ~ 

-> defítticioneB verb aJes de la JOiiaiaa. I,a 
fin embargo, que Ja tarea estriba en ®®> 

Jas auténticas diffcnitades y contradiccio»f*l*®®*' 
ser bumano, de Ja vida eociaJ, de Ja 
t iucionaria, etc. En otro caso, nos enconta-* 
con un “fiJosofar”"^e nadie necesita y d^^***®® 
en su tiempo se burló ya cáusticamente V 
En respuesta aJ reproche de uno de Jos fi 
de ese típo\ dirigido contra Ja gran B 
Erancesa por no baber “investieadn” 
ío de “bombre**i escribió Engels ■ «Si 7 ^''Ocep. 
ción se bubierá dedicado a inyestitra,. f 
to de .hombre., rno se ítabrriS? 
nueve termidor hi dcl dieciocho]^,. 
poJeón se habría contentado con 
i'eraJ>y, quizas, en su vejez habría^esJ^-f® ®®‘ 
regiamento militar «desde el punto d ^ , 

pünto de vista hn~ 

EngeJs tenía toda la razón n» j i 
anahsis teórico-de las condicionas d ® tT^ ' 

ílas clases sociales íes clones de lucha de ' 

- Mas el e.alTahr:r deT «^ ' 

¿«íuhre”, la composición * las del 

Wones de dicha esencia fs/n t 
í deración Jos procesos re»r! j ? conai- 

del todo estériles ^ 

<=» como en el práctícoi ^5 Í ««Pecto teóri- 
•^«fflprcnderJos sirven para 

* -i-SUi. o J fA'’!*"™ * N-PoL» 

—toe rasgo, má. 





rasgos 
“Obras 


t. rv, 


iJes del hombre' 
*;¿ncoen invariable 

SS^dient^cnte de 
Napoled« ee c 


con- = 


" portero de ^ ^ 
cuela. Independiente 
„ente de fie mi veci- 
jio de pieoisea un cele¬ 
bre compositor p,haya 



emprendido la senda 
de un “gran chanchullero”. 

En el marxismo, la concepción de la esen¬ 
cia del hamhré'*no es en absoluto una fórmula -> 
abstracta. Esa comprensión presi^one tía inves- 7 
ligación de las iuteraccioñe^sociales,''de la acti¬ 
vidad social'de las gentes yQel desarrollo de la 
conjuntoj"^ en ningún caso sig¬ 
nifica-ipie se hace caso omiso de los individuos 
co ncreto s,>de '^esas mismas personas cuyo trabajo 
y cuyo esWzov^generan el conjunto específico ^ 
sociales de cada época. No se 
toata de considerar al hombr^ih ia par de la lev 
de la sociedad;] ¡ino al hpmb^e como creador v 
como producWde dicha"Isytal es 1.. « • 
de Marx. posición y 


da, (recordemos el “sistema oreá¿eÓ”n 

f dlTpTritiwB !: ‘ 

el o, n.,uralmen.e.>eom„ aW s'erif 

e.oo o como on error, Pero sHíliSo, “iSl' 















«os distintos para designar un soJo v .»• 
nomeno,^ei iiecho significa que esL í»-- 

< senaJafcan en eJ; aspectos diversos. 

¿Cuales, coiicrerárnénté?-Se descubre 
' mas sencmas. Ante noaot^. V^^ 

ívanov y Sidorov. ¿Podemos llamar 
a cada uno en particular? Sin duda 
t uso sm saber absolutamente nada de 
la de su mero aspecto^los distinguimog 

* ■">" p" d oc¿ 

c<iJa uno’de L iSdu“r“l,dM?’creo“,Ír l‘ 

bJar de personalidad eÍ-F¿tror, digamos 
ua opinión propia sobre ningtin 'asSS ^ “e 

lere.. por otro ooto.'^o 1, diforenoi. ^ 

7 ^f í® IJistec jr un solomillo? La p^sonav’ 
dad, dirá cualquiera de vosotros,) es 
tantc, notable en algún asnee J 1 ® 

palabra, la personalidad 

Como veis, basta desde el punto de vi,t„ 
eonsuetudinarioj la diferencia entre estos Ton 
ceptos se capta intuitivamente con facilidad Pe 
^ o ¿es suficiente tal comprensión intuitiva? En 
eoi2°^ ejemplo en las conversaciones 

Evidentemente lo*** r ciencia? • 

dué se difoor; ’ • 1 ^ precisión en 

tonordo“"4"mbr‘‘”'L°““’’'°l*r° 

fácil Cierto es en absoluto nada 

W¿dad”t' 

es una ;eternÍ;rd J^J ^ 

ío es. Ahorí bien -de contrario, no ,•: 

’ donde tomar esos ras- 


,Y cuántos/ han de ser ? En general, semc- 
g°^- “«cálculos” sobre los'rasgos‘‘es una ocuiia- 
ujTiy pocas perspectivas; ¿es una perso- 
^'ahdad «n individuo con rasgos, ^js no lo es si 

irtflcc n-1? 

' Por suerte, la ciencia ya" ha indicado cómo 
Ur de esta difícil situación: un individuo es 
’^^rsoualidaJ'en la medida que corresponde 
la esencia del honabre. Por consiguiente, para 
llegar a ser una personalídadí- hay que “patüci- 
ar” en grado máximo,)o por lo menos en gran t 
hedida, de la esencia del hombre. Es preciso no 
olvidar, sin enibargo,'^que la esencia del hombre 
7io es un conjunto de r^aciones sociales-dado 
desde que el mundo es mundo, tr igual siempre 
a sí mismo. En realidad, si estas relaciones cam- 
bian,^e modifica asimismo la esencia delliom*, 
fare. El hombre constituye ¡^un fenómeno históti- " 
camente concreto^í distinto" en épocas diferentes. 
Por éste motivo las particularidades de conduc- 
t^y los rasgos de carácter que hacen del hom-.^ 
bre una personalidad bien definida> evolucionan 
de una época a otra. El hombre de la época de 
las revoluciones burguesas) era un activo trans¬ 
formador de las relaciones existentes^-un lucha¬ 
dor por abolir las trabas feudales, que impiden 
el progreso social,y un abanderado y defensor de^ 
los intereses de la.bnrguesía en ascenso. Y tales 
eran no hace falta ser historiador para com¬ 
prenderlo— dos rasgos personales de uno de sus 
prohombres yjíomo, por ejemplo, Robespierre. 
De ahí que Robespierre resultara éer la perso¬ 
nalidad más adecuada para llevar a cabo en 
aquel pcríodo^las transformaciones indispensa- 
Iiles a la historia de la humanidad. * 
















La reFo/ucioEi ítocia lista t^i^geJDcira 
j; lipo de personalidad, con r^^oñ cotno - ^ 
defensor desinteresado y comeen en te cf* 
terese» de los trahajadorea^^odiar con 
intransigencia todos Jos tipos^de 0X010^ ^^'^^ 
opresión deJ ¿omBre,'mantener una acti^^í^ Y 
ténticamentü revolncionari^nte Jas f 
normas de actíWdad" caducas r consr.^^®® ? 
saier y querer virir en e] seno de J 
aprender de eüaa,<poner al servicio 
* JaJemo 7 el saiíei-míe uno íenffa ^ 

i'dad^^naJes"laa 

ioíai OstrovsJd,(Hy correspondjan en bí-^**’ 

^¡mo a Jos altos vuelos v a Ja 

Jas transformaciones revolucionan^^*’ 

ciedad experimentaba,-- - - - so. i 

En la revolución socialista t 
trabajadores ijuicnea llevan a cabo í^^'^pios | 
transformaciones, v ^lo j 

JOíeres. Así se explica míe la rev Propio 

e a tantos héroes^ lleve a la ¡ 

iistonca a miJIones y millonea de d * 

CiJJas .' cuyas aptitudes, seírún “®™- 

n«», V capitalismo apj¡sí^ PaJahras de Le- 
' «pie sóJo con la Si 'Per- 

en forjadoFóa dé la biVf ■ ^^nvierteii 

'•evoJucionaria donde se ^ J«cha 

eTcuaJ resüJtí ¿T 

Ío^ínanon soeiaJí^ta. Ja 

pronunciarse acerca del , 

acerca deJ destico indi- 

<í»sV'd,^ ir™»™ 1 “"iTs" 
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1 Jel Jiombre, para comprender todos sus 
vidual ¡nJigpensable aaimisnio tomar en 

,¡g!ia^> > vifíSTfactores' que influyen ¡sobre 
' f^^formación del carácter, de los interesa, con- 
^ ■ nes y aptitudes de la persona. Ello ya 
/ tarea deí filósoío, sino del historiador y, 

í ve^, del psicólogo. Semejante investigación '^ 

I *uede hacerse siempre* Pero también ella mos-^ 

' trará indefectiblemenle, partiendo de las cír- 
I coaatanciasubien concretas de la vida de la per- 
gona-dada? cuantos más factores5 hallándose j 
víncuJados a las necesidades de la ^oca,> con¬ 
tribuyen a formar en in 3 iWdtialidád, í¿n^to me¬ 
jor espresen Jas peculiaridad^ Vencíales de 
Ja actividad hiimana en esa época, tanto más 
capaz será el i^ví^o^hijo de la época y 
crémor de la misma^ jSe Uevar a la prácticaV 
loares históricamente propios del momento/ 
yr can ello ha cerse él miamo úna personalidad. ‘ 1 

nalidldTtor^'’ ““ podemos üamar perso- 
«presentante individnal del sé- 
ñero humano, Claino tan aAT-n. « ■ ^ 

aptitudeÁ _f, ^ ^ qmen posea las 

& r;: i*. 

rrsttra! r'“-‘ -“t 

tein ¡ una acertada carfeter’'^^^*^^^djins- 
nalidad; “El hombre es unf'*'!?“■ ' 

«as a que se dan en él pSÍÍ 
singulares, únicas; íel hoSbfe 





actít^ frente e lo qae Je¿rpdea. El homire 
^r^ouBlidsd^dado qae posee fa^ fít^opig^ j-j 
mire e* ea gr»^° míximo nna pergonalidatJ 


, €U 
eí 

hombre 


í --- - i---»««audad 

cnafldo e» .^5^«L^P_^tralidaa 

tfe íjaífí/ercncía, de apatía,'^™ máximo de «e#- 
pirfm de Partido*"Respecto a todo cnanto es 
^ c^abn^te d^ííícajtÍEa!^^^^ 

A'o ¿asta, por tanto, concebir Ja esencia deJ 
¿ombre ' como con jauto de relaciones sociales 
para rcprcficntarse los rasgos concretos de ne^ 
sonas ^ácratas. En efecto, tales relaciones 
cíales, í aun que Kan crístalizado en Ja actividad 
-7 de Jas gentes, ^^existen como algo “extenor'’ re^ 
pecto a las mismas, Y dir/ase que las^ecuUa" 
rídades perenales del hombre, su “interior”' 

. períeneccnpor completo a otro mundo, Mae,"^’ 
mo ba demostrado la psicología modema,'las 
pecnifaríd^es personales del individuo So sr 
forman aJ margen deJ desarrollo de las relacio 
nes sociales, participando en ellas, inclu 
yéndose en elIas,yprebeiidíendo Jos distintos tí^ 

5. pos y formas de actividad L urna na. Lo “inter 
/ lo.“e^tern(,’^^r75í^aii dos procesos pa- 
raJeIos,;Sino un proceso único de desarroUo del 
* Ííomire T de la sociedad. La personalidad ^es el 
s ser md,vi3uai,zado de las relaciones sociales 
En conclusión;rtodo depende del grado e. 

<I«e cada individuo participe de la eseneia hu 

psicologíaf^^cf^nc de S. L. Rubimtein, “La 
(Academia CieníL £ desarroUo" 

ese pasaje el ^ ■ S. S,, 1959) ^ de’ 

material ú encontrará abur 

® ’a personaüdad marxista-Ieninis' 
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.un indiñd**® 

^ la medída^en q«e ¡núamo persona- j 

1 ladero y el sentido dt^ 

' gl d^“o radicasen el pequeño 

l, ridadel sonal i de las preocupacio- 

y estrecho mt P^¿ÍYÍduaíesí/tii en la perse- 

Se comSor de los bienes de la cuUura.j ^ 
Kadkan en la acción creadora, en la ^anafor 
mación dél mundo encaminada a lograr) que ca- 
da persona pueda crear, consciente y libremen- 
íe,\enn¡iii amiriente de compañerisr^ con ot^a^ 
peraonae Vcomo ella, relácione^^fiocTaleg dignas 
ílcl hombre, y afirmarse como personalidad. Ta¬ 
les relaciones sociales pueden establecerse úni- 
oamente/transformando la sociedad en un sen¬ 
tido comunista,^ ya que precisamente es el co- 
mimlsmu el que presenta en calidad de tarca 
capitalísima de todo el movimiento social la de 
formar la personalidad íntegramente desarrolla- ^ 
Ja,yla de satisfacer plenamente las necesidades" 
materiales y espirituales de todos los miembros 
tic la sociedad,'^a de abobr la propiedad priva*^ 

(la yí con ello, el monopolio sobre determinados 
tipos de acüvidad y las correspondieutes facub 
la de convertir Ua ciencia, la cultiira y 
rpas las riquezas espirituales de la luimanidacD 
> pa trimonio de todo8,^>la de formar hombres"" * 











perfectosX ^ mtcJecíualmcuteíi} 

V EridGJitemeBtc, todo eso no B e da po r eí miamo 
■ Fara ^ necesario un trabajo activo, po^, 

liado j temOr requiere el esfneraro de todoa 
los c o^írq ctorea de la sociedad comunista* 
fuera de la actividad j?_d^ lucha, no existe 
^Qtro camino! para pooer ai descubierto la 
za toda de la esencia huma na, ^*SóIo la lucha 
educaba la clase eaplo^da, sólo la luchare re 
yda Ja medida de 6U5 fnerz ^7 amplía su hori¬ 
zonte,’feíe va suB capacidades, tace más clara s 
f üj^li^enciaj^tcmpla sn vol imtad Es Ja 3cti! 
ndac^real y práctica, la participación activa en 
Ja lueJia ¿’en Jas realizaciones del pnebJólJo m.p 
I^CTM 7 desmolía Ja perso^idad,)Io que edL. 
aJ hombre de ^ nueva formación^de Ja for^ 
Clon comunis^ ^±ixa- 

Hemos termmado nnestraa indagaciones na 
M desentrañar el misterio de la exiatencí! f 
mana. Ello no significa, empero, qne í"' 

7a aiora, m se presenten más adetnte 'Sifi T 
r tades 7 problemas. La bumanídád' r. ’ 
desarroJJo sin fin, en eJ fran Prosigue sn 

ceso se Je presentirán, inevítlbWm 
tareas/nnevos obstáculos na f 

* aes. A medida aui^H^ ^ nuevas compJicacio- 

Perando,^á avanzando cldrveTc”^’^^"^" ^ 

a la paj., el hoííír^ - mayor éxi- 

3 rje'perfeccionará Ahora desarroDará I 

• los probJemas y I 


•) 


^ pSfundVSáíiskT*^®''^ óiteresantes datoc v 

( 2 ) 1968) ^ ídolos y ]os 

i. Lenm, «ob^as» t X>fv . 

154 ’ *■ Pág. 314. 


, .alzarán ante la humanidad,'! 
aún @e «■**“ . óe la teorxa 


A^íedad comiitiistaa* - 

-^-pi^yi^za Bupremoa,í.aon, para e x 

n Lumbre.‘‘¿Qué otra cosa es 

pleno desarrollo del domimo 
g-ííqÚ^i^^^ fuerzas de la naturaleza,^s 

del HBnib^c^8 h ^ fuerzas de la denominada 
‘'^‘'^’ajízaytoino sobre las de su naturaleza pro- 
"?TSfotra cosa es la riqueza,-) smo la reve- 
fadón absoluta de las fa,ciiltad,ej_A^eadoras d^l . 

hoídire,\BÍn otras premisas que el desarroUo 

hisíotic^recedente,;que convierte eo fm en fii 
integridad del desarrollo, e^s^decir, 
(iel desenvolvi rpl^to de todas las fuCTzaB huma- «; 
ñas tomo tales, sin referencia alguna a escalas 
establecidas de antemano? Estas palabras 
de Mao^^se enlazan en cierto modolcon uno de 
los principios fimdanientales del Programa del 
PartídoTÍ^unista de la Unión Soviética: ¡iodo 
para el hombre^odo en aras del hombre-} Única- 
mente el comunisinci ^crea^uñ ^ordeS^én que el 
hombre se conviert^ en fía, del desarrollo social. 


(1) C, Mará;, “Formaciones económicas 
capitalistas^*, Moscú, 1940, pág. 20. 'í^re- 


















